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  PRÓLOGO


  



  



  Mi nombre es Samantha Miranda, reconozco que no soy perfecta, y tampoco pretendo serlo.


  La ambición me ha llevado a cometer uno de mis mayores errores, casarme con un hombre al que no amo; pero el dinero es algo superior a mí, hago lo que esté en mi mano para conseguirlo, hasta unirme a alguien como Carlos de Figueroa.


  Todos me dicen que algún día tomaré tres tazas del café que yo estoy dando, que daré con la horma de mi zapato y voy a saber el error tan grande que estoy cometiendo. Quizá ocurra. No lo sé.


  El tiempo me ha convertido en una persona muy clasista, sólo me rodeo de gente de la misma clase social que yo. He pasado mucho como para volver atrás en el tiempo y perder todo lo ganado.


  ¿El amor? Sé que existe porque eso dicen quienes me rodean, pero yo no lo conozco. No sé si es una suerte o una desgracia, pero estoy segura de que si algún día se pone frente a mí, lo reconoceré desde el primer momento.


  Mi vida es demasiado aburrida, no tiene mucho que contar, pero algo dentro de mí me dice que todo va a cambiar. ¿Me acompañas a descubrirlo?


  CAPÍTULO 1


  


  



  



  6:00 horas y el despertador, como cada mañana, me da los buenos días, aunque hoy un poquito más pronto.


  Normalmente, el ritual de comenzar el día es toda una odisea: dar mil vueltas en la cama, culpar al mundo por hacerme madrugar tanto, levantarme a regañadientes y con el pelo como si me hubiera peleado con un gato, tropezar con la cama de camino al baño —ni a propósito me ocurriría cada día— y dos horas entre ducha, maquillaje como si no hubiese un mañana, plancha para el pelo, y taconazo complementando al modelito del día. Lo que viene siendo la vida de una empresaria con mil y una ocupaciones. Aunque ahora todo me lo tomo con otra filosofía, mi marido está de viaje de negocios en Dubai... ¡Que se quede allí!


  Hoy es un día especial, no pienso ir a trabajar, aunque haya hecho el mismo ritual. Viene a visitarme una gran amiga, Patricia; hace seis años que no la veo, desde mi boda. Somos amigas desde hace años; de hecho, ella fue quien me presentó a mi marido, que casualmente es su ex. Nunca habíamos estado tanto tiempo separadas, pero se enamoró de un chico cubano residente en Miami y se fue tras él a comenzar una nueva vida juntos. ¿Cuánto duró esta relación? Lo mismo que un caramelo en la puerta de un colegio, pero aprovechando que ya estaba allí, se quedó y nuestra amistad pasó a convertirse en algo virtual.


  Cómo la he necesitado en mil ocasiones: que nos miremos a los ojos y sin abrir la boca nos lo digamos todo, llorar en su hombro y que ella lo haga en el mío, salir a comer, de compras, compartir nuestros éxitos y fracasos… Pero no ha podido ser, la vida nos llevó por caminos distintos que, ahora, se vuelven a unir.


  He quedado en ir a buscarla al aeropuerto y parecerá mentira que una mujer de mi edad tiemble con el solo hecho de pensar que va a ver a esa persona especial. Me tiemblan los pies en los pedales del coche… ¡qué nervios!


  Tras una larga cola de coches en la entrada del aparcamiento, consigo llegar, me miro el reloj y es muy tarde, ya habrá llegado y me estará esperando y yo lucho contra aquel sitio que he encontrado para aparcar, la plaza número 7. Me parece tan pequeño, atrás, adelante, volantazo y no hay manera. La gente me mira raro, me siento sumamente absurda. El colmo de aquella situación es abrir la puerta, ir a salir y que un señor me mire con cara inquisidora:


  —¡Tanto coche para no saber aparcarlo!


  Le lanzo una de mis miradas matadoras y con el enfado del siglo, veo que en aquella plaza entraría un autobús y yo, con mi Mini Roadster John Cooper Works, sólo he conseguido dejarlo torcido y pegado al coche de delante. Me resigno y entiendo que me miren como si fuera vestida de buzo.


  Con toda la indignación que me acompaña en este momento, subo la rampa mecánica y yo sola rompo en una sonora carcajada… De nuevo me miran con caras raras, siempre me pasa cuando estoy nerviosa: me da la risa floja, me miran, cuchichean y yo, que para ser las 8:00 horas ya he dado la nota bien dada, vuelvo a hacerlo una vez más, y ya que me pongo, lo hago bien:


  —¡Señores, un poco de humor! —grito mientras hago muecas a un niño que baja por la rampa de al lado.


  Ya en el aeropuerto, camino por los pasillos intentando encontrar el lugar donde he quedado con Patricia, una cafetería donde nos gustaba desayunar cuando viajábamos a algún lugar. Pero allí ya no está, la han quitado y en su lugar hay un puesto de bisutería. Sigo caminando hacia algún bar donde pueda esperarla.


  Ya cansada, veo a lo lejos uno que tiene buena pinta, Stop es su nombre y se ve elegante, como a mí me gusta. Entro y le dejo un mensaje a mi amiga dándole mi nueva ubicación.


  Miro el panorama y me encuentro en la duda de sentarme en una mesa y pasar desapercibida o hacerlo en un taburete, dar el cante y sentirme como una mujer abandonada y refugiada en la bebida… Al final decido el taburete junto a la barra, aquí estaré más visible para Patricia, si algún día llegamos a encontrarnos.


  Suena el móvil, es mi marido deseándome un feliz día y adjuntando la foto de un brazalete de diamantes que quita el hipo junto a una nota que dice “Esto es tuyo”. Yo sonrío de ilusión y, a la vez, de vacío, cuando escucho una voz:


  —¿Qué quiere tomar la sonrisa más bonita de Barajas?


  Yo miro y se trata del camarero, pero no es un hombre cualquiera, me deja sin palabras y mira que eso es difícil. Sus ojos azules penetran en mi alma, quiero perderme en ellos para siempre. Sus labios perfectos, aquel cabello rubio y corto, peinado de punta, sus manos… ¡Qué manos! Aunque estén sujetando una bayeta muy poco estilosa. Y no puedo dejar de describir su cuerpo, vestido con un polo negro ajustado que marca cada uno de sus músculos… Uf, en estos momentos me siento la mujer más afortunada del mundo, y no precisamente por el famoso brazalete de diamantes, sino porque este hombre espectacular está frente a mí. Sólo puedo mirarle hasta que caigo en que me está hablando y le contesto:


  —Perdona. ¿Decías?


  El chico sonríe y ahí ya sí que me tiembla hasta la última pestaña. ¿Habéis visto los anuncios de dentífrico? ¿Esas sonrisas perfectas? Pues una de ellas está frente a mí y me está hablando.


  —Veo que estás ocupada, si yo fuera tu chico te tendría frita a mensajitos, un bombón así no se puede dejar solo mucho tiempo. ¿Qué deseas?


  En este momento a mí se me ocurren muchas cosas que responderle, pero ninguna entra en el contexto de este bar. ¿Qué le digo? ¿Qué hago? ¡Quiero llorar! Hasta que vuelve a hablarme:


  —¿Un café calentito? Te prometo que los mejores del aeropuerto los hago yo.


  Sigo en mi mundo, pensando “ponme el café, que calentita ya estoy yo”, y con una sensación de timidez que no he sentido nunca. Asiento con la cabeza.


  Él se gira y comienza a preparar el café mientras yo le hago una radiografía de toda su anatomía, empezando por aquel trasero nada despreciable. Me da vergüenza que me vean mirándole de esa forma tan lasciva, pero no puedo evitarlo, me tiene hipnotizada.


  Se gira de nuevo, ya con el café en la mano, y mis ojos van directos al cartelito con su nombre que lleva en el polo. Él se da cuenta y antes de que pueda reaccionar, me vuelve a hablar:


  —Me llamo César Portero, tu camarero, tu amigo, tu servidor, tu esclavo, bella dama.


  Él sonríe con picardía y si ahora yo no soy capaz de coordinar mis pensamientos con la voz, va a pensar que soy tonta, así que por fin le hablo, aún con la voz entrecortada:


  —Encantada, mi nombre es Samantha Miranda.


  El joven me mira y sus ojos clavados en mí me intimidan.


  Viendo mi incomodidad, se aparta mientras me dice que no quiere molestar, que me tome mi café tranquila. ¿Se habrá enfadado? Espero que no.


  Yo me lo empiezo a tomar y, de veras, no sé qué le echa al café, pero es el más sabroso que he tomado en mi vida, tiene un toque distinto que no reconozco, es como él, diferente, especial e irresistible.


  Cuando acabo la última gota de esa ambrosía que en este bar llaman café, agarro mi bolso y voy al baño a retocarme, quiero que Patricia me vea bonita, ella siempre lo ha sido más que yo, pero una hace lo que puede.


  Me toca bajar unas interminables escaleras de caracol, cosa poco apropiada para un bar; si vas un pelín bebida, esa escalera es muerte segura.


  Me vuelvo a maquillar los labios, como siempre rojos. Me encanta resaltarlos, ya que creo que es uno de mis puntos fuertes. Coloco mi pelo, que hoy está en versión rebelde, y me perfumo. Creo que estoy perfecta, además hoy estreno un vestido vaporoso, azul con flores muy pequeñas blancas. Estamos en primavera, recién estrenado el mes de abril, pero ya hace calor de verano.


  Salgo del baño a toda prisa, no recibo noticias de Patricia y tengo que buscarla. Corro escalera arriba, pero mis sandalias me quedan un poco grandes y el tacón me juega una mala pasada, caigo por la escalera. Casi beso el suelo, pero unos brazos fuertes me agarran de la cintura evitándolo, me aferro a sus antebrazos clavándole las uñas sin querer, me pone en pie sin soltarme de la cintura y le miro. Esos ojos se me vuelven a clavar, tan azules, tan grandes, tan profundos… Sus brazos me estrechan contra él y puedo sentir mi corazón latir a la velocidad del rayo. Nos miramos y yo deseo con todas mis fuerzas que aquel momento no acabe nunca, pero él me suelta y yo le miro el brazo: tiene sangre, se la he hecho yo al agarrarme en la caída.


  Comienzo a buscar en mi bolso y encuentro un paquete de toallitas húmedas, saco una y le limpio la sangre. Mis ojos se vuelven a clavar en él, con esa mezcla de agradecimiento y lástima, y él me sujeta la mano sobre la toallita.


  —No te preocupes, no me voy a desangrar, dejémoslo en que es una marca de guerra.


  César me sonríe y veo su dulzura reflejada en la sonrisa; yo también sonrío, me resulta una situación tan incómoda que no sé qué hacer.


  —Gracias, he estado a punto de… —no soy capaz de acabar la frase, porque me da la risa floja, ya sabemos que soy muy propicia a ello.


  Quiero que acabe este momento, no sé qué hacer, ni qué decir. César parece que va a hablar, miedo me da, cada una de sus palabras son un motivo para que mi corazón se desboque:


  —Samantha, te está sonando el teléfono.


  Yo no me he dado cuenta, este hombre me tiene en otro universo paralelo. Busco en mi bolso y encuentro el móvil, la mejor excusa para huir.


  Subo la escalera corriendo mientras hablo por teléfono, me paro un momento y miro hacia atrás y allí está él, parado, con esos ojos que para siempre quedarán clavados en mí. Ya no le volveré a ver y eso por un lado me da pena y por otro… me hace sentir relajada. Le coloco el dinero del café sobre la barra y me voy, habiendo dejado una parte de mí en aquel bar.


  Reconozco que Cupido ese día hizo muy bien su trabajo. ¡Vivan los flechazos!


  CAPÍTULO 2


  



  



  Sin soltar el teléfono, como si fuera el único objeto que me une a la realidad y no a ese sueño de ojos azules que dejo atrás, continúo con mi conversación. Patricia me cuenta que está esperándome en el aparcamiento, que le dé el número de plaza y allí me esperará junto a mi coche. ¡Chica lista, a mí jamás se me hubiera ocurrido!


  Camino por los pasillos que me llevan de nuevo hacia la rampa del aparcamiento, pienso en tantas cosas, me siento tan rara, que, andando, ni siquiera me doy cuenta de que ya he llegado a mi destino y allí me está esperando mi amiga.


  Es tal y como la recuerdo, más o menos de mi altura, pelirroja, con la piel muy blanca, la naricilla llena de pecas y los ojos verdes. Está más delgada que la última vez que nos vimos y su forma de vestir también ha cambiado, más juvenil. Yo estoy acostumbrada a la falda de tubo, camisa y americana y ella también era así. Nada que ver con la chica que tengo frente a mí, está verdaderamente hermosa.


  Inmóvil, sólo puede mirarme y sonreír, ambas hemos esperado tanto este momento... Corro a su lado y ella me espera con los brazos abiertos y sus bellos ojos llenos de lágrimas.


  Nuestro abrazo se alarga durante varios minutos, y la sensación es muy parecida a abrir una ventana y recibir el viento en la cara, sentir que todo lo más bello está en ese momento junto a ti. Cómo la extrañé.


  Mientras subimos su equipaje en el maletero de mi coche, no paramos de discutir, ella ha reservado habitación en un hotel, y yo me niego a que pague, cuando mi casa es enorme y hay habitaciones vacías de sobra. Pero no quiere, supongo que porque siente que molesta, o quizá por lo que siempre me rondó la cabeza: nunca dejó de amar a Carlos. Como no quiero que acabemos tirándonos de los pelos, nos encaminamos hacia su hotel.


  Patricia me cuenta todo lo que quiere que hagamos y a los sitios donde le gustaría ir. Parece que nunca ha pisado Madrid, está como una niña, entusiasmada, pero lo cierto es que me gusta lo que me propone.


  Por fin llegamos. El hotel está muy bien, me parece bastante acogedor y la zona me gusta. Ya he venido alguna vez por aquí, recuerdo que el novio cubano de Patricia era de este barrio y estuvimos tomando algo en las terracitas de los bares de esta calle. Siempre me gustó y me trae muchos recuerdos.


  —Bienvenida, ¿en qué puedo ayudarla?


  Escucho mientras sigo en mis ensoñaciones. Se trata de la recepcionista, que se dirige a mi amiga para darle las llaves de la habitación y avisar al botones para que la acompañe junto a su equipaje.


  —Sami, espérame aquí, dejo todo en la habitación y nos tomamos algo en la cafetería, ¡está chulísima!


  Patricia tiene razón, es muy bonita, y encantada la espero para ponernos un poco al día de nuestras andanzas en estos últimos años.


  A los pocos minutos la veo entrar a la cafetería, se ha cambiado de zapatos, ahora lleva unas manoletinas rosa chicle, se ha bajado de las plataformas en las que andaba y parece más bajita, pero igual de guapa.


  Se sienta a mi lado y parece mentira, que aun hablando a menudo por mensaje o teléfono, sepamos muy poco la una de la otra. Siempre nos quedamos en la superficie, en un saludo, un “estoy resfriada”, o “me voy al trabajo”; las cosas realmente importantes nunca nos las contamos, al menos yo. Cuando ella siempre fue mi confidente y yo la suya.


  —Patri, cuéntame de ti, del trabajo, el amor… de todo, quiero saber hasta el último detalle de lo que me he perdido en estos años.


  Ella sonríe y me mira con esa cara de “agárrate, que vienen curvas” y comienza a hablar.


  —Sami, mi vida no ha sido fácil, aunque yo haya querido aparentar otra cosa en mis mensajes; no quise preocuparte y en ocasiones reconozco que te mentí, o, al menos, omití detalles importantes.


  —Amiga, me preocupas; cuéntame, te escucho.


  —Tengo tanto que contar que prefiero ir poco a poco; si lo suelto todo hoy, creo que no voy a poder evitar llorar, y no me apetece que nuestros primeros momentos juntas se llenen de lágrimas.


  Ya sabes que mi historia con Nelson no salió bien. Pero no por culpa de él, como yo te hice creer; el pobre es un bendito, siempre me ha tratado como una reina y me quiso como creo que nunca más nadie lo hará.


  —¿Entonces qué ocurrió? —la interrumpí para darle tiempo a calmarse, siento que va a romper a llorar muy pronto.


  —Él encontró un buen trabajo, yo también, teníamos dinero, una casa bonita en una ciudad preciosa como es Miami, pero no éramos felices. Yo nunca fui capaz de amarle, mi corazón se resistía a sucumbir ante él, aunque hizo todo lo humano y sobrehumano para conseguirlo. Mi alma, mi pensamiento, todo mi ser estaban en otro lado. Intenté corresponderle, pero fue imposible. Él continuó a mi lado, aun sabiendo que no le amaba, se conformaba con mi cariño, con un abrazo o un beso, no me pedía más. Pero un día, todo cambió.


  —Amiga, que terrible lo que me cuentas, aunque te entiendo perfectamente.


  —Sami, me sentí tan mal por él. Merece lo mejor, y yo no lo soy —mientras me cuenta esto, veo cómo una lágrima cae de su ojo derecho, abriéndole paso a muchas más, pero no quiero cortar su llanto.


  —Patri, sigue, desahógate, te hará bien.


  —Un día descubrí que estaba embarazada. Él nunca fue más feliz, y yo creí que eso era una señal, que mi estado nos uniría y podría amar al padre de mi hijo. Poco a poco le fui sintiendo más cerca, incluso me veía en un futuro con él, con nuestro hijo, me trataba tan bien… Pero una mañana, él se marchó a su trabajo y horas después, aquella llamada…


  Llora con más fuerza, debe de ser espantoso lo que me va a contar. Le agarro las manos y ella toma fuerzas para seguir con su relato.


  —Recibí una llamada donde me decían que Nelson había sufrido un gran accidente que le había costado la vida. Los bomberos que le rescataron del coche me comentaron que con un hilo de voz, decía mi nombre continuamente. Yo me sentí desnuda sin él; en ese momento fue cuando me di cuenta de que en realidad le amaba, quizá no como he amado antes, pero sí le necesitaba junto a mí. Fueron momentos difíciles que hicieron mella en mi salud, no comía ni dormía, hasta que un día tuve un sangrado a causa de los nervios. Acababa de perder a mi bebé.


  —Mi niña, qué dolor tan grande. Me lo hubieras contado y habría ido para estar a tu lado.


  —Ya no importa, mi Sami, pasó, pero todo el rompecabezas de mi vida se destrozó. Me refugié en el trabajo y tuve mucho tiempo para pensar, para regodearme en mi propio dolor, y para analizar mis sentimientos y comprender que el culpable de que nunca hubiera podido hacer feliz a Nelson y amarle como merece es un fantasma del pasado…


  Se hace un silencio y ella llama al camarero para pagarle las consumiciones, mientras me dice que está muy cansada y se quiere acostar un rato, que mañana nos vemos.


  Ambas nos levantamos de las sillas y nos damos un fuerte abrazo.


  Cuando la veo irse hacia los ascensores, la llamo:


  —Patri.


  —Dime.


  —¿El fantasma es Carlos?


  Ella no me responde, sólo veo cómo sube al ascensor y se seca las lágrimas, pero a mí no me engaña, sigue enamorada de mi marido y por eso no quiere decir nada.


  Salgo del hotel y subo a mi coche, dándole mil vueltas a todo lo que me acaba de contar mi amiga. Cuando, sin esperarlo, se me viene a la mente la mirada de César, el camarero del Stop. ¿Por qué pienso en él si sólo le he visto una vez? Si no es de mi clase y yo ni siquiera me fijo en las personas que no tienen dinero, ¿por qué deseo con todas mis fuerzas volver a verle?


  La carretera está imposible, un tremendo atasco y yo con prisas, como siempre. Si me dieran un minuto de vida por cada vez que miro el reloj, sería inmortal.


  Al fin llego. La oficina está como siempre, en calma. Por un lado, recursos humanos, donde entrevistan a varias chicas para cubrir los puestos vacantes en la empresa; por otro, la secretaria preparando nóminas y albaranes; y, al fondo, mi oficina. Puede parecer absurdo, pero este es mi lugar favorito, donde me siento más cómoda. Llamo a Elisabeth, mi secretaria, para preguntarle por la nueva colección y, en unos minutos, me trae un enorme catálogo lleno de cientos de páginas con fotos de ropa. Me gusta todo y mi visto bueno está dado para que se envíe a las tiendas lo antes posible.


  Escribo un correo electrónico a los encargados de diseño y confección de las prendas y también a los fotógrafos y modelos que han realizado el catálogo, un gran trabajo digno del maravilloso equipo que me acompaña.


  Agotada por este día lleno de emociones, apago el ordenador y escribo una nota a mi secretaria:


  “Eli, me voy a casa, cualquier cosa envíame un correo electrónico y si es importante, me llamas al móvil. Bonita tarde, Samantha.”


  Con mi bolso en la mano, salgo a la calle. Por fin soy libre, no tengo que correr ni nadie me espera, absolutamente nadie. El pensarlo me baja los ánimos a la altura del subsuelo.


  De camino al coche, paso por el banco, tengo que sacar dinero del cajero. Abro el bolso y… no encuentro mi cartera. Vuelco su contenido en el suelo y confirmo que no está, pero no me falta nada más. Llamo a Eli para que mire en mi oficina, y me dice que allí no hay nada. Luego pregunto a Patricia, por si la vio en la cafetería, pero no puede ser, me recuerda que fue ella quien pagó y yo no saqué la cartera en ningún momento. Voy al coche y lo miro de arriba abajo, y tampoco. Estoy tan nerviosa ¿Dónde puede estar? No me falta nada más. Si me hubieran robado, habrían tomado el móvil, las llaves… pero no sólo la cartera.


  Me siento en el coche e intento tranquilizarme, aunque se me hace difícil y voy a casa con los nervios de punta: tengo que cancelar las tarjetas, pedir cita para renovar documentos…


  Como vivo cerca, el camino no es nada pesado, pero mi alma está muy agitada.


  Llego a la mansión. Me abren la reja de entrada y paso por los jardines, rodeo la fuente y dejo el coche en la puerta. Subo la escalera y me alegro de no encontrar a nadie en mi camino.


  Llamo a Carlos y le cuento. Creo que él puede ayudarme a pedir las citas, estoy muy nerviosa.


  —¿Que la has perdido? ¿Dónde has estado? Eres un desastre, Samantha. Yo cancelaré las tarjetas, ya sabes que todas están puestas a mi nombre, y pide cita para renovar la documentación. Luego te envío un mensaje y te cuento qué ha ocurrido.


  Él como siempre tan comprensivo —pienso en tono sarcástico—. En estos momentos necesito un abrazo lleno de cariño, sentir el calor de alguien que se preocupe por mí, necesito volver a ver a César, lo necesito.


  Me tumbo en la cama y miro al techo. El dinero en efectivo no me importa, lo cierto es que había poco, pero ahora Carlos cancelará todas las tarjetas, todo está a su nombre y me quedaré sin nada. Me agobio mucho y ni un litro de tila me relaja.


  Cuando estoy adormilada, suena mi móvil. Es Eli, qué raro:


  —Sí Eli, dime. ¿Cómo? ¿Un hombre? ¿No te ha dicho quién es, ni lo que quiere? ¿Que sabe dónde vivo? No, por favor, que no venga, dile que mañana a las 9:00 horas estaré en la oficina, que pase por allí. Gracias Eli, que pases buena noche.


  Un hombre ha ido a la oficina preguntando por mí y ha propuesto venir aquí, sabe mi dirección y también la de mi trabajo. No entiendo nada, si es alguien conocido habría dicho quién es, o qué quiere, pero no. Ahora estoy más nerviosa.


  Doy la orden a los empleados de que cierren todas las entradas a la casa y que no dejen pasar a nadie sin mi permiso. Que avisen a seguridad y controlen los accesos. También les pido que me suban un par de tranquilizantes.


  A los pocos minutos ya han hecho todo lo que les he pedido y me traen las pastillas. Me las tomo y comienzo a notar cómo me pesan los ojos. Me vence el sueño.


  CAPÍTULO 3


  



  



  Suena el despertador, las 7:00 horas y yo tal y como me acosté. Es muy difícil dormir sabiendo que hay alguien buscándote y no sabes por qué, ni tan siquiera quién es, además estando sola. Durante toda aquella larga noche, cada ruido, cada luz, todo me parecía un peligro, todo se me hacía un mundo.


  Comienzo con mi rutina diaria, pero hoy con más fuerza. Tengo mucha ojera que tapar y ni desayuno, tengo el estómago cerrado.


  Con el miedo en el cuerpo, le pido a uno de los empleados que le eche un vistazo al coche, que se asegure de que no hay nada sospechoso, y una vez confirmado que todo está en orden, me dirijo a la oficina.


  El tráfico que todas las mañanas me hace tardar horas en llegar, parece haberse puesto en mi contra, todo despejado, los semáforos abiertos y la distancia cada vez más corta.


  En apenas media hora estoy aquí, en la puerta de las oficinas de Blue Style, mi empresa, mi orgullo. Entro sin pensarlo dos veces y mirando a todos lados cuando subo al ascensor. Nada raro, todo en su sitio. Subo directamente a las oficinas centrales de la segunda planta, luego tendré tiempo de supervisar los talleres y demás departamentos. Saludo a Elisabeth y no me paro a preguntarle, no quiero saber, me dirijo a mi oficina. Abro la puerta y comienzo con mis ocupaciones, la principal de ellas, preparar todo para el gran desfile del fin de semana.


  Mi cabeza está centrada en el trabajo, pero algo me desconcentra, el interfono de la oficina está sonando:


  —Sí, dime Elisabeth… dile que pase, pero no te vayas lejos por si necesito llamarte… No, no avises a seguridad, aún no, no sabemos qué quiere ni quién es; ante cualquier cosa, te llamo, gracias.


  Me tiemblan las piernas, la voz, ya está ahí el extraño hombre que lo sabe todo sobre mí, sin que yo sepa nada de él, quien me mantuvo en vela toda la noche.


  Se abre la puerta, entra Elisabeth y tras ella unos pasos. Le abre camino, entra y cierra la puerta; yo sólo le miro a los pies, quizá por miedo, no sé. Lleva unos zapatos o botines blancos. Continúo la subida por el resto de su cuerpo, pantalón tipo vaquero ajustado sobre unas piernas fuertes y torneadas, camiseta blanca que marca abdominales trabajados al igual que sus pectorales, del cuello de la camiseta, cuelgan unas gafas de aviador. Por ahora, lo que veo, no me resulta conocido, aunque me gusta bastante, pero llega la hora de mirar más arriba. Continúo con mi ascenso y tras un cuello fuerte, barba de un par de días y unos labios que me resultan conocidos, llega la joya de la corona. Aquellos ojos que el día anterior me miraron y que podría reconocer entre un millón. Esos ojos inmensos, azules, brillantes… ¡es César!


  Yo no puedo delatarme desde el principio y prefiero hacerme la interesante.


  —Buenos días caballero, ¿nos conocemos? —me tiembla la voz, pero creo que resulto convincente.


  —¿Tan rápido te has olvidado? Soy quien te salvó de la escalera de caracol traicionera, a quien dejaste marcadas tus uñas en el brazo y tu sonrisa en el corazón… Soy César, el camarero del Stop.


  Yo hago un gesto pensativo, como si me costara ponerle cara, me toco el mentón con el dedo índice y cruzo las piernas, me quito las gafas arrastrando la patilla derecha por mi mejilla y entrecierro los ojos, le miro y veo que tiene mis uñas marcadas en el brazo. Aún le dura la herida, me estremezco.


  —Ah, sí, creo que ya te recuerdo, disculpa. ¿Cómo supiste dónde trabajo?


  Mi actitud es seca, no puedo derretirme ante él, aunque para mis adentros ya lo esté desde que cruzó la puerta.


  —Porque soy un psicópata, te perseguí desde el bar y llegué aquí. Ya no puedes esconderme nada, lo sé todo sobre ti…


  Ahora es cuando de verdad siento miedo, ¿un psicópata? Lo que me faltaba. Su cara me dice que es un buen chico, pero aquellas palabras me hacen dudar… Tiemblo y esta vez no puedo ocultarlo, es evidente.


  —Que no, mujer, no tengas miedo, es una broma. Cuando saliste corriendo del bar hablando por teléfono, subí la escalera, pensé que quizá algo te ocurría y ya solo vi el dinero del café sobre la barra y en el suelo, una cartera. Intenté alcanzarte, pero ya no estabas, la abrí y encontré una tarjeta de esta empresa y tu DNI. Por eso he venido, para devolvértela. Por cierto, ¿en serio te has creído lo del psicópata?


  Él ríe a carcajadas y a mí me vuelve el alma al cuerpo. Uf, qué susto me acaba de dar. Ahora ya más tranquila lo puedo decir: me alegro tanto de volver a verle…


  —Me has asustado, César, ya había pedido citas para renovar mis documentos, no sabía dónde podría estar mi cartera. Gracias por traérmela, muy amable.


  Él no deja de mirarme y creo que ha notado que me estoy ablandando, pero me da igual, estoy feliz y quiero gritarlo; por primera vez en mucho tiempo, me siento así, como una adolescente.


  César pone mi cartera sobre la mesa y se apoya en ella, le miro y clava sus ojos en los míos, no son tan azules, tienen una mezcla entre verde, azul… No sabría decir qué colores tienen exactamente, sólo que el tiempo se para cuando me mira.


  Le rozo la mano y tomo la cartera, la voy a guardar en el bolso, pero él me detiene.


  —Samantha, creo que deberías de mirar antes de guardarla, no he tocado nada, solo miré tus datos para saber dónde entregártela, pero ni siquiera sé qué más hay, compruébalo, por favor.


  ¡Pero qué lindo! me dan ganas de saltar la mesa y comérmelo a besos.


  —Confío en ti, no tengo porque mirar nada. Ahora me toca agradecerte, ¿te apetece un café? Aquí cerca hay un bar. Sé que no es tan bueno como el que haces, pero…


  No puedo seguir hablando, este hombre tiene la capacidad de convertirme en un flan con su sola presencia. Mis ojos comienzan a hacer chiribitas y vuelve ese calor a mi cara, de nuevo debo estar roja como un tomate.


  —Claro, me encantaría. Además hoy estoy de tarde y tengo toda la mañana libre para dedicártela a ti, mi bella damisela —me dice este dios terrenal.


  No sé si podré soportar otro más de sus halagos, me ponen muy nerviosa, pero nerviosa como no he estado nunca, ni tan siquiera a mis quince años.


  Tomo mi cartera, me levanto del sillón de cuero blanco y él me hace una radiografía mientras sus ojos se tornan diferentes. Ya no son los de un chico pícaro, sino los de un hombre al que le gusta lo que ve.


  Sin decir nada, me abre la puerta de la oficina y salgo, él me sigue, caminamos juntos por el pasillo, ante la atenta mirada de Elisabeth, y nos vamos camino a los ascensores.


  Ya allí, los dos solos, yo comienzo a sentir esas mariposas revoloteando en mi interior; bueno, no mariposas, más bien son helicópteros. Por suerte sólo estamos en el segundo piso.


  El bajo es una planta diáfana. La he querido dejar así para acoger a los asistentes en fiestas o algún que otro evento relacionado con la empresa; sólo hay una gran fuente a la izquierda, junto al cartel en cristal donde pone “Blue Style”, y unos sillones a la derecha junto a la recepción, que por suerte para mí, ahora está vacía. Hay varios espejos que dan sensación de amplitud y un toque muy especial. Me encanta el edificio, lo he hecho a mi gusto ya que Carlos es arquitecto, un pequeño detalle que he omitido.


  Pero a lo que voy, nos acercamos a la puerta de salida y de nuevo me abre y bajamos la escalera. Le dirijo hacia el bar que le comenté y allí buscamos mesa.


  Ya ubicados, yo pido un manchado en taza grande con sacarina y él un botellín de cerveza. No me parece lo más apropiado para las 9:30 horas, pero bueno.


  Ahí es cuando me dejo llevar y comenzamos nuestra conversación


  —¿No te parece muy temprano para tomar alcohol? —le pregunto extrañada.


  —Llevo horas en pie, a las 4:00 horas descargo camiones en Mercamadrid, ya desayuné a esa hora; para mí, esto es mediodía.


  —¿Dos trabajos? Estarás agotado, pero imagino que mantener a tu familia te requerirá esos sacrificios.


  —Estoy acostumbrado a trabajar, no es algo que me asuste y si lo que intentas preguntarme es si estoy casado… no, solterito y sin hijos. Sé que suena raro —me dice mientras sonríe con humildad— pero mi ritmo de vida no me permite formar una familia, ese es mi gran sueño.


  —¿Y con quién vives?


  —Solo. Bueno, en una habitación alquilada en el piso de un matrimonio al que adoro. A ti, que nadas en la abundancia, te resultará todo muy raro, pero estoy acostumbrado a esto, mi vida siempre fue así, no tengo a nadie que mire por mí, por lo que me toca buscarme la vida.


  En esos momentos se me parte el alma al escucharle, se nota tanta tristeza en sus ojos al hablar sobre el tema, que intento sacarle una sonrisa.


  —Bueno… vamos a lo que importa. ¿Cuál es el secreto de tu café? Cuéntamelo, anda, no seas malito.


  —Mi secreto es que lo hago con mucho amor. A las niñas bonitas se lo preparo más sabroso, a los chicos… no les sabe igual.


  —¿Entonces yo soy una más de tantas? Me estabas haciendo sentir especial.


  —Celosilla, eres especial, muy especial, quizá lo más bonito que ha pasado por mi vida en mucho tiempo. Te parecerá absurdo ya que nos acabamos de conocer, pero sé que serás mía, que romperé la barrera que tu misma estás poniendo. Se podría decir que eres el primer flechazo de mi vida.


  —Estoy casada.


  —Me tengo que ir, el tema que estás tocando no me gusta, por lo que si quieres podemos ir hasta el metro hablando de cosas más divertidas, ¿te apetece?


  Me encanta, este chico me vuelve loca. Es algo más joven que yo, totalmente distinto a mí, pero su forma de ser, su alegría, su dulzura, ese brillo que tiene en los ojos me mata. Yo nunca me he sentido así, Carlos es todo lo contrario, además ¿a quién quiero engañar?


  Juntos caminamos calle abajo y puedo sentir las miradas de las mujeres con las que nos cruzamos, esa envidia que se nota que sienten al pensar que ese hombre es mío.


  —César, te puedo llevar en mi coche.


  —Yo no subo a coches de desconocidos, tú quieres propasarte conmigo.


  Los dos nos comenzamos a reír a carcajadas, es tan divertido.


  —Me encanta cuando sonríes, lo haces tan poco, y se nota que tu vida es tan triste, que aparentas ser la dueña del mundo, pero en realidad… —me dice en plan de reproche.


  Me estoy enfureciendo al escuchar sus palabras, por favor, me está tratando como a una prepotente, le voy a contestar como merece, ¡insolente!


  — ¿En realidad qué?


  Me agarra por la cintura y me lleva bruscamente hacia él, a unos pocos centímetros de su boca, acerca sus labios a mi oído y susurrando, me dice:


  —En realidad, te derrites en los brazos de un hombre que sí sabe reconocer lo que eres y que aun así, le encantas.


  Me agarra tan fuerte que me hace daño en la espalda, pero me gusta, no quiero que me suelte nunca, que pare el mundo que aquí me quedo. Tiene razón, me derrito, me fulmina, me vuelve loca.


  Separa sus labios de mi oído y su barba se enreda en mi pelo, él lo huele y suspira, me mira a los ojos, cerca, muy cerca, y yo le miro a la boca, esa boca que quiero que me acabe de llevar al mundo del que solo él tiene la llave.


  Mi camisa de seda se resbala entre sus dedos y él me agarra más fuerte, me rodea con sus brazos y se acerca aún más a mí, puedo sentir su respiración a tan sólo milímetros de mis labios.


  CAPÍTULO 4


  



  



  La segunda vez que siento sus brazos alrededor de mi cuerpo y esta vez, a diferencia de la primera, no sólo me miran sus ojos, sino también sus labios, me desean como yo a los suyos, sólo nos separa un suspiro, yo cierro los ojos esperando el mejor beso de mi vida y… me besa, pero en la frente y se separa de mí, con una sonrisita pícara, como queriéndome decir “no te lo voy a poner tan fácil”.


  Yo me quedo parada, no sé cómo reaccionar, hasta que él rompe el silencio:


  —Hasta mañana, preciosa —ahora sí que no entiendo nada.


  —¿Cómo que hasta mañana?


  —Sí, mañana es mi día libre y me deben algunos, así que no hagas planes, que mañana seré yo quien los haga por ti.


  —Es imposible, tengo que preparar un desfile, demasiado trabajo; sólo quedan dos días y no puedo permitirme estar de paseo como si fuera una desocupada.


  —Porque abandones unas horas tu gran desfile, no va a ocurrir nada. Mañana nos vemos y es mi última palabra. Dame tu teléfono y te llamo para concretar la hora y el lugar donde pasaré a buscarte.


  No me deja opción, mi cabeza me dice que el desfile está ahí, que tengo mucho trabajo, no puedo ser una irresponsable, pero mi corazón me grita que lo deje todo, que por una vez disfrute de la vida, aunque sólo sea unas horas. Pasado mañana vuelve Carlos y se acabaron las sonrisas para mí, quiero ser yo. Además, la salida con César no implica nada.


  —Ok, te has salido con la tuya, pero no he traído mi bolso y en la cartera no llevo papel, ni tampoco bolígrafo.


  Él se mete la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y saca uno, poniéndolo en mi mano:


  —Vale, ¿y el papel?


  —¿Para qué queremos papel?


  Se levanta la camiseta por el lado izquierdo y baja un poco su pantalón, dejando al descubierto esos trampolines que llaman oblicuos, y yo no entiendo qué me quiere decir, pero sea lo que sea, me está gustando… y mucho.


  —Escríbemelo aquí. En el bar me mojo mucho las manos, no paro, y este es el lugar perfecto para que llegue intacto a la noche y antes de irme a dormir seas lo último en lo que piense, y, así, me ponga en contacto contigo.


  Esto me parece surrealista, pero acepto y plasmo mi teléfono sobre su piel, ¡este hombre es la tentación personificada!


  Le devuelvo el bolígrafo y él me mira, guiñando un ojo mientras baja la escalera del metro de Moncloa.


  Vuelvo a la oficina, pero con esa mezcla de timidez y ganas de tirarme a la piscina que sólo una adolescente puede tener.


  Entro en el edificio y tomo de nuevo el ascensor, que aún huele a él, subo al segundo piso, entro en mi oficina y ocupo la mente en el desfile.


  Se me pasan las horas volando, cuando miro el reloj son las 17:00 horas y aún no he comido, llamo a mi secretaria y le pido un sándwich de la máquina de la planta de arriba, la de diseño. Ella me lo trae y lo deja sobre la mesa, cierra la puerta y continúo con mi trabajo, tantos vestidos, modelos, invitados. Se va a realizar a las afueras, en una finca de muchísimo lujo, tenemos que estar a la altura.


  Pasan las horas y suena la puerta, es Eli, ya se va, son las 19:00 horas y me pregunta si necesito algo, yo le digo que no, que puede marcharse, que tenga buena noche y que mañana nos vemos.


  Me quedo sola y estoy agotada, ya no puedo más, qué ganas de que pase el desfile para poder descansar. Enciendo el móvil y tengo treinta y dos mensajes de Patricia y dos llamadas de Carlos acompañadas de un mensaje bastante poco agradable.


  Decido llamarle primero a él:


  —¿Dónde te metes?


  —Hola, ¿qué tal? ¿Cómo te ha ido el día? —le digo bastante enfadada.


  —Déjate de tonterías, llevo un día horrible, llamo a mi esposa que está a miles de kilómetros para contarle, y no me responde. Siempre encuentras algo más importante que yo.


  —El desfile, ya sabes que estoy muy ocupada con eso.


  —Maldito desfile, en qué hora se me ocurrió darte el caprichito de montar tu empresa, si con la mía ya tenemos trabajo y dinero suficiente. No juegues conmigo, Samantha.


  — ¿A qué te refieres?


  —Sabes que estás en mis manos y que cuando a mí me dé la gana, te retiro el dinero y ya me contarás cómo mantienes tu maravillosa empresa, así que más te vale que te andes con cuidado y me trates como debe ser, tonterías las justas y cuando te llame, me respondes.


  Y sin más, me cuelga, me quedo con la palabra en la boca y, como siempre, hecha polvo, él es capaz de hacerme sentir una muñeca de trapo, un despojo. Me levanto de mi sillón de cuero blanco y voy hacia la ventana, me cruzo de brazos y miro al infinito, mientras por mi rostro caen, una y otra vez, cientos de lágrimas. Veo a las personas pasear por la calle, tranquilas, felices, a las parejas tomadas de la mano, todos ajenos a lo que siento, a mi tristeza.


  Recuerdo que pasado mañana es el desfile y Carlos no me ha dicho a qué hora viene, ni si tengo que prepararle su ropa, pero no estoy por la labor de llamarle, por lo que le envío un mensaje.


  Pasa casi una hora y yo, con la luz de la oficina apagada y completamente sola con mis pensamientos, escucho que suena mi móvil, corro a responder por miedo a que sea Carlos y se enfade y no… no es él.


  —¿Cómo está la rubia más bonita de todo Madrid?


  —No lo sé, no la conozco.


  — ¿Estás bien? Tu voz suena diferente, como si hubieras llorado.


  —No es nada, no te preocupes. Dime.


  —No, dime tú lo que te pasa o me planto en donde estés, tú decides.


  —He discutido con mi marido, es un estúpido, pero bueno, es lo que me tocó.


  —Mañana hablaremos largo y tendido sobre el tema, pero no quiero que una lágrima más caiga por tu mejilla, que lo único que puede rozar tus labios, son los míos, no lo olvides.


  —César…


  —Ni César ni nada, mañana te paso a buscar a las 9:00 horas por la oficina.


  —No, mejor espérame en la boca de metro donde nos despedimos, no quiero chismorreos de mis empleados.


  —Ok, allí te espero.


  —¿Y dónde vamos a ir?


  —Eso es asunto mío, tú déjate llevar. Que tengas una bonita noche y sueñes conmigo.


  Después de colgar me siento tan especial, sonrío como hace mucho no lo hacía; de hecho, creo que nunca lo hice.


  Son tan diferentes. Hace tan solo unos minutos, mi marido, con el que comparto una vida desde hace más de seis años, me ha tratado como un trapo viejo, y ahora, César, al que apenas conozco, me ofrece un día a su lado, una sorpresa, y unas palabras que me hacen brillar los ojos con sólo imaginar sus labios diciéndolas…


  Sé que no debe ser, que no puedo permitirme el lujo de sentir nada por alguien de tan baja clase, sin dinero, sin nada material que ofrecerme, no puedo, sencillamente eso, jamás volveré a pasar por aquello, nunca.


  Mi vida está condenada a aguantar a Carlos, sus malas formas y desprecios y a llorar, en una jaula de oro y diamantes, pero rodeada de lágrimas. No me puedo dejar vencer por la tentación, lo perdería todo… y no quiero. Aguantaré, y César, sólo será una diversión de unos días, una forma de desconectar, pero sin nada más, sin involucrar los sentimientos, aunque no sé si ya es tarde para eso.


  Recojo mis cosas, ya está muy entrada la noche y me tengo que ir, cuando entra un mensaje, es Carlos:


  



  “No me esperes en tu absurdo desfile, tengo cosas más importantes que hacer aquí, volveré el domingo o el lunes, tu brazalete va en camino. Carlos”.


  



  Mi brazalete, eso es lo único que me une a él, el maldito dinero. Ahora me deja sola en algo tan importante para mí, ya no puedo más. Cojo mi bolso y entre lágrimas, me marcho directa al coche. Allí, donde nadie me ve, lloro, lo hago tan fuerte que hasta los ojos me duelen, pero tengo que soltar todo lo que mi corazón se está callando, quiero gritar, quiero tomar la carretera y sin fijar destino perderme.


  Llego a casa hecha polvo y me tumbo en la cama, sin desmaquillarme, sin quitarme la ropa, no me apetece nada.


  A las 23:00, suena de nuevo un mensaje en mi móvil, yo no quiero verlo, quizá sea mi adorado esposo para decirme que se arrepintió o que mañana me llega el brazalete.


  Me duermo, por fin lo consigo y doy mil vueltas en la cama, hasta que la noche pasa y de nuevo suena el despertador, hora de levantarse.


  Miro el móvil y veo que sigue ahí el sobrecito del mensaje, lo abro y no es él:


  



  “Dulces sueños princesa, mañana será un día precioso, deja la mente en blanco y sólo piensa en lo que más deseas, luego duerme y mañana me lo cuentas, besitos. César”


  



  Ese mensaje me alegra el día, me vuelven las ganas de vivir, de arreglarme, de verme bonita, y de correr al lugar donde hemos quedado. Allá voy, feliz, como una niña con zapatos nuevos. En tan sólo treinta minutos, estaré junto a él.


  CAPÍTULO 5


  



  



  Me voy acercando con mi Mini al lugar donde hemos quedado, ¡qué ganas de descubrir ese plan que me tiene preparado! Lo cierto es que soy muy desconfiada, pero con él no sé que me pasa, que iría al fin del mundo sin preguntar, me despierta confianza.


  Por fin llego a la boca de metro de Moncloa, me apoyo en la barandilla y espero a que suba, no tardará en llegar. Pasan unos minutos y me impaciento, ¿y si todo ha sido una tomadura de pelo? ¿Si sólo quiso ilusionarme y ahora está riéndose de esta tonta? Oigo el ruido de un motor que me desvía de aquellas ideas, debe ser una moto grande porque el escándalo es importante, pero ni tan siquiera me molesto en mirar, mi punto fijo es la escalera del metro.


  El ruido cesa y unos pasos se acercan a mí, no puedo evitar mirar y se trata de César. Con un pantalón vaquero, botas negras, cazadora de cuero negro, gafas de aviador, y en cada mano un casco. ¿Esto qué significa?


  Me toma de la mano y me lleva hasta una Harley- Davidson preciosa, negra brillante, de las que sólo se ven en las películas. Me coloca el casco y me ayuda a subir a la moto, él sube por delante de mí poniendo un pie en el pedal y saltando, me parece todo tan sensual… Toma mis manos y me las pone en su cintura, por debajo de la cazadora, donde puedo sentir el calor de su piel, se pone el casco y aquello comienza a moverse.


  Ninguno de los dos hemos dicho una sola palabra desde que nos vimos. Yo porque estoy alucinando. ¿Cómo un hombre humilde puede tener esta moto? Él no sé por qué. El caso es que aferrada a su cuerpo como si de un salvavidas se tratara, me dejo llevar, noto sus latidos, su calor. Le meto la mano debajo de la camiseta, necesito sentir su piel, mis manos están frías y él hace un pequeño gesto de molestia, pero sólo dura unos segundos, no me dice nada. Disfruto acariciando aquellos abdominales bien trabajados, mis manos se calientan con su cuerpo, siento que aquello es el paraíso, o algo muy parecido. Nos alejamos y subo la visera del casco, el viento me da en la cara, me apoyo en su espalda e inspiro su olor a perfume caro, muy caro, otra de las cosas que no entiendo, pero me da igual, estoy disfrutando tanto, que todo lo demás no importa.


  Me hace un gesto, que yo no reconozco, y se desvía a la derecha, aparca en una gasolinera, se baja y me ayuda a bajar a mí, tomándome de la cintura y levantándome como si fuera una niña.


  —Voy a echarle gasolina a la moto, descansa un poco, aún nos queda viaje.


  —Ok, voy al baño y a comprar algo para tomar, ahora vengo, pero no te vayas sin mí, ¿eh? —le digo en tono jocoso mientras él sonríe.


  Miro el móvil y veo que tengo dos mensajes de Carlos:


  



  “He llamado a la oficina y no estás. ¿Se puede saber dónde te metes?”.


  



  “Supongo que estarás ocupada en tu estúpido desfile, que lo disfrutes y si te queda un segundo libre, mira la alianza que llevas en el dedo, a ver si te recuerda algo”.


  



  Toda la felicidad que he sentido en el viaje se acaba de desvanecer, vuelvo a mi realidad, a mi matrimonio, a tener que aguantar a ese hombre al que no amo, al que nunca amé. Por su dinero, ese dinero que tanto me gusta y que no cambiaría por nada.


  Entro al baño, me lavo las manos y me seco las lágrimas, de nuevo estoy llorando y el causante siempre es el mismo. Me miro al espejo, mi cabello rubio despeinado por el casco de la moto se ve genial. Además, aunque no sabía nada, vengo bastante bien vestida para la ocasión. Pantalón vaquero, botas camperas y una camiseta roja con escote redondo; al cuello un pañuelo de cuadros rojos y un bolso bandolera marrón como las botas. Me miro de nuevo al espejo y me veo bastante bien, aún soy joven, no llego ni a los cuarenta, y aunque esté mal que yo lo diga, tengo buen cuerpo, soy alta y mi pelo rubio me da un toque seductor. Está bien que el hombre que me espera fuera es más joven que yo, pero no desentono a su lado, por hoy pienso olvidarme del amargado de Carlos y dejarme llevar a donde César quiera.


  Entro en la tienda y compro dos refrescos y unos sándwiches, también pregunto si ya pagó la gasolina el chico de la Harley y me dicen que aún no, por lo que sin avisarle, la pago yo, dos chocolatinas y lista.


  Vuelvo a su lado y sin que se dé cuenta me acerco a él por detrás y le abrazo, me responde girándose y mientras me sienta en la moto, me da un beso, tan apasionado que creo que me voy a caer. Me sujeta fuerte y me vuelve a besar y no deja de hacerlo ni yo de corresponderle. Noto su mano bajo mi camiseta, rozando la parte baja de mi espalda, y esa sensación me encanta. Me sigue besando por el cuello y yo tiemblo como un flan entre sus manos, le beso y, exhaustos, él para. Le limpio el carmín rojo que le he dejado en los labios y me dice que va a pagar la gasolina, que le espere. Le enseño el ticket de que ya está pagada y me responde con un besito.


  Volvemos a subir a la moto y encuentro de nuevo mi posición, pegada a él, lo noto exaltado, nervioso, excitado, pero no me muevo de mi lugar.


  Recorremos varios kilómetros más y él me dice algo que yo a duras penas entiendo.


  —Llegamos, espero que el largo camino haya merecido la pena.


  Bajo de la moto con su ayuda y miro a mi alrededor. Estamos frente a unos saltos de agua, todo está verde, lleno de flores, se escucha el ruido de una cascada muy cerca, los pájaros cantan tan bonito, y a la derecha hay una casita, una especie de merendero, con sillas de mimbre y todo muy cuidado. Al fondo se ve a unos niños jugando, una pista de patinaje y un carril bici.


  —¿Te gusta? Es un bosque que conozco desde hace muchos años, me gustaba escapar aquí de pequeño, vivía muy cerca. Éste es mi lugar favorito del mundo, donde me siento yo realmente y quería compartirlo contigo. Se ha vuelto un sitio muy turístico, siempre hay gente, pero nunca pierde su encanto.


  —Este sitio es increíble, he viajado por todo el mundo, conozco cientos de lugares hermosos, pero ninguno se puede comparar a este. Gracias.


  César me abraza y me lleva hacia el merendero, allí nos sentamos en la terracita con el ruido del agua de fondo, él pide un refresco y yo una horchata, ¡me siento en la gloria!


  Sé que es pobre y no quiero que pase un mal momento, por lo que con la excusa de ir al baño, pago las consumiciones en la barra.


  El local está muy bien cuidado, es todo de madera, con plantas y mucha luz, de fondo tienen puesta una música muy relajante y el baño está limpio. Me miro de nuevo al espejo, soy yo la que está allí, y con él; como Carlos se entere, me va a ir muy mal, lo sé, pero no quiero pensar en él, fuera de mi mente.


  Vuelvo a la terraza y veo cómo César me toma una foto con su móvil, luego nos tomamos dos más juntos, y una besándonos. Creo que este momento es el idóneo para saber más de él.


  —César, cuéntame de ti, sé en lo que trabajas, que vives en la habitación alquilada de un piso, que este es tu lugar favorito, pero no sé más.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —De tu infancia, de la gente que te rodea…


  —Yo nací en este pueblo. Según me cuentan, mi madre era una chica muy joven y sin familia; de mi padre no sé nada, sólo que la debió de abandonar. Mi madre pedía limosna por la calle y dormía en una casita abandonada, todos notaban su embarazo y le llevaban comida y mantas. Todas las mañanas, ella pedía limosna en la puerta de un supermercado, ya estaba muy avanzado su embarazo, pero aquella mañana ella no fue. Todos se asustaron y fueron a la casucha donde se refugiaba. Allí no quedaba nada, sólo un niño recién nacido, sucio y con hambre. De la mujer… ni rastro. Ese niño era yo. Fui pasando por varios centros, todos de niños abandonados, me cuidaban bien, me daban de comer, pero nunca tuve el calor de una familia. Con dieciséis años me fui del centro y desde entonces viví en la calle hasta que encontré los trabajos que conoces y fin de la historia.


  Escuchándole no puedo parar de llorar. Le abrazo y veo sus ojos rojos, pero sin lágrimas.


  —No llores princesa, yo hace tiempo que olvidé lo que es eso, se me acabaron las lágrimas, pero quién sabe si la vida me está dando una segunda oportunidad de ser feliz. El pasado no lo puedo cambiar, pero sí el futuro.


  —Déjame ayudarte.


  —¿Lo dejarías todo por mí?


  —No, jamás dejaré a mi marido, es un desgraciado, pero tiene dinero, mucho dinero, es de mi clase social, es como yo, y no deben mezclarse las cosas. Contigo no hay nada serio, ni nunca lo habrá, me encantas, pero no tienes lo que yo necesito… ¡dinero!


  —Por lo que dices, tengo prohibido enamorarme de ti.


  —Sí, totalmente prohibido.


  —Ok, gracias por tu sinceridad. ¿Te apetece una carrera en bici? Como amigos, ¿eh? —me dice en tono sarcástico.


  Vamos a una zona de alquiler de bicicletas, la suya es más grande, la mía, da igual, me va a ganar. Comienza nuestra carrera y él va tan rápido que cuando me quiero dar cuenta… ha desaparecido.


  Más tarde paramos a comer, yo pido una ensalada César, y él bromea con el nombre.


  —¿Tan famoso soy que le han puesto mi nombre a una ensalada?


  Él pide espaguetis con tomate.


  — ¿Lo hacemos como en el cuento?


  Toma un extremo de un espagueti y a mí me da el otro.


  —Quien llegue primero al centro, tiene premio.


  Los dos empezamos a comer y en el medio, nos besamos, ambos con los labios llenos de tomate, como niños.


  Nos sentamos en el césped, y tumbados mirando hacia el cielo, volvemos a nuestra infancia, comentando la forma de las nubes. Hace airecito y se está tan a gusto… me siento como nunca lo estuve. Por un momento, pienso que estas cosas valen mucho más la pena que el dinero… pero enseguida descarto esa idea. En medio de mis sueños despierta, César me sorprende, se coloca sobre mí, con los brazos extendidos a ambos lados de mis hombros, con sus ojos clavándose en los míos, me está volviendo loca, loca de deseo. Dobla los codos y me besa, un beso tan dulce y a la vez cargado de pasión, me besa el cuello, el hombro… y yo le paro, le comienzo a hacer cosquillas, y él, lejos de enfadarse, me corresponde con lo mismo. Nuestras carcajadas se escuchan desde el otro lado del bosque.


  Ya es tarde, y él debe marcharse. Al día siguiente trabaja y tiene que descansar, a las 4:00 le esperan en Mercamadrid y después en el bar.


  Subimos a la moto, esta vez le agarro de los muslos, y a él parece encantarle.


  Tras el camino, llegamos a nuestro lugar de partida, le beso una y mil veces, me impregno en su olor, en su mirada, en esos ojos que se han vuelto mi vida entera, me abraza y yo me calmo entre sus brazos, junto a su pecho, le doy un último beso y me voy, él corre tras de mí y me agarra del brazo, me vuelve a besar con esa pasión desenfrenada con la que me quedaría por siempre a su lado.


  Ya me marcho y él también. Mi sueño se escapa y mi vida vuelve a lo que era.


  Necesito desahogarme con alguien, si no creo que voy a reventar. Llamo a Patricia y la invito a cenar y también llamo a Carlos para que sepa que no me he perdido, que sigo allí, en sus dominios.


  —¿Te llegó el brazalete?


  —No, aún no, no debiste molestarte, tengo muchas joyas.


  —Quiero que seas la más guapa de todas las mujeres de nuestros conocidos.


  —Gracias.


  —No me las des, tengo cosas que hacer, adiós.


  Esa es su forma de despedirse, sin un triste beso, o un “te quiero”.


  Me voy a dar una ducha, estoy cansada después de este maravilloso día. Además, Patricia llegará dentro de un rato a cenar, tengo que darme prisa. Mientras me ducho, y rozo mi espalda y mi cuello con la esponja, me estremezco, recuerdo los besos de César, noto su mirada clavada en la mía, ¡qué día!


  Ya me estoy arreglando, es casi la hora de la cena, y suena mi teléfono, un mensaje:


  



  “Gracias por este maravilloso día, no consigo olvidar el sabor de tus labios, el tacto de tu piel y tu sonrisa. No sé si seré capaz de esquivar al amor. César”.


  



  Suena el timbre, ya ha llegado Patricia y yo con el corazón que se me sale por la boca.


  CAPÍTULO 6


  


  



  



  La chica de servicio abre la puerta y yo noto los tacones de Patri acercarse por el comedor.


  —Espere un segundo, iré a avisar a la señora de su llegada. ¿Desea tomar algo? —le pregunta en un gesto de cortesía.


  —No, gracias, estoy bien así.


  Xana, que es la chica que trabaja como ama de llaves en la mansión, llama a la puerta.


  —Señora, su invitada la espera.


  —Gracias Xana, acompáñala a mi despacho, estaré lista en unos minutos.


  Lo que le tengo que contar a mi amiga es tan íntimo, tan personal, tan secreto. Sé que si esta información cae en malas manos, me puede salir demasiado cara. Pero necesito soltar todo lo que llevo dentro, y por desgracia, mi única amiga de confianza es ella, las demás sólo lo son para ir de compras o para fiestas de sociedad, nada más.


  Antes de ir al despacho, contesto al mensaje de César:


  



  “Gracias por este día maravilloso, por haberme hecho sentir feliz aunque sólo sea por unas horas, por favor vuelve atrás en el tiempo y aparece hace seis años”.


  


  



  Me he puesto el vestido negro que Carlos me regaló en nuestro último viaje a Francia, es de una tela tan fina que me hace un cuerpo escultural, aunque no lo tengo. Y ya es la hora de echarle valor.


  —¡Patri! ¡Qué alegría verte!


  —Tu casa es preciosa, amiga, y me encantó recibir tu llamada, me siento tan aburrida en la habitación de ese hotel.


  —Gracias por haber venido, digamos que esto no es sólo una invitación a cenar, sino a ayudarme a cargar un peso enorme que llevo encima.


  —¿Qué te ocurre?, me asustas.


  En ese momento llega Xana con la cena. Como yo le pedí, algo ligero, una ensalada de pasta. Y con dos mesitas auxiliares, nos la sirve en el sofá del despacho, como yo le indiqué previamente.


  —Muchas gracias Xana, y por favor, que nadie nos moleste. Si llama el señor, dile que se comunique conmigo al móvil.


  —De acuerdo señora, señorita, que disfruten de la cena.


  Y se retira cerrando la puerta tras de ella. Espero a que se escuchen sus pasos bajar por la escalera para que no pueda escuchar nada, y por fin me siento libre.


  —Patri, le estoy siendo infiel a Carlos con otro hombre —la pobre está comiendo y se le han caído las espirales de espinacas del tenedor.


  —¿Cómo? Creo que no te he escuchado bien, o mejor dicho, que no quiero escucharte.


  —Me escuchaste bien, llevo días viéndome con otro hombre, mejor dicho, con ¡EL HOMBRE!


  —Tú estás loca. Hace años que no veo a Carlos, sabes que siempre le quise, incluso estuve enamorada de él —ahí la suelta como quien no quiere la cosa—, pero es un hombre de carácter, si se entera… no me gustaría estar en tu lugar.


  —Amiga, no lo he podido evitar, llegó a mi vida como de la nada, y ya nos hemos visto varias veces, hemos pasado la mañana juntos, es increíble, guapísimo y me hace sentir única.


  — ¿Hasta qué punto te ha hecho sentir única?


  —Algunos besos, nada más, pero me encanta, de veras Patri, me encanta, es el hombre perfecto y yo sé que es imposible, pero… ¿Cómo le digo a mi corazón que no se desboque cuando le ve?


  —¿Y Carlos?


  —Obviamente, él no sabe nada, y todo seguirá como hasta ahora. Te confieso que mi relación con mi marido es una tortura, él me trata como si fuera de su posesión, me menosprecia, todo lo que yo hago está mal, es un idiota y yo vivo una vida ante la gente, pero en casa todo es distinto. Dormimos en habitaciones separadas, apenas nos hablamos si no es para discutir, cuando intento planear algo para los dos, nunca le interesa y él hace lo que le da la gana. Entenderás que ha llegado a mi vida un hombre que me hace sentir especial, importante, y yo no he podido resistir la tentación, soy de carne y hueso —le digo con los ojos vidriosos, tengo tanta necesidad de llorar con alguien que me comprenda—. En público somos la pareja perfecta, para guardar su imagen, pero la realidad es tan distinta.


  —Sami, amiga, no sabía que la situación había llegado hasta ese punto, dale una patada a Carlos y huye con ese hombre, eres joven, no tienes la obligación de aguantar a un capullo como él.


  —Sí la tengo. César, que es como se llama este chico, es pobre, y yo todo lo que tengo es porque mi marido me lo da, sin él me quedo en la calle, y me niego a volver a esa vida de privaciones.


  —De veras que no sé qué aconsejarte, estoy en blanco.


  Las dos comenzamos a comer, en silencio, sin levantar la vista del plato, como si hubiese pasado un ángel.


  Qué gran alivio siento, por fin he soltado mi verdad, o por lo menos una de ellas, y voy a tener una opinión amiga, la necesito.


  A mitad de la comida, suena mi móvil, es un mensaje de César:


  



  “Déjalo todo y vente conmigo a un mundo que nunca conociste, rubia, déjate querer. César”.


  



  —Ves Patri, este es él, y así siempre, con sus palabras de cariño, sus gestos y ese cuerpo que me vuelve loca, esos ojos, viviría nadando en ellos. Pero cuando mi ambición le mira, todo se hunde, cuando recuerdo que es pobre, ¡¡¡qué rabia!!!


  —Sami, si me permites un consejo, mejor pobre y feliz, que rica y desgraciada. Escucha a tu corazón, dale una oportunidad, vive más momentos con él, descubre si de verdad te quiere y si es así, dile adiós a Carlos y comienza una nueva vida con este chico.


  En estos momentos, siento que los ojos se me abren de par en par, como si un velo hubiera estado sobre ellos, e inmediatamente agarro mi móvil y le escribo un mensaje a César:


  



  “Mañana es el desfile de la nueva temporada de mi empresa, mi marido no va a venir. ¿Me acompañas?”.


  



  —Bien hecho Sami, esa es una gran oportunidad, verás cómo se comporta, si le interesa tu trabajo, y sobretodo, si en verdad te quiere.


  Continuamos cenando, yo con una sonrisa en la boca que no me quito con nada, soy feliz, muy feliz, porque veo muy cerca mi sueño, vivir con el hombre más maravilloso del universo. Por un momento olvido mi ambición y sólo me importa mi corazón y lo que él siente.


  Vuelve a sonar el móvil:


  



  “Claro que sí, princesa, como te dije me deben unos días en el trabajo y voy a cogerlos para estar contigo, mándame la dirección y allí estaré”.


  



  ¡¡¡Bien!!! Gritamos las dos a la vez, un fin de semana completo con él, los dos solos, podré descubrir tantas cosas suyas, ir al desfile con un hombre maravilloso de mi brazo, todo suena increíble.


  —Sami, asegúrate de que Carlos no va a estar por aquí —me dice mi amiga.


  Qué razón tiene, yo sola nunca hubiera pensado en ese detalle. Además, para que no me ande buscando, le diré que después del desfile me voy con mi amiga, a pasar el puente a una casa rural en la sierra, así no se molestará en intentar localizarme… Estaré apagada o fuera de cobertura.


  Tomo el ordenador y le hago una videollamada a mi marido, un toque y no contesta, dos toques y nada, pero al tercero, aparece su imagen en pantalla.


  —Dichosos los ojos que te ven. Últimamente tienes tiempo para todo menos para mí, Samantha.


  —Ya sabes que el desfile me tiene muy ocupada. ¿Cómo estás?


  —Bien, esta ciudad es preciosa y hay mucho trabajo, no llegaré hasta pasado el puente, me han encargado los planos de un nuevo edificio y me llevará unos días.


  —No te preocupes, el trabajo siempre es lo primero, a tu vuelta aquí estaré esperándote. Por cierto, ya recibí el brazalete, lo estrenaré mañana en el desfile, es muy bonito.


  —Me alegro de que te guste, te tengo que dejar, no puedo andar perdiendo el tiempo.


  — ¡Espera! Mi amiga Patricia ha venido a pasar unos días conmigo, y después del desfile nos iremos a una casa en la sierra a desconectar, no te extrañes si no respondo a tus llamadas, allí la cobertura no es muy buena —Patri se asoma por un ladito, saludando a la cámara. Carlos, con su seriedad habitual, le dice un triste “hola”.


  —Ok, cuidadito con lo que haces, ya sabes que estás en mis manos y espero que a mi vuelta, estés esperándome en casa.


  —Así será, adiós —y ambos cortamos la comunicación.


  Patri no puede creer cómo aguanto las exigencias de ese hombre y además le respondo tan sumisamente, no le parece normal en una mujer como yo, de carácter.


  Vuelvo a llorar y ella se da cuenta de que cada vez que hablo con él, ocurre lo mismo, y me anima aún más a intentarlo con César.


  —Patri, ¿César tendrá un traje adecuado para el desfile? Es un chico humilde, acostumbrado a vestir de sport, y no creo que guarde trajes en su fondo de armario.


  —No se te ocurra preguntarle, le humillarás, deja que te sorprenda, quizá gratamente.


  Otra cosa por la que me quedo tranquila. Patri es como una tila, siempre me calma con sus soluciones.


  Ya es tarde y yo estoy cansada, mañana me espera un día complicado, y lo mejor que puedo hacer es irme a dormir. Le doy dos besos a mi amiga y ella me da una palmadita en el trasero, queriéndome dar ánimos.


  CAPÍTULO 7


  


  



  



  Tras la marcha de Patricia, me siento en la cama y comienzo a leer un libro, es una novela romántica. Me deleito en sus primeras páginas y el erotismo se percibe en el ambiente. En cada una de las escenas que describe, me imagino a mi César, una experiencia maravillosa, hasta que caigo en un profundo sueño.


  Despierto con el libro sobre mi pecho, son las 8:00 y aún no me he levantado, uf, tengo tanto que hacer.


  Miro mi teléfono y tengo un mensaje de César:


  



  “Hoy juego al fútbol con mi equipo del barrio, si te apetece pasar a verme, todos los goles irán dedicados para ti”.


  



  Ummm, el desfile está ya preparado, el vestuario listo, ya todo en el lugar del evento y yo tengo un rato libre, me voy a verle.


  Me pongo lo más informal que encuentro en el armario, una coleta y casi sin maquillar. Si se enamora de mí, que sea por lo que soy realmente, no por un montón de pintura. Subo a mi Mini y allá que voy.


  El campo de fútbol está dentro de un parque, en el mismo barrio que el hotel de Patri, ¡qué coincidencia! La verdad es que es muy bonito, me gusta el sitio, además apenas tengo problemas para aparcar por la zona. Al final no va a estar tan mal donde vive este chico.


  Me acerco al campo de cemento y hay muchas personas mirando, yo me asomo entre ellos y lo veo: lleva un pantalón negro, camiseta blanca y medias del mismo color.


  Se le ve tan sensual corriendo por el campo, sudado… Me encantan los hombres deportistas. Pita el árbitro el final del primer tiempo y él se acerca al banquillo, yo le llamo y al verme se le iluminan esos ojos que por más que lo intente jamás podré describir. Sale del campo, corriendo hacia mí, me toma en sus brazos y me levanta dándome vueltas. Está sudado, pero lejos de molestarme, me hace desearlo más. Me besa y me da la mano, me lleva dentro del campo y me presenta a sus compañeros como su chica. Yo me hincho como un pavo.


  Pitan el comienzo del segundo tiempo y con un beso, se despide hasta dentro de 45 minutos. Sigue corriendo, para mí es el mejor, le animo, repito su nombre y él cada vez que me escucha, sonríe. Se libra de la defensa del equipo contrario y marca un ¡golazo! Se acerca hacia donde estoy y me dice:


  —Va por ti, rubia.


  Continúa jugando, me siento como una colegiala, me gusta tanto este cóctel de sentimientos que despierta en mí.


  Ha acabado el partido con una victoria, me avisa de que se va a vestuarios a ducharse, que en un momento nos vemos, que le espere y vamos juntos a comer.


  Verle correr, mirar su trasero alejarse y sentir cómo los astros se han alineado a mi favor poniendo a este hombre en mi camino, me desmayaría, pero hay demasiada tierra en el suelo y no me veré muy bonita rebozada.


  Me siento en un banco del parque a hablar por teléfono con los organizadores del desfile, ya está todo allí, las modelos preparadas, irá un gran número de firmas extranjeras y de prensa. Va a ser el evento del año dentro del mundo de la moda. Quedo con ellos en que después de comer estaré allí, que me tengan preparado el vestido y a las maquilladoras y peluqueras, que quiero ser la más guapa de la fiesta.


  Un rato después, veo venir a César, con el pelo mojado, un pantalón vaquero ajustado y una camiseta azul, del mismo color que sus ojos. Viene hacia mí y me besa mientras me dice que estoy preciosa.


  —César, no mientas, me he puesto lo primero que he encontrado, casi no me maquillé y mira qué pelos.


  —Me gustas de todas formas, arreglada y sin arreglar. ¿Nunca has escuchado que se sabe cuándo una mujer es verdaderamente bella, al verla sin maquillaje? Pues yo puedo decir que eres hermosa.


  —César, tu siempre haciéndome sonrojar.


  —Sólo te digo la verdad, eres preciosa y yo un tío afortunado por haberte encontrado en mi camino.


  —¿Sabes? He pensado una cosa —le cambió el tema porque me está volviendo el calor a la cara.


  —Dime, bella.


  —Como esta noche vamos a ir juntos al desfile, viene un puente y mi marido no está en el país… podríamos pasar estos días en la cabaña de unos amigos. Es preciosa y ellos están pasando una temporada en América, por lo que la tienen vacía, ¿te apetece?


  —Lo de la cabaña y todas esas cosas, me encanta, pero lo que más me gusta es que estaré contigo tres días solos, eso es lo más bonito que he escuchado en mucho tiempo.


  ¡Este hombre me vuelve loca!


  —César, una pregunta, bueno, mejor dicho, dos: ¿Qué edad tienes? ¿Tienes novia?


  —¿Mi edad? Tengo 30 años y no, no tengo novia, bueno, no la tenía hasta que llegaste tú.


  Lo dicho… es de otro planeta, ¡¡¡me derrito!!!


  —¿Vamos a comer? Aquí cerca hay un bar donde cocinan muy bien, además son rápidos y luego nos tenemos que ir a arreglar, quiero estar a su altura, señorita.


  Llegamos a un bar que desde fuera se ve bien, pero por dentro, ummm, qué rico huele. Nos sentamos en una mesa y comemos una de las mejores paellas que recuerdo, y un flan casero de chuparse los dedos. Durante toda la comida, hablamos de mil cosas, de nuestras vidas, de los planes para el fin de semana, le explico en qué consiste el desfile… Se hace todo tan ameno. Pasar el tiempo con él es como viajar en las nubes.


  —Ya se hace tarde, tengo que ir a arreglarme, debo estar allí un rato antes para dar el visto bueno a todo antes de mostrarlo al público.


  —Mi chica, qué importante es. Me encantas. ¿Pasas a buscarme? Estaré listo a la hora que me digas. Si quieres, quedamos en la puerta de este bar, vivo muy cerca.


  —Estupendo, pasaré a por ti a las 18:00.


  —Aquí estaré.


  Nos besamos y me da un fuerte abrazo, tan fuerte que siento que todos mis problemas desaparecen, que él los ha sanado con sus brazos.


  Vuelvo a mi Mini y me siento tan feliz, tan llena de vida, hay alguien que me quiere, me cuida y con quien voy a pasar tres días enteros. ¿Qué más puedo pedir?


  Llego a casa y son las 16:00, queda muy poco y yo tengo mucho que hacer, me doy una ducha y ya me están esperando los estilistas en mi habitación.


  El maquillador se decide por algo poco elaborado, pero sí muy llamativo. Un delineado negro, pestañas postizas y labial rojo. Me miro al espejo y me veo muy bien, no sé, parezco otra, mucho más atractiva, rollo mujer fatal.


  Llamo a Xana y le digo que me prepare la maleta, para tres días, con ropa casual y algo más de vestir, neceser y lo que ella crea –es una experta en hacer maletas, nunca se le olvida nada-.


  Es hora del peluquero: me hace un recogido, estilo italiano, con el flequillo de lado y ondulado. ¡Guau!, me veo genial.


  Viene mi estilista con el traje, largo, rojo con una franja transparente que cruza desde debajo del pecho derecho hasta la cintura en el lado izquierdo. Por detrás, un gran escote, hasta el final de la espalda, con una cadena fina. En los pies, zapatos de tacón alto, que al ir con César que es bastante más alto que yo no me preocupan, y un bolso de mano pequeñito donde me entra el móvil y poco más.


  Me embadurno en mi perfume favorito y ya el chofer me ha cargado el equipaje en el maletero del coche, me lo ha limpiado y revisado y se dispone a subir al lado del conductor cuando yo le doy el alto.


  —Conduciré yo, nos vemos en unos días.


  —Buen viaje y suerte en el desfile, señora.


  Comienzo mi camino hacia los ojos que me matan, en todo el trayecto no puedo dejar de pensar en cómo irá vestido, que va a desentonar, que quizá me haga ser el hazmerreír del desfile, que debí haberle comprado un traje digno del evento.


  Por fin llego, consigo aparcar en la puerta del bar donde hemos comido y unos metros más adelante, apoyado en la pared, lo veo, es él, César. No me lo puedo creer, esto es mucho más de lo que imaginaba.


  CAPÍTULO 8


  


  



  



  Tengo que parpadear varias veces para convencerme de que es él y no una de mis imaginaciones.


  Se acerca lentamente, con un esmoquin negro, camisa blanca, pajarita negra y zapatos muy elegantes, viene hacia mi coche con las manos en los bolsillos, caminando con un porte increíble.


  Yo no puedo creer que ese hombre sea mi César, y ¿de dónde habrá sacado toda esa ropa? Se ve fina y de buena calidad. No sé, pero es él, y va a estar a mi lado en los próximos días. ¡Estoy en las nubes!


  Me hace un gesto para que le abra el maletero y mete su equipaje, se acerca a la puerta del copiloto y se sienta a mi lado, me besa y yo siento que acaba de tocarme un ángel. ¡Qué bien huele!


  —Estás guapísimo, César.


  —Tú estás espectacular, la más bella de la fiesta, de la ciudad, del mundo. ¿Y saben todos de qué brazo irá esta mujer? —dice levantando la voz—. ¡Del mío!


  —Eres increíble, siempre me haces reír, pareces un niño en el cuerpo de un hombre, ¡me encantas!


  Ya después del impacto inicial de ver a mi César, vestido como todo un señor, vuelvo en mí. Comienza la noche, el desfile, todo y tengo que darme prisa o no llegaremos.


  —César, ¿cómo te presento ante los invitados y diseñadores del desfile?


  —¿Cómo te presenté yo con mis amigos del fútbol?


  —Ya, y te reconozco que me encantó, pero piensa que estoy casada, que alguno de los presentes puede contarle a mi marido y te aseguro que no querrás conocer a Carlos enfadado.


  —A mí no me da ningún miedo, ni él, ni cuarenta como él que por ser ricos se creen la gran cosa. Si le dicen algo, si él te reclama, no lo permitas, llámame y yo iré a hablar con él, de hombre a hombre.


  —Gracias, César, pero prefiero que no lleguemos a esos extremos. Mejor te presento como a un familiar, así no habrá habladurías y pasarás desapercibido.


  —La idea no me entusiasma, pero lo que tú decidas me parece bien, princesa.


  Recorremos un largo camino y el GPS se vuelve loco, aquello está perdido del mundo, y no hay a quién preguntar. Llamo a mi jefe de relaciones públicas, que ya está allí socializando con las visitas y le pido ayuda.


  Diez minutos después, Roberto, mi relaciones públicas, llega hasta nosotros con su coche amarillo fosforito —excentricidades de este gran hombre— y nos da las luces para que le sigamos.


  Al bajar del coche, los fotógrafos y algunos curiosos nos miran de una manera rara, siento que les parecemos una bonita pareja, y lo cierto es que lo somos.


  Seguimos a un miembro de la organización, que nos espera en la entrada para recoger las acreditaciones. Él nos lleva, a través de jardines y lagos, a una especie de castillo, algo espectacular. Al entrar, de nuevo las miradas curiosas, todo son caras desconocidas. Alguna que otra me resulta más familiar, se acercan e intentan hablar conmigo o mejor dicho, chismorrear.


  —¡Samantha! ¡Qué alegría verte! Estás preciosa, por ti no pasan los años —Por ti sí, bruja, pienso—. Y qué bien acompañada te veo.


  —Sí, es mi primo César, ha venido a acompañarme en tan magno evento.


  —Muy guapo, irresistible, diría yo —A esta bruja hoy la arrastro del moño, vuelvo a pensar—. ¿Y tu esposo? Creí que le vería hoy por aquí.


  —No ha podido venir, está de viaje de negocios en Dubai, ya sabes, construyendo grandes edificios. Es de los arquitectos más reputados de Europa, siempre le llaman para obras importantes —Toma, bruja piruja, vuelvo a pensar—. Me disculparás, pero vamos a tomar algo. César le besa la mano y le dice que ha sido un placer. ¿Cómo que un placer? Me estoy enfadando por momentos.


  Nos acercamos a la barra y pedimos dos cócteles, necesito algo que me haga olvidar el rastro de babas que hay detrás de mi hombre. ¿Mi hombre? Me traiciona el subconsciente.


  Pasamos un buen rato hablando con los presentes, personas muy importantes del mundo de la moda a nivel mundial, conocidos de otros años… de todo.


  Entro en la trastienda y le digo a César que se vaya tomando algo mientras, que voy a supervisar a mis modelos. Él asiente y hace el gesto de ir a besarme, que yo esquivo cual cobra bien entrenada -somos primos, o al menos eso piensan todos.


  Allí dentro todo es un caos, modelos medio desnudas corriendo de un lado a otro, peluqueros, maquilladores, sastrería haciendo arreglos de última hora. Me encanta ese ambiente, menos el horrible olor a laca de pelo, no lo soporto.


  Mis diseñadores me muestran los modelos, todo está tal y como yo lo ordené, los peinados son elegantes al igual que el maquillaje. Soy muy cuadriculada en ese sentido, me gusta que mis modelos vayan vestidas y arregladas como yo saldría a la calle, de forma elegante y a la vez casual, para que quienes vean el desfile se sientan identificados y quieran lucir esos modelos. Los trajes llamativos pero imposibles no son lo mío, aunque respeto y admiro a quienes los hacen y crean esos grandes espectáculos.


  Hora de la música. No la he supervisado antes y tengo miedo de que hayan elegido algo que no concuerde con lo que quiero transmitir. Pregunto y no quieren decirme, es una sorpresa. Yo no admito dejar ningún cabo suelto en mis desfiles, pero confío plenamente en mi equipo y sé que la puesta en escena va a estar a la altura de las circunstancias.


  Vuelvo al salón y busco a César. Él está allí, esperándome sentado en la barra, como yo le dije —tan lindo mi niño—. Me acerco a él y le digo que ya está todo preparado, que tomemos asiento, empieza el espectáculo.


  Nos sentamos en primera fila. Nos han reservado los mejores lugares, y los camareros pasan con bandejas cargadas de copas de cava, canapés, frutas troceadas, chocolatinas, cócteles. César de vez en cuando toma algo de las bandejas, yo no, estoy demasiado concentrada como para pensar en comer.


  Suena la música y me pongo tensa, César me toma de la mano.


  —Tranquila, va a ser un éxito, eres la mejor.


  Sus palabras logran devolverme la calma, estoy tan feliz al tenerlo a mi lado, el sentir su mano junto a la mía, su mirada, su apoyo.


  Comienza el primer desfile, presentan al diseñador, y modelos con trajes realmente bonitos pasan frente a nosotros, todo muy bien cuidado.


  Se acerca a mí Roberto, mi relaciones públicas, y me dice al oído que la dirección ha decidido que mi firma cierre el desfile y yo tengo que subir a saludar. Que aún queda tiempo, son muchos diseñadores, pero si esto sale bien… seré referencia en el mundo de la moda. ¡Qué noche!


  Modelos y más modelos, grandes desfiles que parecen no acabar nunca. Yo como apasionada de ese mundillo los disfruto y saboreo con gusto. César se aburre mucho, se lo noto, pero se mantiene muy atento.


  —César, ¿te aburres?


  —Como una ostra, rubia, pero por ti, lo que haga falta.


  ¡Guau!, subidón de energía para mí. La mejor decisión que he podido tomar ha sido traerle conmigo, me siento inmensamente afortunada.


  Las 2:00 y sólo queda un desfile para que llegue el mío, le aprieto fuerte la mano a mi acompañante y él me mira. Esa mirada, ¡muero en ella!


  Y por fin:


  



  “Hoy tenemos el honor de cerrar este desfile con una firma de prestigio que nos dejará boquiabiertos, se trata de… Blue Style, la firma de la aquí presente, Samantha Miranda” —dice el presentador mientras un foco me alumbra.


  



  El suelo comienza a iluminarse, dibuja figuras y banderas, las de todos los países asistentes, suena David Guetta de fondo, comenzamos con el desfile de ropa casual.


  Las baldosas del suelo se van iluminando al paso de mis modelos, los trajes se ven increíbles, vaporosos, y la música acompaña el tipo de diseños que presento.


  Llega el desfile de ropa de baño y lencería, ponen una música que no reconozco, pero que realmente me encanta. A César se le van los ojos detrás de las modelos, pero yo le aprieto la mano y él entiende que me estoy dando cuenta y sonríe como un niño al que regañan.


  El último desfile, trajes de noche. Las luces se apagan y sólo se ve una tímida luz a los lados, suena la música y los focos se centran en el caminar de cada modelo, cambiando de color y forma, dándole a los trajes un aspecto aún más hermoso. Se me saltan las lágrimas, mis creaciones están ahí, él está a mi lado, por fin la vida me sonríe.


  Noto cómo una suave mano me acaricia la cara y me limpia las lágrimas con las yemas de sus dedos, giro a mi izquierda y allí están aquellos ojos. Me veo reflejada en ellos, su mano izquierda en mi rostro y la otra apretando la mía.


  —Enhorabuena, rubia, está siendo todo un éxito. Lo mereces y yo soy afortunado de estar compartiéndolo contigo.


  Dejo de llorar y me siento tan llena, como si dentro de mí no hubiera espacio para más felicidad.


  De pronto se escuchan dos explosiones, y comienzan a caer cientos de pétalos de rosas blancas, llega el traje nupcial, el momento clave. La modelo pasea con elegancia, luce un vestido precioso, el de mis sueños, con el que me gustaría volver a casarme, pero no con Carlos, sino con César — ¡No! Estoy comenzando a sentir cosas que se salen de mi control.


  Acaba el desfile y me nombran, subo con cuidado, mis tacones son demasiado altos, tomo el micrófono en mis manos y doy las gracias a los organizadores por darme la oportunidad de cerrar el desfile y a los presentes por su atención y cariño. Me emociono nuevamente, y la modelo del traje de novia me entrega un enorme ramo de flores. Miro a César y él aplaude, mientras en sus ojos noto el orgullo que siente por mí, su alegría.


  Tras el desfile, seguimos hablando con los asistentes, todos me felicitan y bailamos toda la noche, me lo estoy pasando tan bien.


  4:00 de la mañana, ya es muy tarde y se está quedando vacío el salón, es hora de irnos. Ahora viene lo complicado, hemos bebido demasiado y no llegaremos a la casita de mis amigos donde vamos a pasar los próximos días, ni de broma.


  Roberto me dice que el castillo tiene servicio de hotel, que nos quedemos esa noche y al día siguiente ya podremos irnos tranquilos.


  Esto es francamente precioso. Vamos a recepción y un chico muy amable nos atiende:


  —Hola, buenas noches, queríamos dos habitaciones individuales, sólo para esta noche.


  —Lo siento señora, pero sólo nos queda libre una de matrimonio. Con el desfile hemos colgado el completo, y esta habitación es una cancelación de última hora —me dice el recepcionista.


  —Estupendo, nos quedamos con ésa —contesta César.


  ¿Cómo? Me comienzan a temblar las piernas, vamos a pasar la noche en la misma habitación, esto no me lo esperaba. ¡Alguien ahí arriba me quiere mucho como para que hoy sea mi noche!


  CAPÍTULO 9


  



  



  Lo cierto es que no sé en qué momento llegamos a la habitación de aquel improvisado hotel. Durante el camino noto su mano aferrada a la mía, mis ojos clavados en los suyos y mis labios deseosos de besarle una y otra vez.


  Al entrar en la habitación todo es muy bonito, me siento como una reina, pero lo importante no es eso, sino que mi rey está allí, junto a mí.


  Me abraza por la cintura, desde detrás, aparta mi cabello hacia un lado y comienza a besarme el cuello, siento sus pequeños mordisquitos. Giro la cabeza y me topo con sus labios, que me besan con la mayor pasión que se pueda imaginar.


  Me toma en sus brazos y se apoya en un espejo que hay en la pared, a mí me deja de frente, viendo mi cara de satisfacción con el contacto de su boca en la mía.


  Yo entrelazo mis piernas a su cintura, pero mi vestido me complicaba bastante el asunto, por lo que le pido que me lo quite. Él, gustoso, lo hace. Despacio, muy despacio. Me baja el vestido, tan despacio que todos los poros de mi piel se impacientan, quieren que se dé prisa, pero a la vez, ¡estoy disfrutando tanto de este momento!


  Me encuentro desnuda ante él, sólo con mis braguitas, y los tacones que me hacen encontrarme a su altura, nada más. Él me mira con deseo y la lujuria de sus ojos me excita, me hace desearle aún más.


  —Ahora te toca a ti, rubia.


  Le quito la chaqueta y la dejo caer en el suelo, tras ella viene la pajarita y el chaleco, todo esto de una manera muy rápida, se podría decir que me estorban. Ahora ya bajo el ritmo, quiero y a la vez necesito recrearme. Le desabrocho los botones de los puños, y luego, uno a uno todos los de la camisa, despacio, saboreando cada uno de los rincones de su torso. Sus pectorales, los abdominales que fuertes se rinden ante mí, acaricio todos sus músculos, mis manos se pierden por su espalda cuando le bajo la camisa, dejando al descubierto esos brazos que tantas veces han rodeado mi cuerpo.


  Le pongo de espaldas a mí, frente al espejo, deseo que ahora sea él quien se vea, quien enloquezca con su propio cuerpo.


  Desabrocho su cinturón, para continuar por el pantalón, poco a poco, bajando a la vez que él lo hace, besando sus piernas y dejándome llevar por su trasero, ese con el que desde el principio he perdido la noción del tiempo y del que sólo me separa una fina capa de tela.


  Le quito los zapatos, calcetines y el pantalón


  —Ahora estamos en igualdad de condiciones, mi vida.


  —¿Mi vida? ¿Ya no soy César?


  —Desde el primer beso te convertiste en mi vida, en lo que yo tanto deseé desde hace años, pero no quise reconocerlo, me negaba. Ahora, desarmada y sin muros que nos separen, puedo ser yo.


  —Si es así, déjame que yo también sea lo que soy, sígueme la corriente.


  Y así lo hago. Me toma en sus brazos y me tumba en la cama, allí besa y acaricia cada poro de mi piel, sus labios bajan por mi cuello hasta los tobillos, sin paradas, deprisa y sin pausa, haciéndome enloquecer.


  Allí estamos, dos locos enamorados dejándonos llevar por la pasión que nos ha perseguido durante estos días, hasta que nos dejamos alcanzar. Ambos desnudos, cuerpo a cuerpo. Su piel caliente derrite a la mía calentándola aún más. El tono de su piel y aquellos ojos, que bajo la luz de la luna que nos mira indiscreta por la ventana, se convierten en mi faro.


  Nos amamos, sí, nos amamos, porque fue algo recíproco, yo le doy todo lo que nunca le he sido capaz de dar a nadie, esa pasión desenfrenada que sólo produce el amor. Él me hace sentir la mujer más especial del universo, la más completa, con su mezcla de dulce y picante, me deja convertida en una adicta a su cuerpo, a todo él.


  Extasiados por aquellos momentos, ambos nos quedamos dormidos, desnudos y abrazados, sintiendo su aliento en mi frente, su perfume en todo mi cuerpo, su piel y la mía en una sola.


  Suena mi móvil, despierto sobresaltada y encuentro el nombre de Carlos en la pantalla, respondo:


  —Dime.


  —¿Aún estás dormida?


  —Sí, el desfile acabó tarde y me quedé a dormir en el hotel del castillo donde se celebró, no he despertado hasta ahora que escuché tu llamada.


  —¿Qué tal salió todo?


  —Muy bien, cerré el desfile con los aplausos y cariño de los presentes, fue increíble.


  —¿Me extrañaste?


  —Lo cierto es que no tuve tiempo de pensar en nada, además tú estás en cosas más importantes que mi estúpido desfile.


  —Veo que te levantaste de malas, luego hablamos.


  Sin más me cuelga el teléfono y yo me siento aliviada, en aquellos momentos, lo que menos deseo es hablar con él. En cuanto vuelva, le pediré el divorcio. Me da igual todo, estoy enamorada como nunca pensé llegar a estarlo, y el dueño de mi amor está junto a mí, en esta enorme cama.


  Beso a César en los labios, que hacen pucheros mientras duerme, y muy despacito, al oído, le digo:


  —Despierta, mi vida, ya es tarde y tenemos que irnos a la casa de mis amigos.


  Él abre sus ojos y la ambición con la que siempre le miré se esfuma, sólo quiero verlos cada mañana durante el resto de mi vida.


  —Buenos días, rubia. ¿Sabes una cosa? Te amo.


  ¡Me siento la mujer más afortunada del mundo!


  Nos levantamos y vamos a darnos una ducha, juntos, donde os podéis imaginar lo que ocurre. Sólo os digo que hemos hecho historia.


  Recogemos todo, nos arreglamos y tras pagar la cuenta, vamos hacia el coche.


  —Rubia, ¿me dejas conducir a mí?


  —Pídeme la luna y es tuya. Lo del coche, ¡claro que sí!


  Tomamos camino de la sierra, nos miramos y durante todo el trayecto, él lleva su mano puesta en mi muslo. Con mi César voy al infinito.


  Al llegar a la dirección de mis amigos, una casa de madera en la montaña, me siento única, aquellos dos días que nos esperan, van a ser mágicos.


  Entramos y todo es aun más bonito de lo que imaginé, además está muy limpio a pesar de haber estado cerrado tanto tiempo, supongo que habrán mandado a alguien a limpiar antes de nuestra llegada. Y esa chimenea del comedor me hace sonreír con el sólo hecho de pensar que la compartiré con él.


  —Rubia, la nevera está vacía, voy a acercarme al pueblo a comprar algo de comer. Tú descansa, que de cansarte, ya me encargo yo —dice mientras me guiña el ojo.


  Escucho el coche y mientras él compra, subo al dormitorio donde hemos dejado las maletas, saco la ropa, tanto la suya como la mía para colocarla en los armarios y que no se arrugue. Tomo unas sábanas limpias y hago la cama, me cambio de ropa y voy al baño a retocarme.


  Mientras me maquillo, escucho un ruidillo. Me acerco a la habitación y sigo el sonido que sale del bolsillo de la cazadora de César. Me giro y vuelvo al baño, no está bien que mire en su móvil, aunque lo cierto es que muero de ganas de hacerlo. Además, tampoco creo que se dé cuenta. ¿Qué hago? Bueno, voy a mirar, quizá sea algún amigo y pueda conocer algo más de su vida y las personas que le rodean, tengo mucha curiosidad.


  Me acerco de nuevo a la cazadora y saco el móvil. No tiene contraseña de desbloqueo, por lo que me lo pone bastante fácil. Lo miro y se trata de un correo electrónico de un tal Rafa, será un amigo, voy a ver:


  



  “Tío, qué suerte tienes, ya repartirás algo con los colegas, una mujer así no aparece en tu vida todos los días. Suerte y no metas la pata” —dice el tal Rafa en respuesta a un correo electrónico de César, que voy a leer. Esa mujer me pone muy celosa y quiero saber de quién se trata.


  



  “Rafa, tío, hoy estoy de suerte. He conocido a una mujer que está forrada, se ha dejado la cartera en el bar y es dueña de una cadena de ropa, parece ser importante. Además está llenita de tarjetas, y la verdad es que no está nada mal. Ya hemos tonteado un poco sin saber nada, ahora no se me escapa. La voy a conquistar y me voy a forrar, tío, por fin el dinero llama a mi puerta. Cuando consiga sacarle toda su pasta, le daré la patada, tendré dinero y poder, lo que siempre he deseado. ¡Guau, negocio redondo!” —escribe César a ese chico.


  



  Esa mujer soy yo, está jugando conmigo y sólo soy un puente para llegar a mi dinero. ¡Maldito sea!


  Me siento en el suelo y lloro, lo hago de tal forma que creo que no sólo mis ojos se inundan, sino también mi corazón que está destrozado. Me he enamorado de un hombre que se está riendo de mí, ¡le amo!


  Si él supiera que en realidad yo no tengo nada, que todo es de Carlos, que cuando me divorcie quedaré en la calle…


  No puede ser, no lo soporto, me duele el alma como si me estuvieran clavando puñales, no puedo, no quiero.


  Me intento levantar, pero siento que todo gira, o soy yo la que se mueve, lo cierto es que pierdo la noción de lo que me rodea. Se me doblan las piernas, y caigo desplomada en el suelo.


  CAPÍTULO 10


  



  



  —Mi vida, despierta, ¿Qué te ocurre?


  Escucho una voz lejana, no puedo responder con claridad, pero creo que es César. ¿Qué me pasa?


  —César, ¿eres tú?


  —Sí, soy yo, rubia. ¿Qué te pasa?


  Entonces es cuando empiezo a recordar: el correo electrónico, su traición, el dolor tan grande que tengo en el pecho, no lo puedo soportar. Ahora le tengo frente a mí, y no sé qué hacer. Quiero gritarle, arañarle y llorar, llorar mucho. Pero no debo, no voy a darle el gusto de verme humillada. Seguiré como si no hubiera pasado nada, en cierto modo, no es la primera vez que lo hago. Y cuando nos vayamos, todo habrá acabado, y la tristeza será mi más fiel compañera.


  —No sé, me comencé a encontrar mal, todo me daba vueltas, se me doblaron las rodillas y lo siguiente que recuerdo, es tu voz llamándome —le cuento a César.


  —Vamos al médico, te tienen que ver, no es normal que te desmayes así, me preocupas — ¡Hipócrita!, pienso.


  —No te preocupes, será por el trajín de estos días, el desfile, mucho trabajo… pero ya me encuentro bien.


  —Ok, pero si te vuelve a ocurrir te llevo al médico aunque sea a rastras — ¿Pero cómo puede tener tanta cara? Me repito una y otra vez.


  César deja la compra sobre la barra de la cocina, es una cocina americana, incluida en el comedor, y detrás de todo, una puerta que da al jardín y la piscina. En el centro del comedor, una escalera une con la planta de arriba, donde se encuentra la habitación y el baño.


  Me da la mano y me acompaña hacia la cama donde me pide que me tumbe, que descanse. Él preparará la comida y cuando esté lista, me llamará. Me besa y me dice que me ama y se marcha.


  ¡Qué gran actor!, pienso continuamente. No soy capaz de concebir que un hombre me enamore y a la vez le brillen los ojos cuando me ve, le tiemblen las manos al acariciarme y me ame de la forma en que lo hace, cuando todo es mentira. No lo entiendo.


  Tumbada en la cama, escucho cómo hace la comida, los platos, cómo pone la mesa, huelo a leña quemada de la chimenea que ha encendido. El olorcillo a comida llega hasta el dormitorio, al igual que su perfume, que lo embriaga todo.


  Maldita sea, quiero desaparecer, no puedo seguir soportando todo esto, el amor que siento, que me quema por dentro, y saber que no es correspondido y no sólo eso, que se está riendo de mí con sus amigos.


  En otras ocasiones he vivido algo parecido, pero nunca he involucrado los sentimientos, siempre ha sido un pacto sin más. El ejemplo más claro es mi matrimonio, no le amo ni nunca lo hice, pero se podría decir que él me compra… Yo soy muy ambiciosa, me gustan el dinero y el poder, él me lo da y a cambio yo le doy sexo, compañía y le hago parecer un hombre serio y cabeza de familia, lo que le da muchos puntos en su empleo. Es un pacto, como tantos otros que hice antes. ¿Pero enamorar? Eso es ruin, mezquino, una forma de hacer daño gratuito.


  Escucho sus pasos subir por la escalera de madera que chirría en cada escalón. Yo me hago la dormida y él se acerca a mi oído.


  —Amor, ya está lista la comida, estoy seguro de que te encantará.


  —Ya voy —digo de una forma muy seca, que le extraña.


  Él aparta la sábana y me toma en brazos, me agarro a su cuello y bajamos las escaleras. Le miro y no puedo entender su mezquindad.


  Llegamos a la mesa, donde él con el pie aparta la silla y me sienta, me coloca el plato frente a mí, se trata de un pastel de verduras y carne a la brasa.


  —Huele increíble —le digo.


  —Te amo, sólo eso, y aunque no soy muy buen cocinero, creo que cupido me ha ayudado —sonríe, mientras se acerca a mí y me besa.


  Comenzamos a comer, le tengo sentado frente a mí, y me siento tan sucia y a la vez destrozada. Quiero besarle y ser suya por siempre, pero para él no soy más que un negocio. Se me caen las lágrimas y estas me delatan.


  —¿Qué te ocurre princesa? Estás llorando.


  —Nada, bueno, sí, que estoy enamorada de ti.


  —¿Y vas a pasar toda la vida llorando? Porque no pienso separarme de ti jamás, ni permitiré que dejes de amarme.


  Me siento absurda, pero sigo comiendo y pienso que este es un buen momento para desvelarle mi vida, la real, no la que aparento, y seguramente cambiará su forma de actuar, perderá el interés en mí y esta situación tan incómoda, terminará.


  Acabamos de comer, estaba todo exquisito y llega el momento. César recoge la mesa y va a lavar los platos, le dejo que lo haga, así tendré tiempo de pensar la forma en la que lo voy a plantear, para mí no es fácil, pero tengo que hacerlo, ponerle a prueba y que me abandone de una vez. Mejor que sea ahora y no seguir sufriendo día a día teniéndolo a mi lado.


  Ya ha terminado y se acerca al sofá, me abraza y comienza con una batería de besos de los que ponen en un puño mi alma.


  —César, tenemos que hablar.


  —¿Ya no soy “mi vida”? Y eso de “tenemos que hablar” siempre me ha asustado


  —Prefiero llamarte por tu nombre. Tengo que contarte muchas cosas, todas ellas de mi vida pasada, no de la que aparento. Creo que debes saberlas y además yo me quitaré un peso de encima al hacerlo. Si después de escucharme quieres no volver a verme, lo entiendo, no te detendré.


  —No me cuentes nada, no necesito saberlo. Me importa lo que eres, la mujer que me enamoró, no quiero saber nada más.


  —Yo no soy esa mujer que te enamoró, como tú dices, soy la que fui, déjame hablar.


  —Adelante, te escucho, me preocupas.


  —César, yo no soy la mujer que tienes frente a ti, la que vive en una mansión, cierra desfiles con su firma de ropa, tiene los últimos modelos de coche y viaja por todo el mundo, esa no soy yo. Esa es la que mi marido, Carlos, ha creado. Yo no tengo dinero, él controla mis cuentas, mis pasos, mis compras, todo es con sus billetes. Yo se podría decir que sólo soy un pacto. Para que me entiendas. Yo nací en una familia con dinero, mucho dinero, fui a los mejores colegios y me dieron todo lo que quise. Pero un día, mi tío estafó a mi padre, con el que llevaba a medias todos sus negocios. Le dejó sin nada valiéndose de malas mañas y de la noche a la mañana nos encontramos sin nada a nuestro nombre, todo pasó a ser de él. Mi madre, que tras tantos años de matrimonio ya sólo estaba con mi padre por la comodidad económica que le proporcionaba, le abandonó y comenzó una relación con mi tío. Ella es una mujer francamente hermosa, mi tío siempre envidió a mi padre, y al final lo consiguió, se quedó con ella. Yo estaba a punto de cumplir mis dieciocho años, y no soportaba que mi nivel de vida cambiase de esa forma tan drástica. Mi padre, que fue traicionado por todas las personas a las que amaba y viendo que todo lo que había ganado con su trabajo incansable volaba, se quitó la vida. De mi madre y mi tío nunca más volví a saber nada y me quedé sola.


  Trabajé en todo lo que pude, como camarera, limpiadora… todas mis amistades que poseían grandes cantidades de dinero me dieron la espalda. Y acabé entrando a trabajar en una casa como interna cuidando a unos niños. Un día hicieron una fiesta, y allí conocí a mi amiga Patricia, que me ayudó a volver a moverme en el mundillo de la alta sociedad. Incluso me presentó a su ex, del que aún estaba enamorada; de hecho, creo que lo sigue estando. Era un hombre algo más mayor que yo, atractivo, arquitecto de prestigio y con mucho dinero. Él se encaprichó de mí y yo me dejé querer. Tiempo después nos casamos y ahí es cuando empecé a ser la señora que conoces, la que está llena de dinero. Él sabe que no le amo y en ocasiones me dice que soy una prostituta porque vivo a su lado sólo por interés económico, y en parte, tiene razón. Puso todo a su nombre y yo dependo completamente de él, aún soportando sus malos modos y desprecios. Si me divorcio… quedaré en la más absoluta de las miserias.


  Ahora él me trata horrible, me cuestiona todo, lo mío no tiene valor alguno, me humilla y si se entera de lo nuestro… no sé qué puede llegar a hacerme.


  Ahora ya lo sabes todo, ya no te intereso, subamos al coche y volvamos a nuestra realidad, tú a la tuya y yo a la mía.


  CAPÍTULO 11


  



  



  —¿Por qué razón se supone que tenemos que irnos? ¿Que yo tengo que dejarte? ¿Tener una vida separados? —me dice César con los ojos llenos de lágrimas atrapadas, de esas que quieren salir, pero no lo hacen para no desanimarme.


  —César, ¿seguirías a mi lado aunque yo abandone a mi marido y me quede sin nada?


  —Obvio, princesa, te amo a ti, no al dinero que puedas o no tener. Te confieso que al principio, te miré con ambición, esperando una mejor vida a tu lado, conquistarte y de paso también hacerlo con tu dinero. Pero el día del bosque, nuestro primer beso, ¿lo recuerdas?, ese día cambió todo. Poco a poco me fui enamorando de ti y ahora aquí me tienes, perdido por tu amor, deseando que te divorcies. Ya nos buscaremos la vida, pero siempre juntos.


  —No sé qué creer —le digo mientras le muestro los correos electrónicos de su teléfono móvil—, si tú vieras esto en mi correo, ¿confiarías en mí? Sinceramente, lo dudo. Quiero creerte, pero me cuesta tanto, me has clavado una espada en el corazón.


  —Princesa, ¿has leído la fecha en que yo envié ese correo electrónico? Es el día en que nos conocimos en el bar, cuando tú fuiste a buscar a tu amiga al aeropuerto. Ya te he contado con que intención te veía al principio, pero después todo cambió.


  Mi cabeza me grita que salga corriendo, que me está intentando embaucar en una espiral de mentiras. Que se ha visto acorralado y está intentando por todos los medios convencerme de que estoy equivocada. Y después de lo que sabe, poco a poco irá alejándose de mí, así no quedará como un sinvergüenza.


  Mi corazón dice lo contrario, que él es sincero, que al principio le cegó la ambición, pero en realidad me ama tanto como yo a él, que el tiempo hizo que me quisiera. No se puede fingir amor tan bien.


  Yo, destrozada y sin saber qué hacer, agacho la cabeza y la pongo entre mis piernas, con las manos en la nuca. En esa posición siento que estoy protegida, que nadie me puede hacer daño. Y una vez más, comienzo a llorar, no puedo dejar de hacerlo, estoy desconcertada. Además, recordar mi pasado me ha removido demasiadas cosas. Había imaginado que fue un sueño y nunca ocurrió, pero rebuscar en todo aquello me trajo muchos recuerdos, todos malos, esa sensación de asco, de vergüenza de mí misma.


  Si es verdad que me está siendo sincero y me ama, ¿con qué cara lo voy a mirar sabiendo lo que sabe de mí? Él es pobre, siempre lo fue y más aún en su infancia, pero no se rebajó tanto como yo, me siento sucia y no sé si alguna vez podré reflejarme de nuevo en sus ojos sin sentir lástima de mí misma. O lo que es peor, que él me la tenga, eso no lo soportaría.


  —Princesa, no llores, ya te he dicho que todo ha sido un mal entendido, que ocurrió cuando nos conocimos. Luego el tiempo se encargó de pagarme con la moneda que no esperaba, encontrar el amor. No soporto verte así.


  —Por favor, César, déjame, necesito estar sola, pensar en tantas cosas, aclararme, quizá luego podamos hablarlo, ahora no, compláceme, te lo pido.


  Él se acerca a mí y me besa en el pelo, puedo notar por su respiración que está llorando, pero no quiero mirarlo.


  Escucho sus pasos acercarse a la puerta, salir y cerrarla. Se ha ido, y quizá no vuelva más, es posible que todo haya sido un mal entendido mío y ahora él esté sufriendo y se haya marchado.


  Me acerco a la cocina y me preparo una tila, creo que me vendrá bien algo que me relaje los nervios, quizá así vea las cosas de otra manera.


  Sentada junto a la chimenea, me tomo mi infusión y veo una camisa suya sobre el sofá, quizá se la quitó para cocinar o la iba a planchar. La acerco a mi pecho y absorbo su olor, ese olor se ha convertido en mi mundo, en mi vida, como le dije hace tan solo unas horas.


  Me tumbo en el sofá, abrazada a la camisa, llorando y con un nudo en el pecho que me dice que yo soy la culpable, que me he dejado llevar.


  Se acaban los pañuelos y me levanto a buscar más en mi bolso, y veo mi móvil, quizá se hayan puesto en contacto conmigo para hablarme de las críticas del desfile. Tengo cuatro llamadas y un mensaje, son de Carlos:


  



  “Acabo de llegar a casa y no estás, tampoco nadie sabe dónde te metiste y el rollito de la casa en la montaña con tu amiga… sencillamente no me lo creo. Sé qué calaña de mujer eres, más te vale que no haya ningún hombre de por medio, si no sabes de lo que soy capaz, quedas advertida”.


  



  Tengo miedo, mucho miedo de que César no vuelva, de que no quiera saber más de mí, han pasado muchas horas. Ahora se le suma el mensaje de Carlos, no sé lo que pasará cuando regrese. Nunca me ha puesto la mano encima, ni yo lo permitiría, pero sus formas hacia mí dejan mucho que desear. Me dijo que vendría pasado el puente, y ha llegado antes.


  ¿Y si alguien le ha contado que me vio con un chico en el desfile? ¿Si nos han visto juntos en algún lugar? Sé que es un hombre poderoso y me niego a que le haga algo malo a César. De nuevo rompo a llorar.


  Ya es de noche, hace más de seis horas que César se fue, y no regresa, le llamo al móvil y suena en la habitación, ni siquiera se lo ha llevado. No va a volver, lo sé. Lo he perdido.


  Ya son cerca de las dos de la madrugada, suena la puerta, yo estoy tumbada en la cama y escucho unos pasos que sigilosos suben la escalera. Es él, su perfume le delata. Se desnuda y sólo deja su ropa interior. Yo me hago la dormida y él se mete en la cama, se tapa y no dice nada.


  Siento una gran tranquilidad, lo tengo a mi lado y sé que nada malo podrá pasarme junto a él. También pienso en Carlos y en sus amenazas y me asusto, mucho.


  Consigo dormirme. A medianoche despierto sudando, con una sensación de miedo en el cuerpo. Miro el reloj y son las 5:00. A mi lado está Cesar, mirándome, sus ojos se clavan en los míos, y por primera vez, el azul se convierte en verde, quizá sea la oscuridad o mi miedo que me aturde.


  —¿No puedes dormir, princesa?


  —No, estaba muy asustada pensando que no volverías, y cuando llegaste, no fui capaz de dormir, tenerte tan cerca y no poder tocarte.


  —¿Qué te lo prohíbe? —y pone mi mano sobre su pecho—. ¿Notas la velocidad a la que va mi corazón? Es por ti y esto no se puede fingir.


  Se acerca a mí y me besa, en ese beso siento que nada puede ser mentira y si lo es, se merece un Óscar, me da tanto en tan poco…


  En un solo gesto se coloca sobre mí, me besa incansablemente y con la delicadeza que solo un hombre mágico es capaz, me vuelve a hacer suya. Me siento en las nubes de nuevo, pero aquello aún teniendo tanta verdad, no puede continuar. Carlos me amenazó con hacerle daño y prefiero tenerlo lejos y bien, que arriesgarlo a meterse en problemas, sería como poner a luchar a David contra Goliat y mi César no merece eso.


  Durante la noche todos los poros de mi piel se estremecen con el solo hecho de su roce.


  Despierto, son como las once y yo estoy tumbada sobre su pecho, con sus brazos a mi alrededor, en ese espacio tan pequeño, me quedaría por siempre.


  Le despierto con un beso en el ombligo y él sonríe, tanto con los labios como con los ojos


  —Buenos días, princesa.


  —Buenos días, mi vida, vístete, debemos irnos.


  — ¿Por qué tan pronto? ¿Sigues sin creer en mí?


  —No mi vida, nada que ver, mi marido me llamó, ya ha vuelto y no quiero estar mucho tiempo fuera de casa, empezará a investigar y no quiero involucrarte.


  —Dime la verdad, ¿te maltrata?


  —Físicamente no, pero su trato hacia mí es bastante desagradable, tiene mal carácter, muchos celos y todo el poder, mala mezcla.


  —Si es capaz de hacerte algo, no respondo, princesa.


  —Tranquilo, mi vida, todo estará bien, pero debemos volver.


  Recogemos nuestras cosas y ya está todo cargado en el maletero del coche, cuando desde dentro de la casa, llamo a César.


  —Mi vida, ven un momento.


  Él se acerca y me abraza, tan fuerte que siento que nada en el mundo podrá despegarnos, ni el más fuerte de los tornados. Y una lágrima se resbala por mi mejilla, siento que esta será la última vez que nos veamos.


  CAPÍTULO 12


  



  



  Este viaje en coche es como un camino hacia lo desconocido. No sé cuál será la reacción de Carlos al verme tras tantos días. Tampoco si sabrá algo de César. No sé, pero tengo miedo.


  César sonríe mientras conduce y tararea una canción que suena en la radio en este momento, creo que es de los Rolling, también canta genial, este chico es una maravilla. De vez en cuando me mira y me toma de la mano y aprieta muy fuerte, dándome ánimos y transmitiéndome toda su fuerza.


  Vamos llegando y le pido a César que aparque el coche, le beso y me cambio al lugar del conductor. Él saca su equipaje del maletero y vuelve a abrir la puerta para besarme


  —Luego te llamo y me cuentas qué tal todo, y si se pasa de listo, avísame, estaré aquí en un momento. Aún no me voy y ya estoy deseando volver a verte, te amo.


  —Te amo mi vida —le digo con los ojos inundados en lágrimas.


  Por el retrovisor del coche, observo cómo se aleja y siento que no sólo lo hace en el espacio, sino también de mi vida.


  Sigo mi camino y entro en la mansión, el Ferrari de Carlos está aparcado en la puerta y yo hago lo propio justo detrás. Bajo mi maleta del coche y subo las escaleras que dan a la puerta principal.


  —Bienvenida señora —me dice Xana al verme.


  —Gracias, ¿el señor?


  —Está en su despacho, señora.


  Me acerco con las piernas temblorosas al despacho, dejando la maleta a mi paso, para que los empleados la suban a mi cuarto.


  Toco la puerta y se escucha su voz decir que pase. Se nota que los empleados le han avisado de mi llegada, me debe estar esperando.


  Entro y me acerco a su sillón, le beso y él se muestra muy cariñoso, algo demasiado raro por su parte.


  —¿Qué tal estos días en la montaña?


  —Bien, la verdad es que lo hemos disfrutado mucho.


  —¿Cómo es que no ha venido Patricia contigo?


  —Tenía prisa y se quedó en el hotel donde se hospeda, luego yo vine sola hasta aquí.


  Me mira de una manera extraña, aunque también es posible que mi miedo me haga ver cosas que en realidad no existen.


  —Ven, siéntate —señalándome sus piernas.


  Le hago caso y me siento, él me abraza y me dice que me ha extrañado mucho, me cuenta todo lo referente a su trabajo en Dubai y que quizá en un tiempo tenga que volver, pero que me va a llevar con él para que pueda disfrutar de un lugar tan hermoso.


  Yo asiento a todo y me muestro interesada en lo que me cuenta, aunque en realidad, tengo la cabeza en otra cosa.


  Me levanto y le digo que voy a cambiarme y me acercaré a la oficina, quiero conocer las críticas del desfile.


  Él me dice con un gesto que adelante y que antes de marcharme, pase a despedirme por el despacho.


  Su actitud tan cariñosa me sorprende, hace años que no ha realizado ni el más mínimo gesto que pueda parecerse a su comportamiento de hoy, pero supongo que eso es bueno.


  Subo a la habitación, me doy una ducha, me cambio y vuelvo a la falda de tubo, la camisa y la americana. El uniforme de ejecutiva.


  Ya me marcho, pero recuerdo lo que Carlos me dijo, y entro en su despacho, me acerco, le doy un beso y le digo que ya me voy.


  —Espera cariño, se me olvidó preguntarte por tu brazalete, me encantaría vértelo puesto.


  ¡El brazalete! ¿Dónde está? No recuerdo dónde lo puse, sé que lo llevaba el día del desfile, pero no recuerdo más.


  Le veo buscar en uno de los cajones de su escritorio y pone sobre la mesa el brazalete. ¡No puede ser!


  —Anda, mi brazalete. ¿Dónde lo encontraste?


  —Me lo enviaron de la organización del desfile, al parecer, una de las empleadas de limpieza del hotel del castillo lo encontró entre las sábanas de una habitación. Y me dijeron un dato muy curioso, que no estabas sola, ni con Patricia, que un hombre joven pasó esa noche contigo y os fuisteis a la mañana siguiente. ¿Tienes algo que contarme?


  No puedo hablar, me quedo petrificada y todo lo que diga me hundirá aún más, por lo que prefiero mantenerme callada.


  —¿Quién es? —Yo continuo con mi silencio—. Te estoy preguntando que quién es él. ¡Responde!


  —No lo conoces.


  —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


  —Muy poco.


  —Sabes que dependes de mí, te lo he dicho hasta el cansancio, que eres mía, porque te saqué de aquella basura en la que estabas y te di la vida de reina que llevas ahora. Y aún así, te das el lujo de reírte de mí, de humillarme, ¿me tomas por tonto?


  —No, fue un desliz, pero te prometo que no volverá a ocurrir. Además, si quieres, ahora mismo recojo mis cosas y me voy.


  —Tú no vas a ir a ningún sitio. ¿Cómo se llama?


  —¿Eso qué importa?


  —¡Que cómo se llama!—me dice entre gritos.


  —César.


  —De acuerdo, pues vamos a pasar un estupendo día aquí los dos sentaditos juntos, comeremos juntos, te acompañaré hasta al baño y tu teléfono móvil se encontrará sobre mi escritorio. Supongo que tu amante te llamará.


  — ¿Qué le vas a hacer? —digo muy asustada.


  —Eso no debe preocuparte, has sido tú quien le ha expuesto, ahora no te puedes permitir el lujo de quejarte.


  Yo me siento en una silla y no puedo dejar de llorar en toda la tarde, pido que el móvil no suene, que César no me llame, sé que no va a ocurrir nada bueno si lo hace.


  Carlos va un momento al baño y lleva con él mi móvil. Estoy desesperada, pero algo se me ocurre, espero a que vuelva del baño. Llega, se sienta y vuelve a dejar el teléfono sobre la mesa.


  —Carlos, quiero preguntarte algo.


  —Dime.


  —¿Estás enamorado de mí o soy un simple capricho?


  —Desde el día en que te conocí, me enamoré, por eso no soporto que juegues conmigo, que me engañes con otros.


  —En mi vida no ha habido otros, sólo César, pero no volverá a pasar. Además, ¿has pensado por qué he estado con él?


  —No, dímelo tú.


  —Siempre me tratas con desprecio, como si yo no tuviera ningún valor, tus viajes no nos permiten estar juntos nunca, y ¿cuánto hace que no me tocas? He tenido que buscar fuera lo que tú me niegas. Si lo encontrara en ti… jamás necesitaría a nadie más. Incluso estoy segura de que hay otras mujeres en tu vida.


  —Discúlpame, sé que tienes razón, que no soy el hombre perfecto, pero siempre he sentido que no me amas, que solo estás conmigo por mi dinero, y eso me frustra, me hace en ocasiones acumular rabia contra ti.


  Aprovechando su debilidad en ese momento, me levanto de la silla, apoyándome en la mesa. Le acaricio la cara y le pido disculpas. Prometo ser la mejor mujer del mundo, cuidarle y hacerle sentir único. Él me agarra de la cintura y yo aprovecho y le doy un manotazo al móvil, tirándolo al suelo, mientras me abraza.


  —El móvil, lo has tirado a propósito. No creo en ti, Samantha.


  Mi teléfono no funciona, se ha roto la pantalla y ni siquiera enciende. Siento un enorme alivio. Se me nota en la cara, cuando noto algo que impacta contra mí y me hace caer al suelo. Carlos me propina una bofetada. Le miro con cara de asombro, jamás me ha puesto la mano encima, y esto ya es demasiado.


  —Puedes cuidar todo lo que quieras a tu amante, pero lo encontraré y se va a arrepentir de haberse cruzado en tu camino.


  Tomo la llave y abro el despacho, corro escalera arriba hasta mi habitación, y me siento morir. Tengo tanto miedo, sé que lo dicho por Carlos no es una simple amenaza. Conozco su poder y si encuentra a César, es capaz de matarlo. Conmigo que haga lo que quiera, me da igual, pero a él no.


  Son las 23:00 horas y sigo despierta, no puedo dormir pensando en lo que debe sentir César al ver que no respondo al teléfono. Pienso una y mil formas para acabar con este pesar que me parte el alma.


  Ha pasado la noche entera, ya es de día y veo cómo el sol entra por mi ventana. Mi amor llevará horas trabajando y yo aquí, sin saber qué hacer. Huelo mi ropa, impregnada en su perfume y aunque cierro los ojos, veo su mirada ambiciosa como la mía, clavada en mis ojos.


  Escucho los pasos de Carlos salir de su dormitorio, que se encuentra a escasos metros del mío y un acto impulsivo me lleva a hacer algo.


  —¡Carlos! —le grito.


  —Dime.


  —Necesito hablar contigo.


  —Tengo prisa, lo haremos a mi vuelta.


  —Por favor, no te robaré más que unos minutos.


  —Ok, vamos a mi habitación.


  Nos dirigimos a su dormitorio, cosa que se me hace rara, ya que normalmente es un territorio que no piso. Todo mi miedo se ha transformado en fuerza y en una valentía extraña en mí, en algo que ni yo soy capaz de entender, pero en sólo unos minutos, todo habrá acabado.


  CAPÍTULO 13


  



  



  Nos sentamos en su cama, todo está igual que la última vez que lo vi, sigue ordenado y con ese olor inconfundible a su perfume. También está impregnado el ambiente de aroma a after shave, se acaba de duchar y afeitar y su baño lo inunda todo de un rico olor.


  —Ya estamos aquí, Samantha, dime, pero te pido que seas breve, tengo prisa.


  —No te robaré mucho tiempo. Te debo confesar algo: en el poco tiempo que hace que conozco a César, ha conseguido enamorarme y hacerme sentir mujer. Pero sé que lo nuestro es imposible, por tanto, te pido que me dejes verle una vez más, sólo una. Le diré que no le quiero, que me he estado burlando de él… no sé, pero haré que se desengañe y no vuelva a buscarme. Después continuaremos con nuestras vidas, y él sólo formará parte del pasado.


  —¿Sabes que me partes el alma al decirme que le amas?


  —¿Sabes que se muere la mía al tener que renunciar a él? Pero lo hago gustosa, sabiendo que será feliz lejos de mí y de tu maldad.


  —De acuerdo, te doy un día, un solo día. Después todo acabará entre vosotros. Sabes que por las buenas, todo, por las malas… mejor no me hagas pasar a las malas.


  —Lo sé, Carlos, hoy será el último día que lo vea, después… —no soy capaz de continuar hablando, no puedo pronunciar una sola palabra sin que mis ojos se llenen de lágrimas y se me quiebre la voz.


  —Adelante, pero recuerda, hoy es el último día.


  Se levanta y veo cómo sale de su habitación, yo me quedo sentada en la cama y pongo mis manos tapando la cara, lloro por mí y sobretodo por César ¿Cómo le puedo decir que no le amo cuando es mi vida entera?


  Tomo fuerzas y pienso que es lo mejor para él, salgo de la habitación de Carlos y entro en la mía. Me doy una ducha que me hace sentir liberada, el agua parece llevarse todas mis angustias, y darme el ánimo que necesito.


  Ya arreglada, bajo las escaleras y me encamino hacia mi coche. Salgo a toda prisa, para no pensar, quiero que el camino sea rápido, al mal paso darle prisa. Ya veo los carteles que anuncian que me aproximo al aeropuerto, ese lugar en el que hace apenas unos días le conocí, y hoy le diré adiós.


  Llego al aparcamiento, hoy hay muy poca gente, y bastante espacio, pero no sé si por casualidad o no, paso por delante de la plaza número 7, donde aparqué la anterior vez, y no busco más, cerramos el círculo.


  Esta vez aparco a la primera, y ni siquiera miro a los lados, salgo de mi coche y me dirijo a la rampa mecánica. Ya camino de mi destino.


  Paro en seco mis pasos, no podían haberle puesto mejor nombre al bar… acabo de llegar al Stop. Entro y allí veo a César, mi César, sirviendo una mesa. Está de espaldas y siento que me voy a desmayar. De camino a la barra, me ve y corre hacia mí


  —Rubia, ¿todo bien? Te estuve llamando toda la noche, y no daba señal, me asusté e incluso pensé en ir a tu casa, pero tuve miedo de crearte problemas.


  —Tenemos que hablar César, y creo que tiene que ser en persona, mirándonos a los ojos.


  —Me asustas rubia, permíteme un segundo.


  No sé si voy a poder soportar la idea de decirle adiós. Le amo con toda mi alma, y mi mundo se está cayendo sobre mí con el solo hecho de pensarlo.


  Le veo hablar con un hombre que supongo es su jefe, ambos me miran y César me guiña el ojo. El otro hombre asiente con la cabeza y le hace un gesto con la mano como diciéndole que adelante, César le da un abrazo y viene corriendo hacia mí.


  —Rubia, me han dado el día libre, haré horas extras otro día, pero hoy podemos estar juntos.


  Me siento tan feliz al escuchar esas palabras, quiero vivir este día como si fuera el último de mi vida, después, la despedida.


  Se marcha para cambiarse de ropa y yo me siento en la barra, en el mismo lugar en que nuestras miradas se cruzaron por primera vez, su jefe me ofrece un café, y yo acepto, necesito entretener mi mente en algo, aunque sea en darle vueltas con la cucharilla.


  Siento unas manos que me abrazan desde atrás, y no me hace falta ni siquiera mirar, sé perfectamente de quién se trata, su perfume y la suavidad de sus manos le delatan. Es mi vida.


  —Ya podemos irnos, princesa.


  Me giro y está ahí, a mi lado, mirándome con esos ojos que me hacen sentir la persona más especial del universo. Lleva un pantalón vaquero gris, zapatos negros y un polo rojo de manga corta. En el antebrazo, lleva su cazadora negra de cuero y el casco de la moto en la mano.


  —Estás muy guapo César… bueno, en realidad eres muy guapo.


  —Tú siempre eres la más bella, mi niña, el mayor regalo que me ha dado la vida.


  De nuevo rompo a llorar, esas palabras me han destrozado, es lo mismo que yo siento.


  —¿Por qué lloras princesa? Algo te ocurre, esas palabras de “tenemos que hablar”, me tienen muy asustado. Creo que lo mejor es que hagamos algo que tengo en mente desde hace tiempo, quizá eso haga despejar alguna duda, si es que la tienes.


  —De acuerdo, hoy no te voy a llevar la contraria en nada, quiero disfrutar de este día, a tu lado, lo demás no importa.


  Siento cómo César me mira extrañado, algo intuye, o al menos esa es mi percepción. No sé a dónde me quiere llevar, ni tampoco cómo decirle lo que traigo en el pecho, pero dejaré que los acontecimientos vayan ocurriendo paso a paso, según vayan viniendo.


  Bajamos al aparcamiento, esta vez los dos juntos. Me dice que le espere, que va a por la moto, y que después le siga con mi coche, él me guiará.


  Los escasos minutos que tarda en llegar hasta la plaza número 7 se me hacen eternos. Saco un chicle de la guantera y comienzo a mascarlo, quizá con eso se me quiten los nervios.


  Escucho acercarse el sonido del motor de la Harley de César, y veo las luces a lo lejos. Poco a poco se acerca y me hace un gesto para que le siga con mi coche.


  Voy detrás de él, y dejo mi mente en blanco. Me hago a la idea de que es un día entero para pasarlo juntos, cuando llegue el momento, volveré a mi realidad, ahora, quiero ser feliz por unas horas.


  Tras unos kilómetros, César gira a la derecha y entramos en su barrio. Este lugar, que aun siendo una zona humilde, me gusta tanto, me siento mejor que en mi gran mansión. Entra en un garaje y deja la moto, yo le sigo.


  —Rubia, aparca aquí el coche, es la plaza del hijo de mis caseros. Está de viaje y la puedes ocupar sin problema.


  Aparco mi Mini y él me abre la puerta, me da la mano y me ayuda a salir. Ya de pie, me sorprende con un beso y un fuerte abrazo.


  —Gracias por quererme, mi niña. Gracias por hacer que cada día me levante con una ilusión nueva.


  —Gracias a ti, mi César, mi vida, por haberme enseñado lo que es amar incondicionalmente, hasta el punto de sacrificarlo todo por el ser amado.


  Se me escapó esa pequeña frase sobre lo que iba a ocurrir en el fin de aquel día, pero él no se dio cuenta.


  Tomados de la mano, salimos del garaje y entramos en un edificio que se ve bastante nuevo. Subimos a la quinta planta y allí bajamos del ascensor. No sé a dónde me lleva, pero tampoco voy a preguntarlo.


  —Rubia, aquí vivo yo, quiero enseñarte mi mundo, en el que yo me muevo, que me conozcas un poquito más.


  Me siento feliz al escucharle decir esas palabras, siempre he tenido curiosidad por saber más sobre él, y ha llegado el momento, aunque un poco tarde.


  Entramos en un piso donde directamente, tras la puerta, está el salón. Bastante bonito y bien decorado. En el sofá una señora nos mira.


  —Doña Paula, le presento a mi novia, ella es Samantha.


  La señora, con una sonrisa en la cara, y aspecto de buena persona, se acerca a mí.


  —¿Tú eres la famosa Samantha? No sé qué le has dado a mi niño, pero desde que te conoció sólo habla de ti. Creo que a este paso, pronto me vuelvo a poner la pamela de la boda de mi hijo —los tres sonreímos, qué mujer tan agradable—. Siéntate bonita, ¿te apetece algo de tomar?


  —No, gracias señora, muy amable, estoy bien


  Ella me mira con esa sonrisa de cariño de las abuelitas, y me habla de su familia, de su esposo, de que César vive alquilado en una de las habitaciones de la casa y para ellos es un hijo más, que me llevo al hombre más bueno del mundo… me siento tan cómoda. Podría quedarme aquí para siempre, hablando con ella y con César a mi lado.


  —Doña Paula, si no le importa, nos vamos a mi cuarto, vamos a hablar un rato —dice César.


  —Sí, hijo, tranquilo. Samantha, estás en tu casa. Yo voy a salir a mis clases de manualidades, me encantan, hasta la noche no creo que venga, si estáis aquí, os preparo una cena rica, rica.


  —Muchas gracias doña Paula, que disfrute de sus clases.


  Yo me despedí de aquella maravillosa mujer, con un abrazo, y seguí a César hasta su dormitorio.


  Tras esta puerta se esconden todos los secretos que desde el día en que le conocí quise descifrar. Y al fin, lo conseguí.


  Es una habitación bastante amplia, con una cama grande a la derecha, junto a dos mesitas de noche con unas lámparas en forma de globo. Encima del cabecero, un cuadro con una foto grande de él, en blanco y negro, se nota que es una foto de estudio, está espectacular. A la derecha de la cama, un gran armario empotrado. A la izquierda, la ventana, por la cual entra mucha luz y de frente, un escritorio. Todo muy bien recogido.


  —Mi vida, ¿y esa foto? —le pregunto por la foto del cabecero.


  —¿A que parezco un galán de telenovela? Me la hizo el hijo de doña Paula, es fotógrafo profesional y siempre está viajando en busca de la gran foto, jeje. Por lo que un día me usó de modelo y me la regaló. Me gusta mucho y la he puesto en un lugar muy visible.


  —Estás increíble. Y tu habitación es muy bonita, me gusta.


  —Aquí me siento en casa, como si estuviera en familia, y me tratan, como has visto, genial. Pero siéntate, déjame que te muestre algo.


  Me siento en la cama y veo que abre un cajón de la mesita de noche de la derecha… está lleno de teléfonos móviles y tabletas de última generación. Abre el cajón de arriba… relojes, pulseras, collares… todo aparentemente de oro. Me hace girarme y abre el cajón de debajo de la otra mesilla… varios fajos de billetes. Y en el de arriba… una pistola, su cargador y varias balas sueltas. Saca una caja de debajo de la cama… varios botes de perfume, del caro, ropa y zapatos de marca y varias gafas de sol de alta gama.


  Ahora es cuando no entiendo nada, si él es un hombre humilde, ¿cómo tiene todo esto? ¿Por qué me lo enseña? ¿Y el arma? Estoy desconcertada.
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  —¿Qué significa todo esto, César?


  —Es hora de hablar de mi pasado. Como sabes, me crié en la calle, aprendí de todo, y como podrás imaginar, casi nada bueno. Entre las cosas que la vida me ha enseñado, está el instinto de supervivencia. Siendo muy joven, aprendí a robar, a hacerlo de modo que nadie se enterase, y aunque no es algo de lo que me siento orgulloso… soy bastante bueno. Lo que sí te puedo asegurar es que jamás le he hecho daño a nadie, no he usado la violencia en ninguno de mis robos. Todo ha sido por descuidos, o sin que ni siquiera se dieran cuenta, también cosas en tiendas. Me conozco todas las mañas y las cosas que has visto son producto de esos robos. Vendiéndolas gano un sobresueldo, que me acerca a mi sueño de ser alguien importante en la vida. Pero un día llegaste tú, y todo cambió, desde entonces no he vuelto a robar nada, y todo está aquí.


  —¿Qué he hecho yo para hacerte cambiar de vida?


  —Samantha, cuando te conocí, cuando me enamoré, me di cuenta de que ya soy alguien importante, no por mi dinero… ya que no lo tengo, pero sí porque muy pocas personas tienen la suerte de encontrar a la otra parte del rompecabezas de su vida, y yo te encontré. Por tanto, todo esto, lo venderé, y será lo último que haga en este mundillo. Quería que lo supieras, no esconderte nada y que nos podamos mirar a los ojos, durante el resto de nuestras vidas, sin tapujos.


  —¿Y el arma?


  —La compré hace años. Cuando te mueves en terreno pantanoso, no sabes con lo que te vas a encontrar. En ocasiones, me he visto envuelto en problemillas por la venta de artículos robados, tengo abierta ficha policial, por delitos menores, como te digo, siempre de robo sin violencia. Y prefiero guardarme las espaldas con el arma, aunque te reconozco que jamás la he usado.


  —¿Y la Harley? ¿También es robada?


  —No, la compré a muy buen precio, era antigua y estaba bastante mal, para no exagerarte, eran cuatro latas mal puestas. Hace años hice un cursillo de mecánica, para reinsertar en la sociedad a jóvenes procedentes de centros de menores. Me encanta el mundo del motor y ¡sería tan feliz si algún día pudiera tener mi propio taller! La moto la fui arreglando pieza a pieza, yo solo, en mis ratos libres, que sabes que son pocos. Me llevó tiempo, pero es un gran orgullo para mí saber que fueron mis manos las que la hicieron.


  —¿Estás tú solo en el tema de vender las cosas que robas?


  —No, yo sólo robo, quien vende es un amigo, que tiene mucho dinero, pero también vicios muy caros. Yo se lo doy y él lo vende entre sus amigos, y luego nos repartimos los beneficios.


  —César, eso de los vicios caros, me suena a… —no me deja ni acabar la frase.


  —Te suena a lo que es, pero yo no participo en eso, te prometo que jamás he consumido drogas, no bebo, no fumo. Lo que él haga es su problema, yo uso ese dinero para ahorrar y algún día cumplir el sueño que te he comentado, de montar mi propio taller.


  —Me estoy quedando en blanco, de verdad que no sé qué decirte, aunque si te soy sincera, te agradezco mucho que me hayas contado, y hayas depositado esa confianza en mí.


  —No me agradezcas nada, es una verdad que me estaba quemando los labios. Además, si no confío en ti, ¿en quién lo voy a hacer?


  Ya no puedo más con la presión, todo es demasiado para mí, no soporto que me abra su corazón y responderle con un abandono, no puedo, y mi cuerpo me traiciona.


  Una lágrima brota de mis ojos rojos, en los que estoy conteniendo las inmensas ganas de llorar.


  —¿Qué ocurre, pequeña? —me dice César angustiado.


  —Que te amo demasiado.


  Mi vida se abraza a mí como si de una boa se tratase. Siento el latir de su corazón, sereno, en contraste con el mío que va a galope. El calor de sus brazos me calma y su mirada me debilita, siento que cada segundo que pasa, pierdo más las fuerzas.


  Me levanto de la cama, librándome también de sus brazos, y me acerco a mi bolso, que dejé sobre el escritorio. Saco mi chequera, añado una cantidad de 100.000 euros y firmo.


  —Aquí tienes César.


  —¿Y esto?


  —Es un cheque, creo que con esa cantidad podrás formarte bien y echar a andar tu propio taller.


  —Pero, es demasiado dinero, además, si tu marido se entera… él lleva todas tus cuentas.


  —No te preocupes, lo pondré como gastos de la nueva colección de la empresa, además no creo que se dé ni cuenta.


  —No, rubia, no quiero tu dinero, seguiré luchando día a día, pero tu dinero es tuyo.


  César me da el cheque y me obliga a guardarlo en mi bolso. Yo me vuelvo a sentar en la cama y él aprovecha para acercarse a mí, me aparta el pelo hacia un lado y besa suavemente mi cuello, mientras acaricia mi pierna. Siento que mi cuerpo se rinde ante él y me dejo llevar. Nos besamos hasta quedar exhaustos, sus caricias queman cada poro de mi piel y yo abraso el suyo. De nuevo somos sólo uno, aunque separados en dos cuerpos. Esta vez es todo diferente, ya no brota la pasión de las primeras veces, ahora, es todo más tranquilo, dulce, romántico. Me toca como si de una muñeca de porcelana se tratase, me dice millones de veces al oído cuánto me ama, y yo le correspondo con las mismas palabras. Sus ojos se clavan en mí, deshaciendo mi mente, mi corazón, tienen esa mezcla de dulzura y seducción que me llevan a lugares en los que jamás pensé estar. El juego de caricias y besos llega cada vez más allá, somos un motor movido por la misma cuerda… el amor, el profundo amor, ese que no entiende, irresponsable y temerario, pero que nos hace sentir vivos. Esta cama es nuestro refugio, donde me encuentro bien, sin pensar en nada ni en nadie, ya que todo lo que necesito está a mi lado. Le abrazo y recuesto mi cabeza sobre su pecho, él pasa su brazo tras de mí. En esta posición, pasamos horas, hablando del futuro, del nombre que les pondremos a nuestros hijos, de cómo será nuestra casa y del día a día mientras nos hacemos viejitos juntos. Por unas horas me olvido de la verdadera razón por la que estoy aquí, sólo quiero aprovechar al máximo cada segundo que me queda a su lado.


  Ya es de noche y la luminosa ventana de la habitación dibuja una hermosa luna llena. Creo que es el momento de acabar con la magia y volver a la realidad.


  —César, tenemos que hablar.


  —Es cierto, rubia, me dijiste que me tenías que comentar algo. Disculpa, pero a tu lado pierdo el sentido.


  —Yo tampoco quise decir nada, pero ya no puedo alargar más la espera.


  —Me asustas.


  —Verás, todo ha sido muy bonito, conocerte, el tiempo que pasamos juntos, incluso he llegado a sentir alguna cosa, pero creo que debo serte sincera. Yo pertenezco a una clase social alta, muy alta, y sólo me rodeo de personas de mi misma posición, pero tú no lo eres ni nunca lo serás.


  Con cada una de mis palabras veo cómo se hace más chiquitito, le tiemblan los labios como a un niño al que le quitan su juguete, y sus bellos ojos… cada vez brillan menos. Sé que estoy siendo demasiado hiriente, y que no siento nada de lo que digo, pero haciendo que me odie, le salvaré. He visto las atrocidades que hace Carlos a las personas que le molestan, su mezquindad y el afán por hundirlos. No puedo permitir que le pase eso a mi vida, si tiene que sufrir por mí, que lo haga, pero se recuperará y vivirá feliz, a mi lado sólo le espera la destrucción.


  —Verás, César, disculpa si estoy siendo demasiado fuerte, pero es la realidad. Como sabes, mi matrimonio no está bien y en ti vi una forma de pasar un buen rato, de salir de la monotonía, pero nada más. Tú no significas ni significarás absolutamente nada para mí. Esta es la última vez que nos veremos, haz tu vida, sé feliz, pero lejos de mí. Yo haré la mía.


  —Pero, Samantha —es la primera vez que me llama por mi nombre completo— tú me has dicho que me amas en infinidad de ocasiones, hace apenas unos minutos pensamos en nuestro futuro juntos. Tu forma de amarme, de entregarte a mí en cuerpo y alma no es algo fingido, lo sé, eso se nota. No me puedo creer que lo que dices sea lo que en realidad sientes.


  —Puedes creértelo o no, pero es la realidad, sólo te he usado. ¿De veras crees que voy a abandonar a mi marido, forrado en billetes por un ladronzuelo de poca monta? Cómo se nota que no me conoces.


  —Samantha, no me digas eso, no me humilles.


  —Lo siento, pero es lo que hay, no vamos a volver a vernos, no me busques, no vuelvas a aparecer en mi vida. Dedícate a ser feliz, a encontrar a una chica de tu clase, con la que puedas llevar la vida a la que estás acostumbrado. Yo continuaré con mi marido, y tú sólo serás un recuerdo, fácil de olvidar en mi vida. Adiós, César.


  Me acerco a la puerta con un nudo en la garganta, la abro y le miro por última vez. Está llorando y me mira con ojos de súplica, como quien pide que le perdonen la vida. Le he dejado destrozado. Cierro la puerta y voy por el pasillo hasta el salón, abro la puerta de la calle y corro escaleras abajo. Ya en el portal me encuentro con doña Paula, a la que le entrego el cheque que César ha rechazado y le digo que se lo dé y se asegure de que lo cobra, que no lo rompa, le doy dos besos y ella misma me abre el garaje. Bajo la rampa a toda velocidad y veo su Harley, junto a mi coche… ya no puedo más, no soy capaz de continuar adelante con esta mujer de hierro que ni yo misma me creo. Subo a mi Mini y salgo de allí, sin mirar a ningún lado.


  Ya fuera del garaje, veo por el retrovisor cómo César me mira desde su ventana, y un grito me hace temblar.


  —¡Samantha!


  CAPÍTULO 15


  



  



  Ni siquiera paro, sigo adelante mi camino, viendo por el retrovisor cómo me alejo de aquella mirada que me sigue desde su ventana. Quiero huir, ir lejos, lo más lejos posible, donde nada me recuerde a él, aunque sé que eso es imposible, pues su recuerdo ya forma parte de mí.


  Suena mi móvil nuevo dentro del bolso, sé que es él, mi César, pero me niego a contestar, ni tan siquiera a ver su nombre en la pantalla. El círculo se ha cerrado, y tengo que cortar todas las cadenas que me unen a él.


  Ya llevo conduciendo una hora, sin destino, sólo he tomado la M-30 y la sigo hacia adelante, no sé dónde llegaré, pero no quiero volver a casa ahora.


  Unas luces me ciegan, vienen frente a mí. Parece un coche en sentido contrario, pero estoy deslumbrada y no consigo verlo con claridad. Tengo miedo, no sé cómo reaccionar. Pasan los segundos y no se aleja, sigue su camino de frente y hacia mí. En un acto reflejo, doy un volantazo hacia la derecha para intentar esquivarlo, pero creo que sólo he conseguido empeorar la situación. Mi coche gira sin control, y veo las luces más cerca, sobre mí. Durante estos segundos, pasan millones de imágenes por mi cabeza, supongo que es lo que siempre se ha dicho que ocurre antes de morir, que pasa tu vida frente a tus ojos. Y en todas esas imágenes está César. En tan poco tiempo se ha convertido en lo único bello que me llevo de esta vida, escucho su voz gritar mi nombre y de repente… la oscuridad.


  Escucho voces, es que están cerca, pero no consigo verlos, tampoco entiendo lo que dicen, y el dolor es tan intenso, que no puedo soportarlo.


  —¡César! —digo con un hilo de voz.


  Pero él no está, ni va a venir. Alguien me pregunta que si le escucho, yo asiento, y el dolor en la espalda es aún más fuerte. Me retuerzo en el suelo, ya que noto las piedrecitas del asfalto bajo mi cuerpo. Poco a poco, voy escuchando con algo más de claridad, y un hombre, vestido de azul y amarillo fosforito, comenta con otro: “Se nos va”.


  Sé que hablan de mí, que me queda poco, que quizá estos sean mis últimos pensamientos, pero lo hago feliz, ya que no todo el mundo es capaz de marcharse habiendo conocido el verdadero amor, como yo ya he hecho.


  Vuelve, aunque borrosa, la vista a mí, veo cientos de agujas por todo mi cuerpo, un charco de sangre, muchas máquinas conectadas, y varias ambulancias. No recuerdo muy bien lo que ha pasado, pero siento mi cuerpo, voy recuperando mis sentidos, incluso vuelve a mí el miedo, ese terrible miedo.


  —¡Reacciona! —grita alguien, mientras me suben a una camilla.


  Voy en la ambulancia, puedo escuchar la sirena, y varios médicos me rodean. Consigo hablar, aunque a duras penas.


  —¿Qué ha pasado?


  —Has tenido un accidente, pero todo va a salir bien, tranquila.


  Las palabras de aquel hombre me tranquilizan, me hacen sentir que puedo salir de ésta y comienzo a recordar las luces, el coche y la oscuridad.


  Llegamos al hospital, y varios médicos me esperan en la puerta, junto a los que ya van conmigo. No siento nada, supongo que me habrán inyectado calmantes, pero sí consigo ver que me llevan a toda prisa y rodeada de máquinas. Entramos a un lugar que, supongo, es un quirófano. Y de nuevo… la oscuridad.


  No sé cuántas horas han pasado, pero vuelvo a despertar, a sentir mi cuerpo, dolorido. Miro bajo la sábana y veo que estoy llena de vendajes, tengo varios goteros conectados, y una mascarilla de oxígeno. Me siento rara, pero viva. La habitación es pequeña, y está llena de aparatos, estoy sola.


  Ya ha pasado un rato desde que desperté, estoy totalmente consciente, aunque un poco atontada, supongo que a causa de la medicación. Y veo cómo entra un hombre de bata blanca, un médico.


  —Hola, Samantha, soy el doctor Martínez y estás en la UCI del hospital.


  —¿Qué me ha pasado?


  —Tuviste un accidente, bastante grave. A causa de ello, hemos tenido que operarte de varias fracturas y contusiones, también tenías una hemorragia que hemos podido controlar. Por suerte tu cabeza no se vio afectada y no tienes ningún golpe ni nada importante. Tu analítica nos dice que no has consumido alcohol, por lo tanto, debió de ser el otro coche quien chocó contigo, aún no lo han encontrado. Por lo demás, decirte que te estamos realizando diferentes pruebas para dar un diagnóstico preciso y el tratamiento adecuado, además de ver con claridad el alcance de tus fracturas. Hemos buscado en tu historia médica y tu marido ya está en camino. Sólo podrá verte a ratitos, hasta que te podamos subir a planta.


  —Gracias doctor, sólo espero salir bien librada de esta.


  —Haré todo lo posible porque así sea, también comentarte algo que no sé ni tan siquiera si tú conoces. En el escáner y analíticas que te hemos realizado hemos descubierto que estás embarazada, de muy pocas semanas, por eso quizá ni tú lo sepas.


  —¿Embarazada?


  —Sí. Como imaginaras, el embarazo, en las circunstancias en que te encuentras, pasa a un segundo plano. Primero tenemos que curarte a ti, e intentar que el bebé no sufra demasiado.


  —Por favor, doctor, no le diga nada a mi marido del embarazo. Me da vergüenza decirlo, pero el bebé no es suyo.


  —Tranquila, la confidencialidad del paciente está asegurada, sólo lo sabrá si tú se le dices o al leer tus informes, eso si no puedo evitarlo.


  —Gracias, doctor.


  Se marcha de la habitación, y mis lágrimas empapan la almohada. El círculo no se cierra, la vida no quiere que así sea. Embarazada de César, un hijo, de los dos. Me siento feliz y a la vez desdichada, ya que la suerte de mi hijo y la mía van a ser muy malas cuando Carlos lo sepa, y temo por él. Quizá el sacrificio de amor que he hecho dejándolo no haya valido para nada. Pero mi hijo tiene que nacer, debe ser fuerte.


  Debo de haberme quedado dormida, porque siento una mano agarrar la mía, y abro mis ojos atontada, se trata de Carlos.


  —¿Cómo estás, Samantha?


  —He tenido días mejores, pero gracias por haber venido.


  —Sabes que te amo, y aunque no sea correspondido, lo seguiré haciendo. Te vas a recuperar, todo va a estar bien y seremos muy felices.


  —Ojalá.


  —¿Has dejado a… ese?


  —Sí, le he humillado, se debe de haber sentido lo más bajo del universo, no imaginas lo que me duele haberlo hecho. Pero no me volverá a buscar, todo se acabó entre nosotros.


  —Así me gusta. ¿Y qué hacías por esa zona, cuando tuviste el accidente?


  —Quería despejarme, huir, estoy destrozada y no sólo por fuera, como ya se ve, sino por dentro. El amor ha muerto para mí hoy. Y discúlpame si te lo digo, pero… es así.


  —Bueno, olvidemos el asunto, me estoy enfadando y no quiero. Me marcho un rato, más tarde volveré, sólo me dejan acompañarte unos minutos.


  —Hasta luego, y gracias otra vez.


  Carlos se agacha y me besa la frente, yo no siento nada. Pero no por mis magulladuras, sino porque él no mueve nada dentro de mí, es como si me besara una enfermera a la que no conozco de nada. Me va a resultar tan difícil continuar con mi vida junto a él. Por suerte tengo a mi hijo, que me va a acompañar y con el olvidaré al hombre que tengo a mi lado.


  No consigo conciliar el sueño, la verdad es que siento como si llevara días dormida, estoy relajada, quizá por los tranquilizantes, y no siento dolor. Tampoco tengo hambre, ni sed, sólo a mi loca cabecita dando vueltas y pensando en una solución. No siempre puedo estar al lado de Carlos, no le amo, y ahora hay alguien más que depende de mí.


  Creo que volví a quedarme dormida, porque de nuevo me despiertan, esta vez no se trata de Carlos, ni tan siquiera de algún médico o enfermera. Sino de un dolor agudo, muy fuerte, tanto que tengo que aguantar la respiración para no gritar. Mi abdomen me presiona, algo fuerte, muy fuerte, debe estar ocurriendo. Miro bajo las sábanas, ya que no puedo incorporarme, levanto la mirada un poco y encuentro la cama empapada en sangre. Grito, grito muy fuerte, tanto como me lo permiten mis pulmones.


  —¿Qué ocurre? —me dice una enfermera que acude rápido a mi llamada.


  —Me duele mucho el abdomen, hay sangre en la cama, estoy embarazada, no aguanto, ayúdame por favor.


  Veo que corre y se marcha, y tan sólo unos segundos después, regresa acompañada del doctor y unos celadores. Toman mi cama y me llevan a un ritmo muy rápido de nuevo al lugar al que entré horas antes, el quirófano. Me inyectan algo en el gotero y noto cómo poco a poco el dolor disminuye. Me pasa un aparatito por la barriga y en sus caras noto que algo va mal…


  —Sedación, por favor —dice el doctor—, y a los pocos segundos, me duermo.


  Cuando despierto, veo que estoy en otra habitación, esta vez, una normal, sin tanta maquinaria. Junto a mi cama está Carlos y veo sus ojos rojos, tiene ojeras, se nota que ha llorado ¿pero por qué?


  —Carlos, ¿qué ha ocurrido?


  —Tranquila, ahora vendrá el médico a hablar con nosotros.


  —Por favor, vete, quiero hablar yo sola con él.


  —Si lo que quieres esconder es tu embarazo, no lo hagas, ya lo sé. Creían que te ibas, pedí información, y nadie me decía nada, hasta que entraste en coma. En ese momento, yo tenía todos los derechos de saber lo que te había ocurrido.


  —¿En coma?


  —Sí, Samantha, has estado más de un mes en coma. Yo no me he movido de tu lado.


  No puedo creer lo que estoy escuchando, ¿un mes? Siento como si sólo hubieran pasado unos minutos. Y Carlos sabe de mi embarazo, tengo tanto miedo.


  Ya es casi mediodía, me noto débil, pero a la vez, con ganas de salir de aquí, de continuar con mi vida tal y como la dejé.


  Entra un médico, el mismo que me ha atendido desde que llegué aquí, trae mala cara, y muchos papeles en las manos. Ahora sí siento verdadero miedo.


  —Doctor, ¿cómo está mi hijo?


  —Conseguimos salvarlo tras un amago de aborto natural. Ello nos llevó a una operación bastante complicada de otro problema que ya tenías. El niño se salvó, pero tú has estado en coma un tiempo, a causa de los problemas que surgieron durante la intervención. Hemos hecho todas las pruebas posibles y tu hijo crece dentro de tu vientre, con total normalidad, dentro de tu estado, pero con respecto a ti, hay algo que debes saber.


  —Dígame doctor, lo que sea, pero dígamelo ya.


  CAPÍTULO 16


  



  



  —Debes ser fuerte, sé que no es algo fácil, pero se aprende a vivir, y podrás seguir adelante como hasta ahora.


  —Doctor, por favor, déjese de rodeos, vayamos al grano.


  —De acuerdo, el accidente lastimó varias de tus vértebras lumbares, provocando un daño irreversible en ellas. Por lo cual tus piernas han quedado sin vida. No podrás volver a caminar.


  Un golpe de dolor me impacta contra la cara, no puedo creer que lo que me dice el doctor sea real, es demasiado fuerte para mí. No podré volver a caminar. No lloro, esta vez no, mis ojos ya se cansaron de ello. Las lágrimas van por dentro, me llora el alma, aunque mi cara no lo refleje.


  —Doctor, ¿hay alguna posibilidad de que vuelva a caminar?


  —La medicina no es una ciencia exacta, por los daños que tú tienes, yo te diría que no. En mi opinión, sería un milagro.


  —¿Y puedo seguir con mi embarazo y dar a luz en mi estado?


  —Bajo más control que una mujer embarazada que no tenga estos problemas, pero sí, no tiene nada que ver, y tu embarazo y parto serán normales.


  —Entonces doctor, permítame decirle algo: yo soy una simple mortal, pero haré realidad ese milagro, voy a volver a caminar.


  Una fuerza inesperada me ha llevado a pensar de este modo. No estoy sola, tengo a mi hijo, la mejor de las compañías. Y si me he salvado tras el brutal accidente que sufrí, si mi hijo ha resistido todo por lo que yo he pasado… ¿por qué no puedo caminar? Lo voy a conseguir, y cuando lo haya hecho… toda mi vida cambiará.


  Carlos me mira sorprendido, él debe de pensar que me he dado algún golpe en la cabeza que me hace delirar. Sabe que yo soy débil y que algo así me hundiría, pero no, mi fuerza me la ha dado César, y ahora me la sigue dando su hijo, el que crece en mi vientre.


  El doctor sonríe, muy pocos pacientes se toman de este modo la noticia, pero siempre existe una excepción, como también existen los milagros.


  Mi estancia en el hospital está siendo bastante pesada, los días se me hacen muy largos y tengo mucho que hacer como para estar aquí. Por lo que decido hablar con el médico:


  —Doctor, ¿existe alguna clínica donde traten a personas en mi situación?


  —Sí, conozco una. Su director es amigo mío, allí viven personas con distintas discapacidades. Les ayudan a tener una vida normal, más allá de los obstáculos que su enfermedad les produce. También tienen terapias para mejorar la movilidad y en casos leves… recuperarla. Pero es una clínica cara y en la que tendrás que internarte, sin tener relación con el exterior durante un tiempo.


  —No importa, llame a su amigo, me quiero internar cuanto antes, sea el tiempo que sea, pero de allí saldré por mi propio pie.


  —Me gusta verte tan esperanzada, pero no quiero que te hagas falsas ilusiones. Ahora le llamo y te cuento lo que me diga.


  Allí estaré con personas que viven lo mismo que yo, y voy a andar, lo sé, voy a conseguirlo. No me importa estar lejos de mi vida diaria, creo que será lo mejor para mí.


  Ya es media tarde y recibo una visita inesperada, se trata de Patricia, mi amiga. Me hace mucha ilusión verla.


  —Hola, Sami, ¿cómo estas?


  —Bien, animada y esperando respuesta del doctor, me voy a internar en una clínica para discapacitados, y allí voy a volver a caminar, lo sé.


  —Amiga, ojalá así sea, nada me gustaría más.


  —Patri, ¿qué tal has estado todo este tiempo?


  —Bien, conocí a alguien, bueno… más bien lo recuperé y estamos empezando de nuevo. Estoy muy enamorada.


  —Qué bueno, amiga, ¿y quién es el afortunado? ¿Lo conozco?


  Se hace un silencio y ella mira hacia la televisión, me cambia de conversación y ahora habla sobre mi empresa.


  Yo tampoco quiero agobiarla, por lo que la escucho, ya me presentará a ese hombre misterioso


  —Sami, Blue Style va viento en popa. Tras tu accidente, Ángel, el subdirector, se hizo con el mando y ha sacado la línea de moda infantil y complementos. Está siendo todo un éxito. Cuando veas tu cuenta corriente vas a alucinar, supongo que se le habrán añadido bastantes ceros.


  Me reconforta tanto saber que en mi ausencia todo sigue igual o incluso mejor.


  —Patri, ¿me harías un favor?


  —Sí, claro, dime.


  —¿Podrías llevarle una carta mía a César? Trabaja en el Stop, un bar del aeropuerto.


  —Amiga, no te busques más problemas, no te merece la pena. Seguramente él ya te haya olvidado, ha pasado el tiempo y lo cura todo, hasta el desamor.


  —Por favor, Patri, te lo suplico, entrégasela. Después voy a internarme en la clínica, no voy a poder recibir visitas, pero quiero que él sepa algunas cosas.


  —De acuerdo, si es tan importante para ti, escríbela y yo se la llevo.


  Tomo papel y bolígrafo y le escribo:


  


  



  “Querido César:


  Te sorprenderá recibir esta carta de alguien que te dejó, y más de la manera en la que yo lo hice. No hay un sólo segundo en el que no me arrepienta, pero fueron causas mayores las que me obligaron a hacerlo. Quería que te desengañaras de mí, que me odiaras, que no volvieras a buscarme y no sé si lo he conseguido, pero espero que sí.


  Déjame decirte que el día de nuestra despedida sufrí un accidente de coche que me ha dejado postrada en una silla de ruedas. No pienses que estoy destruida o que he perdido la alegría. Al contrario, tengo más fuerza de la que nunca imaginé. Me voy a internar en una clínica para discapacitados y allí voy a luchar contra mí misma y mis impedimentos, para volver a caminar. Cuando salga de allí, todo será distinto. Lo primero, porque lo haré a pie y lo segundo y más importante, porque llevaré un bebé en mis brazos. Sí, has leído bien, un bebé. Una mezcla de tu vida y la mía, nuestro hijo. Estoy embarazada de casi dos meses. ¿Te acuerdas de nuestra discusión en la casa de mis amigos? ¿De nuestra reconciliación? Pues los frutos de nuestro amor ya están creciendo dentro de mí y en unos meses le podremos poner cara.


  Espero seas muy feliz, hayas montado tu negocio y quizá, conocido a una buena chica que te quiera y cuide como a mí me gustaría hacer.


  Esta que te ama… Samantha.“


  



  Le entrego la carta a Patri, y le pido, por favor, que no la pierda, que se la entregue lo antes posible y me traiga una respuesta. Necesito saber algo antes de que me marche a la clínica. Ella promete hacerlo y me habla de los últimos cotilleos ocurridos en el tiempo que estuve en coma.


  Como una hora después, aparece Carlos en la habitación, nos mira y noto su cara de sorpresa. Como si hubiera visto algo que no le gusta, o que quizá le extraña. La reacción de Patri es muy parecida, le mira y agacha la cabeza, esconde la carta y se va. Sin despedirse de mí, sin saludar a Carlos… todo me resulta muy raro, pero quizá discutieron en mi ausencia. No le voy a dar más vueltas o acabaré mareada, ya me enteraré de lo que ha ocurrido.


  —Carlos, he hablado con el doctor. Me va a contactar con un amigo suyo, director de una prestigiosa clínica para discapacitados, allí podré aprender a vivir con mis problemas y si es posible, a resolverlos.


  —Me parece bien, pero sólo podrá ser por unos meses.


  —¿Por qué?


  —Cuando salgas de cuentas, saldrás de la clínica y te llevaré al hospital de unos amigos. Ya está todo preparado, allí darás a luz y ya tenemos padres adoptivos para tu bastardo.


  —¿Cómo? Eso jamás, mi hijo es mío, no lleva ni una sola gota de sangre tuya, por lo que no tienes el más mínimo derecho a decidir sobre él. Cuando nazca, estará donde yo esté y olvídate de esos padres, porque mi hijo ya tiene los suyos. Mientras tanto, te pido que arregles los documentos para el divorcio, no quiero seguir un solo día más al lado de un hombre como tú.


  —¿Y quién va a pagar tu prestigiosa clínica? —me dice con sorna.


  —Yo, con los beneficios de mi empresa, ¡mía!, ya que yo la saqué adelante desde la nada. Lo demás, todo tuyo.


  Carlos se levanta del sillón y se marcha dándole un puñetazo a la puerta, sé que no trama nada bueno, y yo en mis circunstancias no puedo hacer mucho contra su furia, pero antes de quitarme a mi hijo me tendrá que matar.


  El doctor, que ve salir a Carlos con esos humos, me pregunta y yo, desesperada y en busca de ayuda, le cuento todo.


  —Samantha, tu marido es un monstruo. No puedes permitir ese maltrato por su parte. Ya he hablado con mi amigo, mañana mismo ingresas y le contaré de tu caso para que no deje pasar a nadie a visitarte y te cuide.


  —Muchas gracias doctor.


  Ahora sí, no puedo evitar venirme abajo, tengo que luchar por curarme, para poder defender a mi hijo. Necesito que César lea mi carta, que él también defienda lo que es suyo, que ambos protejamos al bebé. Aunque no estemos juntos, pero nuestro hijo siempre nos unirá.


  Pasan las horas y estoy sola, tengo sueño, o quizá cansancio, el no moverme de la cama, y cuando lo hago, sentada, me agota. Por lo que me duermo un poco.


  El rato se ha convertido en horas, ya estamos en un nuevo día y llueve, llueve bastante, se ve cómo el agua resbala por los cristales de mi habitación. Me quiero levantar de la cama para arreglarme, hoy me llevan a la clínica, y quiero estar presentable. Una enfermera me ayuda a ducharme, maquillarme, y me alisa el pelo, me deja hermosa. Estoy feliz y dispuesta a comenzar mi nueva vida.


  Entra en mi habitación el doctor, para recogerme y que la ambulancia me lleve a la clínica. En sus manos trae un peluche:


  —Quiero que este sea el primer regalo que recibe tu hijo. Iré a visitarte a la clínica, yo sí tengo acceso, y entre los dos cuidaremos del pequeño y así podré supervisar tus avances.


  —Gracias, doctor.


  —Llámame Juan, ese es mi nombre y ya no somos médico y paciente… ahora somos amigos.


  —Genial, Juan, muchas gracias por todo: por el osito que le encantará a mi bebé y por habernos salvado la vida en varias ocasiones a los dos.


  Estoy acabando de hablar con Juan, cuando veo que se acerca Patri, ¿me traerá noticias de César?


  —¿Le has dado la carta?


  —Sí, amiga, se la di.


  —¿Y te ha dado otra para mí? ¿Te ha dicho algo?


  CAPÍTULO 17


  



  



  —Lo siento amiga.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —Le he entregado tu carta y la ha roto. Ni siquiera la ha querido leer. Dice que para él no existes.


  — ¿Le has dicho lo que me ha pasado? ¿Que estoy embarazada?


  —Sí. Con respecto al embarazo, me ha dicho que nadie le puede asegurar que sea suyo, y de tu accidente… ni siquiera me contestó. Dijo que tenía mucho trabajo y que le dejara tranquilo.


  No lo puedo creer, César no es así, esas palabras no las reconozco como suyas. Quizá está demasiado dolido por mis humillaciones, pero ante cosas tan importantes, sé que esa no es su forma de reaccionar.


  Le digo al doctor que me lleve a la clínica, no quiero estar más tiempo ahí y ni siquiera me despido de Patri.


  Ya en la ambulancia, camino de mi nuevo hogar, no dejo de pensar. Pero una fuerza desconocida en mí me hace mantenerme fuerte. Yo sola puedo con todo y si César no me quiere… yo me lo busqué. Ahora debo estar tranquila, pensar en mí y solo en mí y en el bebé. Y sobretodo en la meta que me he marcado… volver a caminar.


  La ambulancia se detiene y el doctor me ayuda a bajar. Nada más descender por la rampa, encuentro a un médico y una enfermera que me reciben:


  —Hola, Samantha, bienvenida.


  —Hola, muchas gracias.


  Se trata del amigo de mi doctor, director de la clínica, y la enfermera jefe. Me enseñan las instalaciones. A la entrada, una fuente rodeada de flores y jardines por los que pasear. La clínica parece cualquier cosa menos un centro médico. Me recuerda a los colegios mayores, es muy bonita, blanca y con ventanas a modo de arco y otras redondas. Ya en su interior, puedo ver un bello recibidor y varias puertas y ascensores, todo preparado para las distintas discapacidades. Me llevan a una sala, parece un gimnasio, pero allí nadie hace pesas o elíptica. Hay distintos aparatos para estimular las piernas, la espalda… también algunas pequeñas salas dedicadas a los masajes. Al fondo, pasado el gimnasio, me encuentro con una enorme piscina climatizada. Me explican que sobretodo se usa para ejercitar los músculos, siempre acompañada del monitor que se me asigne. Seguimos nuestro recorrido, y tras salir de la piscina, veo una gran sala, se trata de la biblioteca, donde hay libros como para no aburrirse jamás. Además, de todos los géneros. También prensa diaria y revistas del corazón. La sala de al lado es la de informática, donde en diferentes ordenadores de última generación nos enseñan a usar programas de retoque fotográfico, de creación de videos… Un poco más adelante, siguiendo por el mismo pasillo, está la sala de charlas, donde podemos hablar en grupo de nuestros problemas y desahogarnos; también se usa para las clases de terapias de relajación.


  Seguidamente, aunque ahora al otro lado del pasillo, están los despachos de psicólogos, monitores y director. Y al fondo, un gran cartel que nos lleva al comedor, desde el que se desprende un aroma a comida riquísimo. Me encanta cómo se ve todo. Es increíble este lugar, sé que aquí conseguiré todo lo que me proponga.


  Ya me suben a mi habitación, por unos grandes ascensores adaptados para sillas de ruedas o camillas. Me informan de que en la primera planta está el servicio médico, con grandes profesionales en todas las especialidades, que me ayudaran tanto en mi recuperación, como en el embarazo.


  Mi dormitorio está en la cuarta planta, tiene unas vistas increíbles. Se siente muy acogedor. Tiene un baño completo y totalmente adaptado, cama grande, armarios, ordenador, sofá, televisión y todo lo que se puede necesitar, e incluso más. Me siento genial.


  Me dejan descansar un rato, y me dicen que por la tarde me presentaran a mi monitor; mientras tanto, tiempo libre.


  Me tumbo en la cama, de lado, y veo la ventana. Desde mi posición sólo se ve el cielo, lleno de pájaros, que vuelan libres. Libre como me gustaría ser a mí. Comienzo a pensar, y ahora es cuando mi mundo se viene abajo. Carlos ni siquiera ha ido al hospital a despedirme. César no me quiere, no le importa nuestro hijo, ni mi discapacidad, ni nada. Estoy sola, sola en la vida, con mi bebé formándose en mi vientre. Pienso en mi futuro. Yo tengo la esperanza de curarme, de volver a caminar, aunque los médicos me digan todo lo contrario. Pero si no lo consigo, ¿qué será de mi hijo? Con Carlos no puedo contar, lo quiere dar en adopción. Con César tampoco… ¿Qué porvenir le ofrezco? Y ya no puedo evitarlo, llevo horas conteniendo el llanto, en esta absurda lucha conmigo misma, en la que me quiero convencer de lo fuerte que soy, aun sabiendo que es mentira.


  Quiero mirar por la ventana, ver el mundo aunque sea desde lejos, pero mis piernas no responden, no quieren seguir a mis pensamientos y en medio de mis lágrimas, las golpeo. Golpeo con rabia mis piernas, que ni siquiera me duelen. Pero me siento impotente. No puedo moverme de esta cama, no tengo fuerza en los brazos para subir a la silla, y la verdad es que sólo me apetece llorar, olvidar que el mundo existe y hundirme en mí misma.


  Tras varias horas regodeándome en mi desgracia, suena el teléfono de la habitación. Me llaman de recepción, ya me han asignado monitor y quiere subir a conocerme para empezar cuanto antes con mi terapia. Yo le digo que sí, que suba, que estoy deseando conocerlo.


  Pasan unos minutos y suena la puerta, yo no me puedo levantar de la cama y le pido a gritos que si tiene llave, abra, que yo no puedo hacerlo. Llama a recepción y enseguida le abren.


  Veo frente a mí a un chico joven, y muy guapo. Su pelo es negro como el azabache y tiene unos enormes ojos verdes. Es alto, fuerte y lleva un uniforme blanco, como el de todos los empleados de la clínica.


  Yo siempre he sido muy coqueta, y la idea de que me vean tumbada en la cama, inmóvil y sin apenas arreglar, no me gusta nada, por lo que me cubro la cara con mis manos.


  —¿Por qué te tapas, Samantha?—me dice el chico.


  —Estoy muy fea, y no quiero que me veas así, yo no soy así.


  —No puedes estar fea, porque no lo eres, así que quítate esas manos de la cara y dibuja una sonrisa. Llevo un día de no parar, y sé que tu alegría me recargará las pilas.


  Yo no puedo evitar reír, es tan reconfortante que una persona a la que no conoces te trate así. Que se preocupe por mí.


  —Samantha, mi nombre es Diego, soy tu monitor y voy a acompañarte en todos los pasos que realizarás para aprender a desempeñar todas las labores de una persona, aun con tu discapacidad. También vas a volver a caminar, lo sé, porque me lo he propuesto y si pones un poco de tu parte, lo vamos a conseguir. Y también iremos controlando tu embarazo. Yo soy médico y fisioterapeuta, por lo que creo que podré ayudarte bastante. ¿Te apetece?


  —Claro que sí, me apetece mucho. Encantada Diego, me puedes llamar Sami.


  —Genial, Sami, un placer.


  Me toma en sus fuertes brazos y me lleva hasta la silla.


  —Sami, vamos a ir a la consulta, quiero hacerte un pequeño control médico y luego ya pasaremos al gimnasio. Tienes que fortalecer esos brazos, para poder levantarte de la cama y subir a la silla. Además, te enseñaré unos pequeños truquillos.


  —Ok, Diego, adelante.


  Bajamos en el ascensor y me lleva hasta su despacho. Me toma una muestra de sangre, mira la tensión, los oídos, ojos, garganta, me hace una ecografía de la barriga para ver como está mi bebé y me realiza varias pruebas de reflejos.


  —Todo muy bien, Sami, vamos a las salas de masajes, te quiero descontracturar un poco la espalda y luego haremos unos pequeños ejercicios para ir tonificando los músculos.


  Yo asiento en todo lo que me dice, me inspira confianza; además, es la única persona que tengo cerca y se preocupa por mí, por lo que debo confiar sí o sí.


  Entramos en una pequeña sala, con una camilla de masaje y diferentes aceites y cremas. Me levanta en sus brazos de la silla y me tumba bocabajo en la camilla. Comienza a masajearme el cuello y yo sudo, me caen pequeñas gotitas y las veo escurrir hasta mi nariz. Es una sensación muy rara, como si estuviera despertando en mí puntos que sólo César conoce. Sólo con él me había puesto tan nerviosa, y ahora, las manos de este hombre vuelven a alterar mis sentidos. Me siento relajada y excitada, una mezcla rara, pero que le aconsejo a todo el mundo, estoy a punto de quedarme dormida. Cuando de repente, algo me despierta, como un pinchazo fuerte en la espalda. Me estremezco y doy un pequeño grito.


  —Sami, ¡esto es maravilloso! —me dice Diego.


  —¿Maravilloso? Pues a mí me ha dolido cosa mala.


  —Te he apretado fuerte en la zona afectada por el accidente. Normalmente, las personas en tu estado no sienten nada cuando se les toca. Tú sin embargo has notado dolor. Eso significa que esa parte de ti sigue viva aunque algo dañada. Tenemos que fortalecerla y en poco tiempo, tus piernas podrán caminar.


  —¿En serio? Cuando me levante de aquí te voy a dar un abrazo enorme. Nadie me daba esperanzas, pero algo dentro de mí me decía que lo iba a conseguir y tú serás quien me lleve de la mano a mi sueño.


  Diego me limpia la espalda, llena de aceite de coco y me abrocha el sujetador. Me encanta el roce de sus manos en mi piel. Después me incorporo, y yo, sentada en la camilla, me lanzo a su cuello, le abrazo y le doy las gracias millones de veces. Él ríe a carcajadas.


  —Tranquila, Sami, aún nos queda mucho trabajo, pero esta es la mejor de las señales. Lo vamos a conseguir, demos tiempo al tiempo.


  CAPÍTULO 18


  



  



  Han pasado siete meses desde mi ingreso en la clínica. La verdad es que estoy muy contenta con los resultados. Los masajes y ejercicios que he realizado con mi monitor me han servido de mucho. Ya me sostengo de pie, pero aún no soy capaz de caminar. Con mi embarazo todo se dificulta y no puedo hacer ejercicios fuertes. Además, ya estoy de algo más de ocho meses. Por ahora hemos suspendido los ejercicios, sólo me da masajes y algún que otro estiramiento para no perder el tono muscular. También me ha dado un andador, aún no puedo caminar, pero sí me sostengo de pie, y, en alguna ocasión, he conseguido dar unos pequeños pasos con su ayuda.


  Lo que me extraña es que después de tanto tiempo, no he recibido ni tan siquiera una llamada de mi marido, de Patri, de la empresa, ni de mi César. Por lo que voy a hacer algo a lo que le estoy dando vueltas desde hace un tiempo, pero que aún no me he atrevido a realizar.


  Llamo a Diego, mi monitor, y le pido que suba a mi habitación, quiero hablar con él. En estos meses, se ha convertido en mi mejor amigo; aparte de devolver la vida a mis piernas, me ha cuidado mucho y en ocasiones me ha tirado los tejos, pero mi corazón se cerró el día en que me separé de César, mi César, en el que no he dejado de pensar ni un solo día.


  —Sami, soy Diego —dicen al otro lado de mi puerta.


  —Espera, voy a abrirte. Tomo mi andador y, muy despacito, consigo llegar hasta la puerta.


  —Vaya, Sami, la primera vez que me recibes de pie. Me encanta verte así, pero ya sabes, ten cuidado y no te esfuerces demasiado, que mi sobrino ya está a puntito y no creo que tenga ganas de juerga.


  —Tranquilo, amigo, jamás haría nada que le hiciera el más mínimo daño a mi bebé.


  —¿Ya sabes cómo se llamará?


  —Sí, ya lo tengo más que decidido. Se va a llamar Alejandro, como mi padre, creo que, esté donde esté, se sentirá orgulloso de ello.


  —Gran idea. ¿Qué querías decirme? Me comentaron que me estabas buscando.


  —Sí, desde que ingresé en la clínica no he sabido nada de mi marido, de mi mejor amiga, de mi empresa… ni del padre de mi hijo. Yo no puedo salir, pero tu sí, y te quiero pedir el favor de que investigues. No sé, siento que algo no está bien.


  —Cuenta con ello, dame las direcciones de donde puedo encontrarlos y enséñame fotos de ellos, así podré acercarme sin que sospechen.


  Diego me abraza y se marcha de la habitación, en la noche me contará qué ha descubierto. Estoy impaciente, quiero saber qué ocurre ahí fuera. Hace tanto tiempo que me perdí del mundo, que no sé nada de nadie y, aunque para ser sincera, no los echo de menos, tengo curiosidad. A mi César sí le extraño, daría todo por volver a verle, porque estuviera a mi lado viendo crecer mi barriguita. Por un abrazo suyo y que todo mi cuerpo quede impregnado en su perfume. Por volver a perderme en sus ojos.


  Paso el día haciendo mis ejercicios, intentando dar más pasitos con el andador y leyendo algún libro.


  Me acerco a la biblioteca y me coloco a un lado de la mesa, con mi silla. Frente a mí, veo a una mujer de mi edad, también en silla de ruedas y con gesto triste. No puedo evitar acercarme a ella.


  —Hola, me llamo Samantha, ¿y tú? No te he visto nunca por aquí.


  —Hola, yo soy María. He ingresado hoy, a causa de un accidente de moto estoy así, y mi familia me ha ingresado aquí, supongo que para deshacerse de un estorbo.


  —No digas eso, lo habrán hecho por tu bien, para que mejores.


  —El médico me ha dicho que no volveré a caminar.


  —A mí, hace más de ocho meses, me dijeron lo mismo. Yo ingresé voluntariamente, tras sufrir un accidente. Como ves, estoy embarazada, y me propuse caminar, aun con la dificultad del embarazo. Y ya me puedo poner de pie, dar pequeños pasos y cuando dé a luz, podré hacer los ejercicios más fuertes y recuperarme por completo.


  —Muchas gracias por transmitirme tu positivismo, a ver si se me pega algo.


  Esta chica, cabizbaja en todo momento, levantó su mirada. Se la nota muy triste. Sus ojos, de un negro intenso, están hundidos, con mucha ojera, se nota que lleva días llorando y, para animarla, le pregunto por su familia y le hablo de la mía… de mi César.


  —¿Y tu chico viene a visitarte? Así podré conocerle —me dice María.


  —No, es una historia muy larga que ya te iré contando poco a poco, pero él y yo no podemos estar juntos, al menos por ahora.


  —Vaya, lo siento, Sami. ¿Me dejas ser tu amiga? Entre las dos nos apoyaremos. Y así no nos sentiremos tan solas.


  —Claro que sí, María, y juntas vamos a salir de esta clínica, caminando.


  Ambas sonreímos y nos abrazamos todo lo que las sillas y mi barriga nos permiten.


  Comenzamos a leer las dos el mismo libro y compartimos opiniones sobre él.


  Con el paso de los días, María y yo nos convertimos en las mejores amigas. Ella es la hermana que nunca he tenido, y me siento afortunada de haberla encontrado. Ella no tiene la misma suerte que yo y no responde tan bien a los estímulos a la hora de volver a caminar. Pero sé que lo conseguirá, yo la apoyo.


  Por mi parte, ya he conseguido dejar a un lado el andador, me mantengo en pie y puedo caminar aunque muy despacito y apoyada en dos muletas. El peso de mi barriga ya no me permite hacer demasiados esfuerzos, pero aun así, aunque sólo sea un ratito y despacio, a mi niño le viene bien un paseo.


  Ya han pasado quince días desde que le comenté a mi monitor sobre mi inquietud por saber de los míos, y no he obtenido ninguna respuesta por su parte. Tampoco he querido preguntarle, pero creo que se acerca el momento.


  Bajo a su despacho, con mis dos muletas, y llamo a la puerta. Cuando entro, vuelvo a verle, y como cada día cuando me encuentro frente a su imagen, me tiembla todo. ¿Cómo un hombre puede ser tan bello? Lástima que mi corazón esté ocupado, por un amor imposible, pero ocupado.


  —Hola, Diego.


  —¿Qué tal, Samantha? Bueno, no hace falta que te pregunte, estás increíble, veo que te sujetas cada vez menos en las muletas y eso me encanta. Lo que me da pena es que pronto te irás de aquí. Te he tomado mucho cariño, amigas como tú no creo que encuentre muchas.


  —Yo no tengo pensado irme por ahora de aquí, y además el día en que lo haga… seguiremos siendo amigos, pero fuera de la clínica.


  Diego se levanta de su silla y viene hacia mí con los brazos abiertos. Yo suelto las muletas para hacer lo mismo, y mis piernas me juegan una mala pasada. Me caigo, con la suerte de que Diego está cerca y me sujeta antes de llegar al suelo. Me siento frustrada, doy un paso adelante y creo que he llegado a la meta, pero esto es lento, aunque yo a veces no me dé cuenta.


  —Sami, tienes que tener cuidado, aún no estás ni al cuarenta por ciento de tus fuerzas; además recuerda que te queda muy poco para dar a luz. Sujétate siempre en las muletas, aunque creas que no te hacen falta, pero hazlo, así guardarás fuerzas y algún día lo harás sin riesgos.


  —Gracias amigo, no imaginas lo importante que te has vuelto en mi vida… Si no tuviera pareja… no te me escapabas, jejeje.


  Ambos reímos a carcajadas, aunque sabemos que tengo toda la razón, si no fuese porque mi corazón está ocupado… hace mucho que seríamos algo más que amigos.


  —Diego, no te he querido preguntar antes, para no incomodarte, pero ¿te acuerdas de lo que te comenté sobre los míos? Que me extraña que no me llamen, ni vengan a verme, ni nada… ¿Averiguaste algo?


  —Sí, mi Sami, pero creo que no es conveniente que ahora lo sepas. No he querido comentarte nada porque tu estado puede verse afectado, y me niego.


  —Dime, quiero saberlo todo.


  —Bueno, mejor que lo sepas por mí, que no enterarte por alguien malintencionado.


  Fui a tu casa, en la dirección que me diste y aparqué mi coche frente a la puerta. Estuve horas esperando, hasta que vi salir a tu marido, según la foto que me enseñaste. Tras él salió una mujer, subieron a un coche y se marcharon. Yo les seguí, y fueron a un restaurante. Allí entré como un cliente más y vi algo que me sorprendió mucho, por lo que con disimulo hice una foto y aquí la tienes.


  Me muestra la fotografía de mi marido y aquella extraña mujer en el restaurante. Yo no me sorprendo, pues siempre he pensado que Carlos me era infiel, y más ahora que yo no estoy, por lo que tomo el teléfono de Diego y miro la foto.


  Algo dentro de mí se destroza en mil pedazos, no por ver a mi marido con otra, ya que él no me interesa y esta prueba la puedo utilizar en su contra en el divorcio, sino por la identidad de la mujer.


  Ese cabello pelirrojo, su piel clara… Es ella, es Patri. Ahora entiendo por qué mi marido se enteraba de cosas sin que yo se las dijera: mi “amiga” me traicionó. Le contaba todos mis secretos, porque eran amantes. De ahí que cuando le pregunté si seguía enamorada de él, no contestara. Me ha traicionado, y ha jugado conmigo. Cuánto se estarán riendo a mis espaldas. Pero sólo les deseo que sean felices. Y me lo dejen ser a mí.


  —Sami, por tu cara veo que la conoces. Y sobre el padre de tu hijo, quiero decirte que lo encontré. No lo he visto, pero sé dónde vive y trabaja.


  —Yo también, Diego, recuerda que te di la dirección del Stop y del piso donde tiene alquilada una habitación.


  —No, no me has entendido. Él ya ni trabaja, ni vive allí. Fui a su casa, y me hice pasar por un amigo de César. Una señora muy amable me dijo que él ya no vive allí, que ha montado un taller mecánico y junto a él hay una pequeña casa, que ha comprado. Me ha dado la dirección y no está muy lejos de aquí. No he querido indagar más, creo que es información suficiente. Cuando salgas, o al menos estés completamente curada, tú misma podrás plantarle cara a todo. Yo, como sabes, estaré a tu lado.


  CAPÍTULO 19


  



  



  No me lo puedo creer, Patri y Carlos juntos. Después de saber todo el daño que me ha hecho mi marido, y ella mantiene una relación con él, y lo que es peor, ahora ella es dueña de mi casa. Me traicionó, de eso no me cabe ninguna duda. Ella era mi confidente, le contaba hasta mis más íntimos secretos y me extrañaba mucho que Carlos los supiera tan rápido. Ella era quien le desvelaba todo sobre mí, dándole armas para seguir haciéndome sufrir. Tantas veces que me dijo que no dejara pasar la oportunidad, que César era lo que necesitaba… Así le dejaba el camino libre, y, a la vez, sabía que Carlos no lo permitiría y me haría la vida imposible. Qué rabia siento.


  Por otro lado, mi César ha realizado su sueño, tiene su propio taller y su casita. Se merece todo lo mejor del mundo, lástima que no quiera compartirlo conmigo. Yo fui muy dura con él, lo reconozco, lo alejé de una manera muy cruel, humillante diría yo. Pero no deja de dolerme el que al saber de mi embarazo y accidente, no haya querido contactar conmigo.


  Sigo en el despacho de Diego y pienso en voz alta, él no dice nada, entiende que lo haga, demasiadas impresiones en un solo instante. Hasta que él me interrumpe con una reflexión:


  —Sami, ¿quién te dijo que el padre de tu hijo no quiere saber de ti?


  —Patri.


  —¿La misma que se hacía pasar por tu mejor amiga, mientras se acostaba con tu marido? ¿La que se ha hecho dueña de tu casa, aprovechando tu desgracia? De veras, yo no creería en la palabra de alguien así.


  Tiene toda la razón, yo no he caído en eso, pero si es capaz de engañarme una vez, lo puede hacer dos. Estoy segura de que ni siquiera le entregó mi carta a César. Él no sabrá qué ha sido de mí.


  Me despido de Diego con un abrazo y dándole las gracias por su ayuda, también le pido que me dé la dirección del taller de César. Cuando camine bien, iré a buscarle.


  Voy a la habitación de mi amiga María, y le cuento lo ocurrido, quiero saber su opinión, mejor dicho… la necesito.


  Subo en el ascensor, tardo mucho tiempo, a pesar de la corta distancia que debo recorrer, pero con las muletas camino a pasitos muy cortos, y apenas avanzo.


  Llego y llamo a su puerta, cuando una voz se escucha a lo lejos


  —¿Quién es?


  —Soy yo, María, Sami.


  —Sami, amiga, ve a recepción a por mis llaves, me he caído y no puedo moverme.


  Por suerte una chica de la limpieza está arreglando la habitación de al lado.


  —Hola, por favor, ¿puede bajar a recepción y traerme las llaves de la 503? Mi amiga se ha caído y no puede abrir.


  —Por supuesto, vengo rápido.


  En muy pocos minutos, veo cómo sube corriendo la escalera mi amigo y monitor, Diego. Trae las llaves en la mano, abre y entra. Tras de él, sube la chica de la limpieza.


  —María, ¿qué te ha pasado?


  —Ay, Sami, he intentado ponerme de pie, quiero caminar, ser como tú. Pero mis piernas se han doblado, no tengo fuerza ni tan siquiera para arrastrarme hasta la puerta. Soy una inútil, no valgo nada.


  Mi amiga no para de llorar, mientras Diego la levanta del suelo y coloca en su silla.


  —María, no digas eso, tú no eres ninguna inútil, sólo que tus piernas aún no están preparadas para caminar. Dales tiempo, esfuerzo y algún día quizá lo consigas, pero no hagas locuras.


  Agradezco a Diego por su ayuda y le pido que me deje sola con María, quiero hablar con ella. Él asiente, y me dice que ante cualquier cosa le llame, que hoy está hasta las 22:00 horas.


  Me siento en la cama, al lado de María, y nos abrazamos. Conozco sus sentimientos, ya que son los mismos que yo tuve cuando comencé esta andadura. Le doy un beso en la frente, queriendo hacerle saber que nada malo va a pasar, que aquí me tiene, que la quiero.


  Hablamos durante largas horas sobre lo que he descubierto de mi marido, Patri y César. Ella me da consejos, me cuenta de sus vivencias y me convence de que jamás se puede dejar pasar al amor verdadero. Aunque se opongan miles de obstáculos, pero si de verdad se quiere, no hay barrera suficientemente alta. Tiene toda la razón, yo en mi ambición preferí el dinero, pero ahora… no. El tiempo que llevo en esta clínica me ha servido para darme cuenta de muchas cosas, entre ellas que el dinero no vale para nada si no tienes con quién compartirlo. Y que un corazón vacío, jamás podrá llenarse con un puñado de billetes, pero sí con amor.


  Ella, aunque aparenta, o al menos eso es lo que está intentando, que se encuentra bien, yo sé que no es así. La noto triste, sus ojos me dicen tantas cosas que prefiero quedarme con ella toda la noche, no la voy a dejar sola ni un momento. Ella me cuida y yo la cuido… Es nuestro contrato de amistad.


  Son las 5:00 de la mañana, no he dormido en toda la noche, mi bebé está revoltoso y no deja de dar pataditas. Me levanto para ir al baño, sin hacer ningún ruido. María duerme y no quiero despertarla. Voy caminando muy despacio con mis muletas, hasta que llego al baño. Me miro en el espejo y me veo demacrada, con la cara blanca como la cal y los ojos hundidos. Supongo que se debe a que no he podido dormir, a mis lágrimas junto a María… a tantas cosas. Me lavo la cara, quiero refrescarme un poco, me siento mareada y me apoyo en el lavabo mientras mojo una pequeña toalla y la pongo sobre mi nuca. Estoy sudando, y no hace calor. A la vez siento escalofríos y una sensación muy extraña de debilidad.


  Intento acercarme al servicio médico que está de guardia las 24 horas. Voy despacio, muy despacio, pero las muletas no sostienen mi peso, los brazos se me doblan y siento cómo desfallezco. Mis piernas parecen de chicle y mi cuerpo cae tras ellas. Me encuentro en el suelo, sin apenas aliento para llamar a nadie. No sé qué me pasa, sólo que estoy en el descansillo de la planta de las habitaciones, no hay nadie, todos duermen y por los pasillos no se escucha nada. Yo, cada vez más débil, no soy capaz de pronunciar una sola palabra. De repente un dolor, agudo, muy agudo, en mi vientre.


  Miro al suelo con las pocas fuerzas que me quedan, y hay sangre, bastante sangre.


  —¡Mi hijo, ayúdenme! —digo en un tono tan bajo que apenas yo me escucho, pero no tengo fuerzas para más.


  Ese cuerpo inerte que se encuentra tirado en el suelo sobre un charco de sangre, sin fuerzas… soy yo. Tengo miedo, pero los ojos me pesan, tanto que creo que no voy a poder aguantar más, el dolor cada vez es más agudo y yo… me desmayo.


  Creo que han pasado muchas horas, no lo sé seguro, pero despierto con la vista nublada. Siguen esos terribles dolores en mi vientre y cada vez estoy más débil. Toco mi barriga y no siento a mi bebé. Tengo mucho miedo. Cuando escucho una voz que me habla, no la entiendo, pero me siento aliviada al saber que hay alguien más allí.


  Ya no recuerdo más, sólo que acabo de despertar en quirófano. La enorme luz del techo me deslumbra, escucho a los médicos hablar, ahora puedo entenderles.


  —¿Qué pasa? ¿Dónde estoy?


  Una voz conocida me responde, y veo cómo se acerca a mí y me agarra fuerte de la mano. Sus enormes ojos verdes le delatan, se trata de Diego, ¿pero cuántas horas he pasado inconsciente? Él no tenía turno de noche, por lo que ya deben ser las 10:00 como mínimo.


  —Sami, subí a la habitación de María a ver cómo había pasado la noche, y antes de llegar te encontré tirada en el descansillo. Después de aquello, te hemos traído aquí. Has perdido mucha sangre por culpa de un parto difícil, tanto que no ha podido producirse de forma natural. Estuviste horas sangrando, te hemos tenido que realizar una transfusión y tu hijo ha sufrido mucho.


  —¿Cómo está? ¿Vive? Quiero verlo.


  —Ahora mismo te estamos haciendo la cesárea, parece ser que el niño está bien, pero hasta que no le realicemos unas pruebas, no sabremos el alcance de sus daños.


  —Sálvalo, te lo pido, yo doy igual, pero él no.


  —Tranquila, de esta salís bien librados los dos. Debes de tener un ángel de la guarda, porque te escapas de todas.


  Él sonríe y yo lloro, quiero ver a mi bebé, necesito saber cómo se encuentra.


  Tras unos minutos en los que yo ni veo ni siento nada a causa de la anestesia y una sábana que hay colgada frente a mí, escucho un llanto.


  Diego se acerca a mí, y lleva en sus brazos a un bebé, ensangrentado, pero hermoso, que no para de llorar. Lo coloca en mi regazo y siento el calorcito de su cuerpo, sus ojos azules como el cielo, y su linda boquita. Me mira sorprendido, y como si me entendiera, le hablo:


  —Hola, mi vida, soy tu mamá.


  Él ya no llora, creo que está a gusto conmigo, después de nueve meses juntos, algo de cariño me debe de haber tomado.


  Yo ya estoy fuerte, me encuentro bien, recuperar la sangre perdida y tener a mi hijo en los brazos es lo único que necesito para ser feliz.


  —Diego, ¿cómo está mi hijo? ¿Tendrá algún problema de salud?


  —Eso es pronto para saberlo, Sami, vamos a realizarle unas pruebas, para ver que todo está en orden.


  Toma en brazos a mi bebé y se lo lleva a una habitación aparte, de la que me separa un cristal. Veo cómo una chica muy joven lo baña, él llora, parece que no le gusta mucho el agua. Luego lo seca con mucho mimo y le pone una ropita preciosa, de la gran cantidad de trajecitos que Diego me ha regalado. Luego lo pasan a otra, donde ya no puedo verlo y es Diego quien lo lleva en sus brazos. Sé que nada malo puede pasarle estando él cerca. Por lo que me relajo y dejo que acaben sus pruebas y terminen de operarme a mí.


  Veo un reloj de frente, en la pared, es enorme, y marca las 12:52. Ya es muy tarde, llevamos mucho tiempo aquí. Yo ya estoy preparada, me han subido a una cama y me llevan a una de las habitaciones de la planta médica


  —¿Y mi bebé? No me quiero ir sin él.


  —Tranquila —me dice el celador—, ahora le están realizando unas pruebas de rutina. En un ratito, te lo llevarán a tu habitación. No te preocupes.


  Al salir de quirófano, veo que María me espera.


  —Enhorabuena amiga, me han dicho que tu bebé es hermoso, qué ganas de conocerlo


  —Sí, mi María, es el más bonito del mundo


  Ella nos sigue en su silla de ruedas y de todas las habitaciones salen médicos y enfermeras, también pacientes, a darme la enhorabuena. Esto es como un pueblo, todos nos conocemos y queremos a partes iguales.


  Llego a mi habitación y María se coloca a mi lado.


  —Anoche me cuidaste tú, hoy te cuido yo.


  CAPÍTULO 20


  



  



  Me siento tranquila, aunque bastante cansada y aún sin mis fuerzas al cien por cien. Tengo una bolsa de sangre en la vía, para acabar de reponer la perdida. Espero a mi hijo, a mi Alejandro, y pido por él, porque esté bien y todas las pruebas que le están realizando salgan normales.


  María me pregunta las razones por las que me encontraron en el descansillo, y me regaña porque no la avisé a ella, podría haber llamado al servicio médico y evitar los peligros que mi hijo y yo corrimos. Yo le digo que ya pasó y por suerte, todo está bien, no merece la pena darle más vueltas al asunto.


  En mitad de nuestra discusión se abre la puerta, y aparece Diego con mi bebé en brazos. Intento imaginar que es mi César el que está allí, para así hacer la felicidad completa, aunque sea en mis sueños.


  —Diego, ¿cómo está mi hijo?


  —Estupendo, las pruebas de rutina han salido correctas, según vaya creciendo podremos ver si hay algo más que ahora no se aprecia, pero estoy casi seguro de que no habrá nada. Este niño es un campeón, por todo lo que has pasado en todo el embarazo, el parto… y ha nacido como si con él no fuera la cosa. Tiene a quien salir, eres una luchadora.


  —No, Diego, no es a mí, su padre es un campeón de la vida, ha pasado por mil problemas, y de todos ha salido. Además, aunque dicen que los bebés no tienen parecido a nadie, los ojos son inconfundibles, son iguales que los de César, también es rubito como él.


  —Vaya, pues si el padre se parece al pequeño Alejandro, sí debe de ser muy guapo. Hombre afortunado por teneros a los dos.


  —Ojalá algún día estemos juntos.


  Yo sollozo, en ese momento no tengo a la persona más importante a mi lado. Doy gracias por tener a María, pero no es lo mismo. César, mi vida, ¿dónde estás? ¡¡¡Ven!!!


  Con mi bebé en brazos, me siento la mujer más afortunada del universo, ya está aquí, conmigo. Juntos hemos ganado mil batallas y ahora sólo nos queda una… recuperar a su papá.


  María me abraza y juega con el bebé, parece que serán buenos amigos, e incluso la veo sonreír, cosa que pocas veces ha ocurrido desde que la conozco. Le ofrezco ser la madrina de bautizo de mi niño, y ella, con lágrimas en los ojos, acepta. Se la ve tan feliz, siente a mi hijo como si fuera su sobrino.


  Pasa el día y llega la noche, María se niega a dejarme sola y duerme en el sillón de la habitación. Yo también me duermo pronto, estoy agotada y mi bebé hace lo propio en una cunita junto a mi cama.


  Durante la noche, Álex ha despertado varias veces para comer, yo no puedo darle el pecho, ya que aún estoy débil, por lo que las enfermeras me traen biberones.


  Llega la mañana y a mi lado izquierdo, veo la cunita con mi niño dormido, y a la derecha, el sillón con María despierta, mirándome.


  —¿Cómo has dormido, amiga?


  —Bastante bien, ¿y tú, mi Sami?


  —Bien, a ratitos pero bien, las enfermeras me decían que me quedara dormida, que ellas le daban el biberón, pero no, quiero hacerlo yo, sentirle junto a mí.


  Pasan varios días, y por fin me dan el alta, la herida de la cesárea cicatriza muy bien, ya me he repuesto y mi Álex está perfecto. Cada día más glotón, pero de salud estupenda.


  Nos llevan de nuevo a la habitación donde vivo desde que ingresé en la clínica. Está muy recogida y llena de globos y peluches.


  —¿Y esto?


  —Diego y yo nos hemos dedicado a decorar un poco la habitación, hay que darle alegría al nuevo habitante de ella.


  Me han comprado una cuna preciosa, chupetes, biberones, ropita… y también hay un ramo de rosas blancas enorme. Ellos aseguran no habérmelo mandado, pero sí veo que tiene una nota.


  



  “Tus compañeros de Blue Style”.


  



  Son ellos, se han acordado de mí, no sé cómo se habrán enterado de que he dado a luz, si ninguno me ha llamado ni yo les avisé.


  Tomo mi móvil y llamo a Javier, uno de los integrantes de la directiva.


  —¡Samantha! Que alegría me ha dado ver tu nombre en la pantalla. ¿Cómo estás?


  —Bien, acabo de ser mamá.


  —Sí, conseguimos la dirección de la clínica por uno de tus médicos y él ha sido quien nos avisó.


  —Qué bien, no imaginas la ilusión que me ha hecho ver las flores. Me extrañaba mucho no haber sabido nada de vosotros en todo este tiempo.


  —Sami, las cosas han estado complicadas, muy complicadas.


  — ¿Por qué?


  —Prefiero contártelo en persona, y así conozco al niño.


  —Ok, puedes venir cuando quieras, hasta las 20:00 admiten visitas.


  —Estupendo, esta tarde nos vemos.


  Me hace tanta ilusión escucharle y saber que esta tarde le voy a ver, es como volver el tiempo atrás, lejos de todo lo que ya he pasado.


  Pasan las horas despacio, ya se sabe que cuando quieres que algo ocurra, tarda más.


  Durante todo el día me ejercito en el gimnasio y me vuelven a dar masajes. Tengo que recuperar lo perdido en los últimos días. Ya no necesito las dos muletas, sólo me dejo caer en un bastón. Ando más deprisa y en muchas ocasiones, ni el bastón me hace falta. Estoy feliz por mi recuperación, ya casi puedo caminar como antes del accidente.


  Vuelvo a mi habitación y me doy una ducha, ya sin necesidad de la silla especial que usaba. Volver a ducharme de pie, eso es maravilloso. Me encanta esta sensación. Me arreglo y le doy un baño a mi peque, quiero que lo vea hermoso. Luego nos sentamos en la habitación a esperar nuestra visita.


  Son las 18:00 horas y llaman a mi puerta…


  —Adelante.


  Es Javier, le veo muy diferente, está más delgado, no tiene buena cara y su aspecto no es tan cuidado como de costumbre. Se acerca a mí y me abraza fuerte. Se sorprende al ver que estoy de pie y me da la enhorabuena por volver a caminar y por mi hijo, al que mira con emoción.


  Le cuento todo lo ocurrido en los últimos meses, mi accidente, la recuperación, mi estancia, le hablo de María y de Diego, como de todo el personal y pacientes de la clínica.


  Se muestra feliz de ver que dentro de mis problemas, estoy bien rodeada.


  —Bueno, Javi, cuéntame. ¿Cómo va todo por la empresa?


  —Sami, ¡ya no existe la empresa!


  —¿Cómo?


  —Lo que oyes, con tu ingreso en la clínica, Carlos se hizo con las riendas de todo. Canceló las cuentas sacando hasta el último céntimo, devolvió facturas, despidió a la gran mayoría del personal, y vendió el edificio. Por lo que todos fuimos despedidos. Eso sí, nos pagó una liquidación digna, pero ya no queda nada de nuestra empresa.


  —No lo puedo creer, me dijeron que todo iba sobre ruedas.


  — ¿Quién te lo dijo?


  —Patri me habló sobre el tema.


  —La misma Patri que se ha hecho dueña de tu casa, de tu marido, y hasta de tu ropa interior. Ella le ayudó en todo. Hasta el punto de que van a ser padres.


  —¿Patri está embarazada?


  —Ni lo está, ni lo ha estado, o al menos, no ha tenido barriguita. Por lo que me ha contado Xana, tu empleada en la mansión, han contratado un vientre de alquiler, y dicen que hace unos días ya nació el niño, que van a ir a recogerlo en breve.


  —Me estás dejando hecha polvo. No por lo del niño, que la verdad es que me da igual, pero la empresa, la que tanto esfuerzo me costó levantar desde cero, y que este estúpido la haya destruido en tan poco tiempo. Ahora todos mis empleados, que sois mi familia, estáis sin trabajo y yo también. Esto es horrible.


  —Ahora debes estar tranquila, amiga, acabas de dar a luz hace muy poco, y estás casi recuperada del accidente, piensa en eso, en estar completamente bien, lo demás ya pasó, no se puede hacer nada.


  —¿Por qué no me dijisteis algo antes? Quizá hubiera podido pararlo.


  —Estábamos amenazados por tu marido, nos dijo que como te contáramos algo, nos despedía sin liquidación y sabes que todos somos gente obrera, no podemos permitirnos poner al jefe en nuestra contra. Ahora ya no tengo relación con él, y puedo contártelo todo sin miedo a represalias por su parte.


  Todo el tiempo que paso hablando con él se me hace cortísimo, me encantaría estar más tiempo contándonos nuestras cosas, pero acaba el horario de visitas y tenemos que despedirnos.


  Ya es tarde y yo estoy agotada mentalmente. Además tampoco he pasado mucho tiempo con mi hijo, y aprovecho para abrazarlo fuerte y darle el biberón. Es tan bonito, sus ojos azules me penetran hasta el alma, como lo hacen los de su padre. Su pelo rubio y esa boquita… es el bebé más hermoso del mundo. Y por suerte, como yo deseaba, es igualito a su papi.


  Hora de dormir, o al menos de intentarlo, se me hace complicado con todas las cosas que revolotean por mi mente.


  He dormido del tirón, ni siquiera he escuchado cuándo lloraba Álex, ni cómo le han dado el biberón, no sé qué me ha pasado, pero he caído redondita.


  Es hora de hacer mis ejercicios. Primero baño a mi hijo, le pongo bonito, le perfumo con colonia de bebé y llamo a María para pedirle que se quede un momento con él, mientras yo hago los ejercicios. Será sólo cuestión de una hora, y luego bajará ella a hacer los suyos. Encantada acepta y viene a la habitación a cuidar a su sobrino, como ella le llama.


  Le doy un besito en la frente y él me responde con su bella sonrisa, el sonido más bello que jamás escucharon mis oídos. Le doy otro beso a María y me marcho, ya sin muletas, ni bastón. No puedo correr, pero sí caminar sin ayuda de nada ni nadie y no caerme. Me siento tan bien. Salgo de la habitación y bajo al gimnasio a hacer los ejercicios de fortalecimiento de espalda y piernas y el masaje descontracturante. Si me da tiempo, haré un poco de piscina.


  Cada día me duelen menos los ejercicios, se nota bastante cómo he fortalecido los músculos. Diego, mi monitor, está asombrado por mi mejoría, dice que ha visto a pocas personas luchar de esta manera para recuperarse cuanto antes.


  Cuando salgo de la sala de masaje, camino a la piscina, una compañera me detiene diciendo algo, que no acaba de cuadrarme.


  —Qué suerte tienes, Sami.


  —¿Por qué?


  —Tienes visita y además de las buenas, no me habías contado que tu marido es tan atractivo.


  —¿Mi marido?


  —Sí, me lo encontré por el pasillo y me preguntó por tu habitación, dijo que era tu marido. Carlos, creó que se llamaba, y yo le indiqué cómo ir.


  Ahora es cuando de verdad siento miedo, él aquí no puede estar por ninguna buena causa. No sé de dónde saco fuerzas, pero subo corriendo las escaleras, agotada, pero al fin y al cabo, corriendo. Voy todo el pasillo hacia delante con un nudo que me dice que algo malo ha ocurrido.


  Llego a mi habitación y la puerta está abierta. Entro y veo a María, tirada en el suelo y con sangre en la cabeza, inconsciente y con los brazos vacíos, ni rastro de mi hijo.


  Llamo al servicio médico, les pido que suban a toda prisa, que María está mal, y dejo la puerta abierta para que entren. Corro a recepción y pregunto que si han visto salir a un hombre con mi bebé.


  —Sí, me dijo que es tu marido. Me enseñó su identificación, y como tú lo pusiste al ingresar como visitas autorizadas, lo dejé pasar. Se marchó muy rápido, y llevaba al bebé en sus brazos. Es su hijo y supongo que querrá pasar tiempo con él.


  —No es el padre de mi hijo, me lo ha robado, ha herido a María que lo estaba cuidando y se ha marchado, llevándoselo. Hace tiempo me amenazó con darlo en adopción, y ahora… está en sus manos. Llama a la policía, por favor, que lo busquen, que me traigan a mi niño.


  CAPÍTULO 21


  



  



  No puedo soportar la idea de no volver a ver a mi hijo, eso nunca, pero conozco los alcances de Carlos y el odio que le tiene a mi bebé por ser hijo de otro.


  Voy al servicio médico a preguntar por María, ella se encuentra bien, pero con una crisis de ansiedad, se siente culpable. La tranquilizo y le digo que el único culpable es el desgraciado que se la llevó, que ella poco podía hacer.


  La policía acude a mi llamada, son un chico de unos treinta años y una chica algo más joven. Cuando los veo me pongo a llorar, no lo puedo evitar, necesito su ayuda. La chica me abraza y yo me aferro a ella como si de mi salvavidas se tratara. El chico me dice que él tiene una hija de un año, que sabe lo que es ser padre y que va a hacer todo lo posible e imposible por devolverme a mi bebé. Me comentan que en la mansión no hay nadie, que los empleados han declarado que vieron a Carlos y a Patricia cargados de maletas salir de la casa. Ya han dado la orden en aeropuerto y estaciones para que si le ven le detengan, y que continuarán con la búsqueda, hasta dar con él.


  Yo les doy fotos de Carlos, de Patri y de mi niño, que tengo guardadas en el móvil. También una descripción de los lugares a los que suele ir y nombres, teléfonos y direcciones de sus amigos. Ellos me tranquilizan bastante, me hacen ver que es una labor difícil, pero que con tantos datos es muy probable que pronto lo encuentren, que debo mantener la calma por si recibo alguna llamada suya y que me mantenga siempre localizable ante cualquier novedad. También me dan su teléfono para que les comunique si sé de algo nuevo.


  La policía se marcha, y yo vuelvo a sentir ese agobio, no comprendo cómo puede haber alguien con tanta maldad como para arrebatarle el hijo a una mujer, un niño tan pequeño, que necesita tantos cuidados. Es horrible tener que pasar por esto.


  María sube a mi habitación, ya le han curado la herida y dado varios puntos en la cabeza, también algunos tranquilizantes y analgésicos le han sido puestos en vena, ahora se encuentra algo mejor, pero el sentimiento de culpa no la abandona.


  —Sami, amiga, perdóname, ha sido mi culpa, yo tenía que haberme enfrentado a él, pero desde la silla me era muy difícil. Cuando me empujó, me sentí impotente al no poder levantarme del suelo y plantarle cara, abofetearle, arañar… lo que hubiese sido necesario, incluso dar mi vida por la de mi sobrino. Pero un hombre tan grande me pudo manejar a su antojo, como si de una pluma se tratase, y se lo llevó. Aún tengo grabada en mi mente su imagen saliendo por la puerta con mi sobrino en brazos, él lloraba, y yo perdí el conocimiento a causa del golpe, ya no recuerdo más.


  —María, no te sientas culpable, porque no lo eres, desde que él supo de mi embarazo, me amenazó con quitarme al niño, con darlo en adopción y mil cosas más. Si no te lo hubiera quitado a ti, habría sido en cualquier otro momento, pero lo que él se propone… lo consigue.


  Ella llora desconsolada. Al dolor del secuestro de mi hijo, se le suma su sentimiento de culpa. La veo mal, excesivamente nerviosa y llamo al servicio médico.


  Rápidamente vienen y la llevan a su habitación, le dan unos tranquilizantes y la dejan dormir. A mí también me dan las mismas pastillas y me dicen que me acueste, que si me las tomo, dormiré tranquila toda la noche y estaré fuerte para continuar con la búsqueda. Yo asiento y dejo las pastillas en la mesilla para tomarlas después de darme una ducha.


  Mientras siento el agua caer por mi cuerpo, no puedo dejar de pensar, de dar una y mil vueltas al asunto. Debe de haber algún lugar que yo conozca, donde Carlos se pueda haber llevado a mi hijo. ¿Y si lo ha dado en adopción? Es probable que haya cumplido su amenaza y en ese caso nunca más volveré a verle. El mundo se cae sobre mí y no puedo hacer nada para remediarlo.


  Son las 19:00 horas y no tengo sueño, pero necesito descansar o no voy a ser capaz de continuar con la búsqueda. Tomo una de las pastillas que me dejaron en la mesilla y me tumbo en la cama, vestida y sin ni siquiera retirar las sábanas. Quiero dormir y por un momento, no pensar.


  Tengo frío, pero a la vez sudo, me cae una gota congelada por la espalda. Siento la cabeza mojada, los brazos, las piernas. Veo a un niño a lo lejos, tendrá como dos años, está solo, triste y sucio. Me pide ayuda, yo me intento acercar a él, pero unos grilletes en los tobillos me lo impiden. Extiendo mis manos hacia él, pidiéndole que venga hacia mí, pero se aleja más y más hasta donde no alcanzo a verle. De nuevo el frío intenso cala mis huesos, todo está oscuro y no consigo ver nada. Ya puedo caminar y los grilletes que me ataban desaparecen. Busco al niño, pero no se ve nada, sólo una carcajada sonora que me persigue. Unos pasos que vienen tras de mí y continúo el camino. A unos metros, una luz me guía. La sigo y me lleva hasta una cuna. Me asomo y está vacía, y junto a ella de nuevo el niño de antes, llorando y diciéndome que le he abandonado, que soy una mala madre. Le voy a tomar en mis brazos y se esfuma, dejándome un tremendo vacío.


  Despierto sobresaltada, todo ha sido un sueño, o mejor dicho, una pesadilla. Miro hacia la cuna de mi bebé y está vacía. El reloj de la mesilla marca las 4:00 y no se escucha nada por los pasillos. Me asomo por la ventana que da a la calle y veo que la luz de la portería está apagada, tampoco hay nadie en la salida. Tomo mi bolso y una chaqueta y salgo de la habitación. Recorro los largos pasillos con mucho cuidado y bajo en el ascensor hasta la entrada. Miro a ambos lados y todos duermen. La puerta de salida está cerrada con llave. Me acerco a la recepción y busco en el cajetín, allí tienen las llaves de todas las puertas y habitaciones de la clínica. Encuentro una que pone “portón” y doy por hecho que es esa. Y, bingo, esa es, abro y vuelvo a dejar la llave en su sitio, cierro la puerta desde fuera, pero sólo empujando y me voy.


  Paro a un taxi y le doy una dirección, vamos deprisa y por fin en mucho tiempo, veo la calle, me siento libre, aunque nunca fui cautiva dentro de la clínica.


  Veo las luces de las farolas, los semáforos… me siento como si nunca hubiese estado fuera del centro. Al poco tiempo de subir al taxi, comienza a llover, muy fuerte, las gotas dan contra los cristales del coche, golpeando fuertemente y haciendo que ni tan siquiera el limpiaparabrisas pueda hacer nada por pararlas. Suena el agua levantarse estruendosa al paso de las ruedas y yo sólo pienso en llegar a mi destino.


  Llevamos como media hora de viaje y el taxista me dice que ya hemos llegado. Me señala una puerta y tras pagarle una cantidad bastante grande de dinero, bajo del coche y me acerco a esa puerta.


  Llamo al timbre y nadie me abre. Insisto, pero no hay manera. El agua cae fuerte, muy fuerte sobre mí y aferrada a aquel timbre, paso la noche.


  Viendo que no me abren, me siento bajo un frondoso árbol frente a la puerta. Aquí estoy más cobijada del agua y hace menos frío, aunque mi ropa está empapada y no puedo dejar de temblar.


  Miro mi reloj y pasan las horas, yo las cuento minuto a minuto, pidiéndole abrigo a la luna. Hasta que se hace de día, pero muy tímidamente. La lluvia no cesa y las nubes tapan al sol, por lo que el frío continúa.


  Con mis ojos fijos en la puerta a la que llamé anoche, escurro mi ropa, cuando veo que se abre y sale alguien de ella. Me levanto y corro, mientras grito:


  —¡César!


  Él se gira y frota sus ojos como si no creyera lo que ven. Soy yo la que estoy frente a él, empapada y llena de barro, pero yo.


  —¿Samantha?


  —Sí, César, soy yo.


  Corre hacia mí y me abraza fuerte, muy fuerte, empapando también su ropa. Y me besa, un beso tan intenso que parece que ha vivido esperándome en sus labios durante todo este tiempo.


  —¿Cómo me has encontrado? ¿Por qué estás así de mojada?


  —Anoche llamé a tu puerta, lo hice en varias ocasiones, pero no me abriste y pasé toda la noche sentada bajo ese árbol. Sobre cómo te encontré, un amigo, habló con tu jefe del Stop y le dio tu dirección.


  —Estoy tan feliz que no sé qué decirte. Durante todos estos meses he ensayado un discurso que soltarte en el momento en que te tuviera de nuevo enfrente, pero ahora… soy incapaz.


  —No digas nada, sólo bésame, abrázame fuerte y hazme sentir que entre tus brazos, ni el más fiero terremoto podrá hacerme daño.


  —Pasemos a mi casa, tienes que quitarte esa ropa mojada.


  Entramos en su casa, es una casita antigua, de planta baja, con muy pocos muebles, pero sí bonitos y bastante luminosa. Me lleva a una de las habitaciones y me dice que me dé una ducha caliente y me da una camiseta larga suya y un pantalón de chándal, que por cierto… me queda un poco grande.


  Cuando acabo, me llega un aroma a pan recién tostado. César me ha preparado un desayuno de lo más suculento. Y yo lo devoro sin pensarlo dos veces. Él me mira con los ojitos brillantes, y no come, sólo ve cómo yo lo hago.


  —César, no me mires, estoy horrible, me da vergüenza.


  —Tu siempre estás preciosa, mi niña. Me parece mentira que estés aquí, conmigo.


  —Tenemos mucho de qué hablar.


  —Sí, tenemos que ponernos al día de lo ocurrido en los últimos meses.


  Termino mi desayuno y me pide que vayamos al sofá del salón a hablar tranquilamente. Le dejo que comience él, creo que lo mío será más largo.


  —Mi niña, tras lo que ya sabes que ocurrió y no quiero recordar, yo continué trabajando en el Stop y en Mercamadrid. No me resignaba a perderte y fui en varias ocasiones a tu casa, donde me dijeron que ya no vivías allí. Fui a la oficina, y me comentaron que no sabían nada de tu paradero. Te busqué incansablemente, no podía creer que lo que me dijiste en realidad fuese lo que pensabas. Pero todos mis intentos fueron en vano, no logré encontrarte.


  Lo pasé muy mal, hasta el punto de que pasaba las noches en vela, y cuando llegaba al trabajo no rendía todo lo que siempre hice. Entonces me acordé de tu cheque. Yo no quería usarlo, porque lo que me importa eres tú, no lo que tengas. Pero debía hacer algo, no podía continuar como un alma en pena por la vida y necesitaba volcarme en algo que mantuviera mi mente ocupada.


  Busqué locales por zonas baratitas y encontré el de aquí al lado, era un taller mecánico de un hombre que había dedicado su vida a él, pero ya llegó la hora de jubilarse, y tuvo que dejar el negocio. Vio mi emoción por el tema y me lo dejó a muy buen precio y con toda la maquinaria incluida. Me comentó que tenía una casa junto al taller, antigua pero confortable, él se iba a ir a vivir con su hija y la casa quedaba vacía, por lo que me la alquilaba a un bajo precio. Yo acepté encantado, porque además tenía todos los muebles, aunque viejitos. Me matriculé en un curso de mecánica para refrescar conocimientos y a la vez, arreglé algunas cosillas en el taller. Desde su apertura fue un éxito, tengo mucho trabajo y cobro barato, por lo que siempre hay gente.


  Cuando vi que ya tenía dinero suficiente, le comenté a mi casero que quería comprar la casa y él me la dejó bastante económica. Por lo que aquí estoy, arreglando poco a poco mi casa, y trabajando en mi propio negocio. No me voy a hacer rico, pero sí a ganar el dinero suficiente para vivir de una forma acomodada y, además, trabajando en mi sueño desde que era niño.
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  Me alegro tanto de verle feliz, de que haya cumplido lo que deseaba y que me mire con esos ojos que siempre me han derretido, sentir de nuevo su perfume junto a mí… Todo es lo que llevo meses deseando, pero mi felicidad nunca más estará completa. Creo que llega la hora de contarle lo que ha pasado


  —Mi vida, ¿tú recibiste una carta mía?


  —¿Una carta? No, yo no he sabido nada de ti desde… aquel día. Te he buscado incansablemente, pero ni rastro.


  —Una amiga, bueno, no sé cómo calificarla, me dijo que te había entregado una carta mía y que tú le dijiste que no querías saber más de mí.


  —Rubia, te prometo que eso jamás ha pasado. Mírame a los ojos, sabes que ellos nunca te mienten.


  Me pierdo en su mirada, la que en alguna ocasión me miró con ambición, y ahora desprende amor. Y le creo completamente, ahora debo exponer mi verdad.


  —César, tengo tanto que contarte, y tan doloroso, que aunque lo intente, no podré hacerlo sin que se me quiebre la voz. Te pido que no me interrumpas, como pare no seré capaz de seguir. Cuando acabe hablamos de lo que quieras. Pero dame ese gusto, por favor.


  —Claro que sí, me asustas. Te escucho.


  —El día en el que te humillé diciéndote mil cosas, en verdad no las sentía, sólo fue mi forma de protegerte. Carlos, mi marido, se enteró de nuestra relación y me dio dos opciones: dejarte y que me olvidara de ti, o continuar contigo y que acabaras muerto en alguna cuneta. Obviamente, preferí la primera, y sabía que la única forma de que te desengañaras de mí, era haciéndote daño.


  Después de aquello, cuando me marché, yo iba rota de dolor, no soportaba saber que no volvería a estar a tu lado. La imagen de tus ojos clavados en los míos en claro signo de súplica, me hacía sentir la peor de las mujeres. Y decidí conducir hasta donde me llevara la carretera, no quería ir a mi casa y ver al indeseable de Carlos frotándose las manos al haberme hundido la vida.


  En mí huida sin destino, tuve un accidente, muy grave, en el que estuve a punto de morir. Me trasladaron al hospital y me realizaron varias operaciones muy complicadas y con un único diagnóstico… no volvería a caminar.


  También había algo… estaba embarazada. Carlos, al saber que iba a ser madre y no precisamente con él, me amenazó con darlo en adopción, con quitármelo, con hacerle daño a aquel hijo tuyo y mío.


  Tuve una recaída, que me llevó a estar en coma durante un tiempo, pero mi embarazo siguió adelante.


  Me ingresé voluntariamente en una clínica para personas discapacitadas, los dictámenes de los médicos no me convencían y yo estaba segura de que podría dejar aquella silla.


  Los ejercicios y terapias fueron fuertes, lo pasé mal, pero poco a poco fui viendo los frutos de mi esfuerzo, hasta el día de hoy en el que, como ves, vuelvo a caminar con normalidad.


  Con respecto a mi embarazo: di a luz a un bebé hermoso y en unas condiciones bastante complicadas. Corrieron riesgo las vidas de los dos, pero nos salvamos, somos unos luchadores. Nuestro hijo es precioso, tiene tus mismos ojos, y su risa me hacía sentir viva, feliz, aun no teniéndote a mi lado.


  Un día fui a hacer mis terapias y dejé al bebé a cargo de una amiga que, como yo, ingresó en silla de ruedas. En ese tiempo, Carlos entró a la clínica, la hirió y robo a nuestro bebé. La policía ya está en su búsqueda, pero tengo miedo, mucho miedo, ya no podré volver a recomponer mi corazón hasta tener de nuevo los brazos llenos con nuestro hijo.


  Saco de mi bolso una foto, de nuestro niño, y César, al verla, la besa y veo cómo una lágrima cae de su ojo izquierdo. Sus ojos, esta vez rojos, me miran y noto la rabia que le envenena el alma, pues se muerde los labios con fuerza.


  —Yo tenía que haber estado a tu lado en esos momentos. ¿Por qué no me llamaste?


  —Mi “amiga” me dijo que tú no querías saber de mí. Hace poco me enteré de que está con mi marido, viven juntos y llevan la vida de una pareja feliz. Ella fue quien le contó de nuestra relación, por lo que como imaginarás, ya no creo en ella.


  —Maldita sea, tú sufriendo y yo pensando que me habías abandonado, que nunca me quisiste… Me siento el hombre más despreciable del mundo.


  Yo le pongo mi dedo índice sobre sus labios y con la otra mano le seco las lágrimas que recorren su rostro.


  —No vuelvas a decir eso, tú no eres culpable de nada, ni siquiera sabías lo que ocurría. El único culpable es el maldito de Carlos, que además ha cerrado todas mis cuentas y ha llevado a la quiebra a mi empresa, dejando a todos sin trabajo, incluyéndome a mí.


  —¿Y nuestro hijo? Tenemos que encontrarlo, no podemos permitir que salga del país ni que nadie lo acepte en adopción. Imprimiremos carteles con su foto y nombre y nos dedicaremos a empapelar la ciudad con ellos. Alguien le puede ver, saber algo y nos ayudarán. También la policía lo hará y tú te quedas aquí conmigo, no quiero que tu marido te haga ningún daño, mejor que no sepa dónde estás. Con mi trabajo podemos vivir cómodamente los dos.


  —Lo que tú digas, mi vida. ¿Me permites el teléfono para llamar a la clínica? Me he escapado y estarán preocupados.


  Él extiende la mano y me da el teléfono fijo de la casa. Yo los llamo y les cuento todo, y por fin recibo una buena noticia. Si quiero, tengo trabajo allí como monitora.


  —Claro que quiero, en cuanto pueda, me incorporaré a mi trabajo. Mil gracias por todo.


  César me escucha repetir lo que me dicen, y sonríe, al fin algo nos sale bien.


  Comenzamos a hacer los carteles y yo no soporto ver la foto de mi niño, se me viene el mundo encima y de vez en cuando, me rompo.


  —Rubia, tenemos que ser fuertes, lo vamos a encontrar y en cuanto a tu marido… pobre de él cuando lo encuentre.


  —Si yo lo tuviera ahora delante… no sé de lo que sería capaz.


  Seguimos imprimiendo y salimos a la calle, vamos por todos los comercios y farolas pegando los carteles, días y días en lo mismo. César le da carteles a cada uno de sus clientes del taller para que le ayuden a difundirlo y la policía me llama para decirme que no han podido salir del país, porque desde el momento en que se llevó al niño, controlaron exhaustivamente el espacio aéreo. Tampoco ha estado en estaciones de tren o autobús y con respecto al coche, lo están rastreando y dicen que hay indicios de que está en Andalucía.


  Por un momento sentimos que está más cerca, que vamos cerrando el círculo y no tardando mucho, lo encontraremos.


  Los días pasan y cada vez estamos más agotados física y mentalmente, además César también trabaja en el taller y el cuerpo no le da para más.


  Escucho que está cerrando la puerta del taller, y le preparo un sándwich para que cene algo. Cuando llega, se nota su cara de agotamiento y le encanta el olorcillo que mi comida desprende. Disfruta de aquel humilde sándwich, como si del plato más caro y exquisito se tratara.


  —César, vamos a dormir, estás agotado y vas a caer enfermo.


  —No, rubia, tenemos que seguir preguntando por nuestro hijo, quizá alguien sepa algo, aún nos quedan algunas zonas de Madrid.


  —Ya he estado en eso todo el día, ahora toca descansar.


  Se da una ducha y ya en ropa interior, se mete en la cama, yo hago lo propio y me meto entre las sábanas con él. Su olor me fulmina, me hace sentir en las nubes. Me abrazo a su torso como si fuera el único hilo que me une a la vida, beso su cuello y acaricio su cara, con barba de un par de días. Él coloca su brazo bajo mi cabeza y me besa.


  —Mi Samantha, cuántas veces he soñado con estar así contigo, los dos abrazados.


  —Y yo, mi vida, creí que nunca más volvería a vivir el cóctel de sensaciones que me produces.


  Con su mano derecha, comienza a subirme la camiseta del pijama, acariciando cada centímetro de mi cuerpo sin que ninguna prenda se lo impida. Yo me estremezco como si se tratara de mi primera vez. Me besa apasionadamente y yo me veo reflejada en sus ojos de mar. Baja mi pantalón y me quedo desnuda ante él, sin que nada ni nadie separe su cuerpo del mío, que una vez más, son uno solo. Sus caricias calman mi piel y mi alma, sus besos me hacen sentir de nuevo mujer. Me dejo llevar por él, y como en una coreografía perfecta, nos fundimos el uno en el otro. Entrelazo mis dedos en su pelo, tan rubio que parece de oro, y me abrazo con fuerza a él, no quiero que este momento acabe nunca. César agarra con fuerza mi pelo y echa mi cabeza hacia atrás para poder alcanzar a besar cada uno de los poros de mi piel. Yo me dejo llevar, soy suya, completamente suya. Su contacto me llena de sensaciones que ya no recordaba y le beso con toda la pasión contenida de meses. Él corresponde a esos besos con mil más, todos nuevos, diferentes… me estremezco y acaricio su espalda, musculada, suave, y por la que caen gotas de sudor que se mezclan con el mío. Voy más allá y sigo bajando por la espalda, hasta llegar al lugar que me dejó sin aliento desde el primer momento en que lo vi en el Stop. Le agarro con fuerza, tanta que incluso siento que se queja, pero no lo puedo evitar. Y nos amamos de una manera romántica, dulce, pero también apasionada. Somos las dos piezas perfectas del rompecabezas, encajamos y sabemos sin hablar lo que el otro quiere… Le amo.


  Después de aquellos momentos, ambos agotados, nos quedamos dormidos, uno abrazado al otro, sintiendo nuestra piel unida en una sola.


  Vuelven las pesadillas, de nuevo ese niño diciéndome que le he abandonado, que soy muy mala madre, lo voy a abrazar y desaparece.


  Me despierto sobresaltada y en un grito. César despierta al escucharme.


  —¿Qué te pasa mi vida?


  —Mi hijo, ¿dónde está mi hijo?


  —Tranquila, lo vamos a encontrar.


  —César, acabo de acordarme. La policía me dijo que creían haberle visto en Andalucía. Él tiene unos amigos en Málaga, que tienen barcos en el muelle. Quizá pueda tomar uno y marcharse a Marruecos, allí también conoce a gente.


  —¿Y tú sabes dónde vive ese amigo?


  —Sí, he ido con él a su casa en varias ocasiones.


  —Pues vístete que nos vamos.


  —¿Así? ¿Y el taller?


  —Lo primero es lo primero, arréglate y salimos para Málaga. Es más fácil que lo encontremos nosotros, que la policía. No me conocen, de mí no van a sospechar.
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  Comenzamos nuestro viaje, destino a lo desconocido, pero esperando poder volver con nuestro hijo en los brazos. Tengo mucho miedo, miedo a enfrentarme a Carlos, a ver a Patricia, a que mis esperanzas de encontrarlo sean en vano… Tengo tantos miedos.


  En el coche, César me mira y nota mi miedo. Aunque él está conduciendo, está pendiente de mí.


  —Rubia, ¿qué te pasa?


  —Tengo miedo. Quizá este viaje sea para nada, y no lo encontremos.


  —Lo que sería digno de lamentar es que no hagamos todo lo que está en nuestra mano para encontrar al bebé. Si no lo conseguimos, no será por no haberlo intentado.


  —Tienes razón, como siempre. Te amo, César.


  —Y yo a ti, bella.


  Le beso y siento que junto a él no existen los peligros, me creo inmortal, todo lo puedo si él está a mi lado.


  De frente veo un cartel: “Málaga 200 km”. Queda poco y estoy muy nerviosa.


  —Rubia, vamos a parar a echar gasolina y de paso te tomas una tila, estás muy nerviosa y yo necesito un café, se me cierran los ojos.


  Nos desviamos a la derecha y paramos en la gasolinera. Él llena el depósito y yo no podemos evitar acercarme a él por detrás y abrazarle fuerte, aferrándome a su fuerte espalda. Siento de nuevo su perfume, ese que me convierte en un títere de sus deseos. César se gira y llega mi segundo ataque de amor, su mirada, aquellos ojos indescriptibles de los que vivo presa, que son mi vida y a la vez mi muerte. Nos besamos como dos adolescentes, en cada esquina, a cada paso. Llevamos tanto tiempo separados, que pensamos que cada segundo puede ser el último. Al menos, esa es mi impresión.


  Tras pagar la gasolina, aparcamos en el área de descanso. Allí hay una enorme cafetería, donde aprovechamos para estirar las piernas y tomar algo para seguir con nuestro viaje. Yo tomo una tila doble, César un café cargado. Somos tan diferentes, pero a la vez, iguales.


  Él se marcha al baño, mientras yo no dejo de pensar en lo que nos encontraremos en Málaga. No sé cómo reaccionaré si veo a Carlos con mi hijo, sería capaz de todo, él tiene a lo que más amo, me lo ha robado… Lo mataría con mis propias manos si lo encontrase. Sigo perdida en mis pensamientos, cuando veo frente a mí un osito con un corazón donde pone “Te quiero”, no podía ser de nadie más que de César.


  —Mi vida, qué bonito, muchas gracias.


  —No me agradezcas nada, al contrario, yo te agradezco a ti que hayas aparecido en mi vida.


  Nos abrazamos y acabamos de tomar nuestra consumición. Después volvemos al coche, hace muy buen día, incluso yo diría que demasiado caluroso, pero me encanta el sol, por lo que estoy en mi salsa.


  Seguimos con nuestro camino, ambos en silencio, con el único ruido de la radio que nos acompaña. Pasan los kilómetros, veo un cartel tras otro y nos vamos acercando cada vez más. Este tramo de viaje se me ha hecho muy corto. Abrazo a mi osito de peluche con fuerza, como intentando que me dé ánimo para lo que viene.


  Ya estamos en Málaga, es una hermosa ciudad. Recuerdo que la casa del amigo de Carlos está frente a La Malagueta, por lo que no es muy difícil encontrarla. Aparcamos en una de las calles cercanas y vamos caminando. Llegamos a la casa, la reconozco porque siempre me pareció preciosa. Es un chalet enorme, todo de piedra y con una puerta labrada hermosa. Me asomo discretamente, pues a mí me conocen y podría venirse abajo nuestro plan. Y el mundo se abre a mis pies, veo entre una de las rendijas de la entrada el coche de Carlos, aparcado dentro de la casa, en la zona de jardín.


  —César, ahí está el coche de Carlos, está aquí.


  —Ok, frente a donde hemos aparcado el coche hay un hotel, ve y reserva una habitación, no sabemos por cuántos días. Luego me envías un mensaje y me dices en qué habitación estás. Yo me quedo aquí, en un rato nos vemos.


  —¿Cómo que te quedas?


  —Tranquila, no va a pasar nada, a mí no me conocen y nadie tiene por qué sospechar. No creo que me hayan visto nunca, y si lo han hecho, ha sido de lejos o de pasada, por lo que no hay riesgos. Ve tranquila, mi niña.


  Saca unos billetes de su cartera y me los entrega para que pague la habitación del hotel. Y me marcho, con el alma en un puño, pues sé que César puede hacer cualquier locura para recuperar a nuestro hijo.


  Subo la calle, cuesta arriba hacia donde tenemos aparcado el coche. En ningún momento me di cuenta de que aquí hay un hotel. César está en todo, no se le escapa una. Es un lugar tan bonito… Cruzo la puerta giratoria y me reciben muy amablemente.


  —Buenos días, señora, ¿qué desea? —me dice la recepcionista con una enorme sonrisa en la cara.


  Es una chica joven y muy guapa… de las que no me gusta que anden cerca de donde está mi chico, lo reconozco, soy celosa.


  —Buenos días, quiero una habitación de matrimonio. No sé por cuántos días será. Quizá un par o una semana, no lo sé.


  —De acuerdo, no hay problema. Déjeme su nombre y documento de identidad.


  Entrego todo lo que me pide y me da la llave de la habitación. Un chico muy jovencito me guía hasta ella, llevando mis maletas.


  Llegamos a la habitación, me abre, deja el equipaje y le doy una pequeña propina por su amabilidad. No quiero sacar la ropa de los bolsos, pues no sé si estaremos mucho tiempo. Le mando un mensaje a César con el número de habitación y le pido que me cuente qué está ocurriendo.


  —Mi vida, habitación 213. ¿Cómo va todo?


  —Acabo de ver a nuestro hijo, está aquí. Carlos y su amante están de paseo con un barco. En un rato voy al hotel y te cuento.


  —¿Has visto al niño? Tráelo, por favor.


  —Tranquila, no podemos levantar sospechas, mañana será de nuevo nuestro.


  No lo puedo creer, tengo a mi bebé tan cerca y a la vez tan lejos. No sé lo que habrá hecho César para conseguir entrar en la casa y que le den toda esa información. Pero sea del modo que sea, le creo y si él me dice que mañana lo recuperamos… es que lo recuperamos.


  Me doy una ducha que me sabe a gloria, el viaje ha sido largo y además hace calor, aunque en la habitación tengo puesto el aire acondicionado. El baño es enorme, y muy bonito, tiene hasta jacuzzi y ducha de hidromasaje, me va a venir muy bien para eliminar estas tensiones. Entro en la ducha y los chorros bombardean mi cuerpo, no controlo muy bien el mando de este cacharro, por lo que en lugar de darme un masaje, me estoy llevando una paliza, pero el caso es sentirme limpia y cómoda. A los pocos minutos, no sé qué botón he tocado, pero lo cierto es que los chorritos son mucho más agradables, parece que los he regulado. También aparecen unas luces azules que cubren toda la ducha y suena una música relajante. Me pasaría aquí dentro todo el día, nunca había visto algo así, pero me encanta. Si algún día recupero mi posición económica, quiero una igual.


  Salgo de allí y me visto, por suerte he traído un par de mudas, poco más; no hemos cogido demasiadas cosas, pero sí lo necesario. Me peino y maquillo para estar hermosa y como hace tan buen tiempo, me pongo un vestido verde y largo con escote palabra de honor. Es muy bonito y creo que me modela el cuerpo, me gusta como queda.


  Me siento en la cama y veo la televisión con el móvil en la mano por si César tiene alguna nueva noticia. Allí sentada, me vence el sueño y me quedo dormida. Creo que la tranquilidad de saber dónde está mi bebé me ha ayudado a descansar como hace días no lo hago.


  En mis sueños veo a mi hijo entre mis brazos, a César a mi lado y sonrío aun dormida, pues esa es para mí la fotografía de la felicidad.


  Despierto bruscamente, suena mi teléfono, es César.


  —Dime, vida.


  —¿Dónde te metes? Llevo un buen rato llamando a la puerta.


  —¿A qué puerta? Yo estoy en la habitación del hotel, me he quedado dormida un momento.


  —Abre la puerta, aquí estoy.


  Salto de la cama y corro hacia la puerta, la abro y allí está. Qué sueño tan profundo como para no haberle escuchado.


  —Te veo muy buena cara, rubia, y ese vestido te queda increíble.


  —Muchas gracias, vida, me he querido poner bonita para cuando vinieras, pero ya ves, me dormí y estoy toda despeinada y fea.


  —Eres la mujer más bella del mundo.


  Si esto no es el paraíso, que me digan lo que es. Este maravilloso hombre, el más guapo y bueno que he visto en mi vida, y además de todo eso, me trata como a una reina. Siento que floto por el aire.


  —Gracias mi niño. Pero cuéntame, ¿qué ha pasado? ¿Cómo está el niño?


  —Empiezo desde el principio. Llamé a la puerta de la casa y me abrió una chica de servicio, le comenté que estoy recién llegado a la ciudad y busco trabajo. Que había paseado por la playa y vi aquella casa tan lujosa y pensé que quizá necesitaran personal. Que puedo hacer de todo, limpiar, jardinería, que soy mecánico…


  La chica me dijo que esperara un momento, que le iba a comentar a su jefe. Al rato, volvió y me dijo que pasara al despacho, allí estuve hablando con un señor bastante agradable, de unos sesenta años, y con aspecto de tener dinero, mucho dinero. Él me dijo que ahora mismo no necesitan a nadie para trabajar en la casa, pero que la chica de servicio le había comentado que soy mecánico. Me dijo que su coche está teniendo problemas, con un ruidito que no consigue reconocer. Y el de su amigo Carlos, que ha llegado a pasar unos días con su familia a su casa, tiene un problema con la puerta del copiloto, no cierra bien. Que si podía arreglarles esos problemillas, que me pagarían bien. Yo le dije que encantado y me sacó junto a él al jardín donde están ambos coches. El suyo tiene fácil arreglo, y tardo muy poco en solucionarlo. Luego me toca el de Carlos, tampoco tiene mucho misterio, pero yo hago como que es una avería complicada, que necesito unos destornilladores especiales y algún material. Mientras hablo con el hombre, llega una señora, más o menos de la misma edad, con un carrito de bebé. Se saludan y el bebé llora, lo toman en brazos y veo sus ojos, muy parecidos a los míos. Además por el tamaño tiene el tiempo del nuestro. Yo les digo que el bebé es hermoso y me dicen que sí, que es el hijo de su amigo Carlos, que ha salido con su novia a navegar.


  Dedico un rato a hacer el tonto con la puerta del coche y a mirar a nuestro hijo, es precioso.


  Como una hora después, aparece Carlos con tu “amiga”, y me agradece que le ayude con el coche.


  Le digo que no tengo algunas herramientas, que tendría que salir a comprarlas y mañana se lo arreglo del todo. Él me dice que estupendo, que vaya a primera hora, que luego se va de paseo con su familia al pueblo de al lado. Me da dinero para que compre las herramientas y el otro señor me paga el arreglo de su coche. Mañana iré y volveré con nuestro hijo en brazos, te lo prometo rubia.
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  No sé qué pasará, sólo que tengo muchas ganas de que llegue mañana y ver qué ocurre. César me propone un plan que me gusta mucho. Que vayamos a pasar el día a un pueblo cercano, ha cogido unos folletos donde lo anuncian, y la verdad es que es precioso. Y quizá, así, manteniendo la mente ocupada, me olvide por unas horas de que mi hijo está en manos de ese desalmado.


  —César, ¿vendremos a dormir aquí?


  —Sí, sólo pasaremos la tarde por allí, es un lugar pequeño, aislado, con una calita hermosa y donde no corremos el riesgo de que tu marido nos vea.


  —Ok, pues cuando quieras, yo ya estoy preparada.


  —Deja que me dé una ducha, estoy sudado y lleno de aceite de haber arreglado el coche de este hombre.


  —Genial.


  Me siento entusiasmada, como una niña pequeña a la que llevan de excursión a la playa. Mi chico consigue que todos mis problemas se reduzcan a la nada con tan sólo mirarme o hablar conmigo. Es una tila hecha persona, me tranquiliza tanto tenerlo conmigo.


  Desde la habitación, escucho cómo canturrea en la ducha. Yo, despacito, casi de puntillas, para no hacer ruido, me acerco al baño. Empujo la puerta sólo un poquito, él ni siquiera la ha cerrado y entro. La mampara de la ducha es de cristal transparente, aunque un poco difuminado. No se ve, pero se intuye. Me quedo prendada de aquella silueta, de su imagen de espaldas a mí con el agua recorriendo su cuerpo y algo dentro, me arrastra hasta él, pero me contengo… tenemos prisa. Apaga el agua y va a salir, yo salgo corriendo del baño para que no me descubra, y pongo la tele.


  Sentada en la cama, no dejo de pensar en la imagen que acaban de ver mis ojos, cuando algo me sorprende de nuevo. Sale del baño, con una toalla anudada a la cintura y mi corazón se desboca. Él debe haber notado mi forma de mirarle, porque me sorprende su comentario.


  —¿Y esa carita? Creo que me has visto con menos ropa que esto. Y además… lo de mirar a través del cristal de la mampara de la ducha… también lo he hecho yo contigo alguna vez, jeje.


  Mi cara se pone de todos los colores, de vergüenza. Parece mentira que a estas alturas me sonroje tan fácilmente, pero este chico tiene esa capacidad, saca de mí hasta cosas que yo no sabía que tenía.


  Coge algo de ropa de su bolsa y deja caer la toalla, se viste delante de mí y yo… hago como que no está ocurriendo nada, miro a la tele, pero de reojo… le miro a él.


  Ya vestido, se perfuma y me da la mano para ayudarme a levantar de la cama.


  —Vamos, perezosa, que nos espera un día muy bonito.


  —A tu lado, todos los días son bonitos.


  Sonríe y me agarra de la cintura. Salimos de la habitación del hotel. Yo llevo un bolso tipo cesta de mimbre y sandalias de cuña, para estar a su altura, es un chico muy alto y corpulento.


  Abandonamos el hotel, mirando a ambos lados para que no nos descubran y entramos en el coche. El camino es muy corto, apenas de unos pocos kilómetros, pero tengo tantas ganas de llegar y descubrir ese paraíso que César me ha dibujado.


  Vamos despacio, disfrutando del paisaje, rodeando la costa, con las ventanillas abiertas y ese olor a mar que tanto me gusta. El sol de cara y el calorcito, que aún no llega a ser agobiante.


  Cuando me quiero dar cuenta, ya hemos llegado. Es un pueblo totalmente blanco, todas sus casas encaladas, calles estrechas de piedra, con balcones llenos de flores. Ese olor a mar, se ve todo tan bonito… Aparcamos el coche y vamos a pasear. Aunque es un lugar hermoso, apenas hay nadie, se nota que no lo conocen, si no, estaría lleno de turistas.


  Nos sentamos en la terraza de un bar, allí pedimos una cerveza y una pizza mediana para los dos. Lo cierto es que no tengo demasiada hambre, pero haré el esfuerzo.


  —¿Te gusta el sitio, rubia?


  —Me encanta, es precioso, el lugar perfecto para pasar el día con el hombre perfecto.


  Me toma de la mano y la besa. Como siempre, el contacto de sus labios despierta en mí miles de sensaciones.


  Nos traen la pizza, se ve deliciosa, como si estuviera recién hecha, y huele increíble. Le digo a César que tome la mayor parte de ella, que yo no tengo mucha hambre, pero me obliga a comer la mitad. Saboreándola pienso en que estoy con él, lo he soñado tantas veces y lo veía como un imposible; sin embargo, está aquí, a mi lado, y mañana, si cumple su promesa, junto a nuestro hijo.


  Acabamos de comer y paseamos un buen rato para hacer la digestión. En nuestro camino, encontramos un gran parque, con una especie de mercadillo de artesanía y juegos para niños. Allí pasamos horas viendo collares, muñecos y un sin fin de cosas… Soy adicta a la bisutería y más si es artesanal. Le compro una pulsera de cuero a César y le busco, pero me he perdido entre los puestos y no le encuentro. Me siento en un banco del parque y le dejo un mensaje para que sepa dónde estoy, me dice que no tarda nada, que le espere.


  Le veo venir junto a la inmensa fuente que preside el lugar, trae algo en la mano, como una bolsita y cuando me ve sonríe. Yo tiemblo, como cada vez que le veo, creo que aunque pasen muchos años, me seguirá ocurriendo lo mismo.


  Llega al banco donde le espero y tras un beso, se sienta y me entrega la bolsita. La abro y no lo puedo creer, en ella hay dos alianzas de plata, hermosas, y con una inscripción:


  



  “Por siempre tuyo”, junto a nuestros nombres. En la suya pone lo mismo pero en femenino.


  



  —César, ¿y esto?


  —Es una forma material de unirnos, quiero que te quites esa horrenda alianza de matrimonio. Sé que es de oro del más caro, de marca y con mucho valor, pero aunque la mía sea inmensamente más humilde, te aseguro que lleva tanto amor que la hará brillar por siempre.


  Yo me emociono, jamás nadie me ha tratado así, con ese cariño, con todos los detalles, haciéndome sentir a cada instante como una reina. Cuando estoy a su lado, me siento importante y necesaria para alguien… hace tanto que eso no ocurría.


  Miro mi anillo continuamente, se me hace raro que yo, que siempre he sido superficial y materialista, ahora suspire por una sencilla alianza de plata. El amor me ha cambiado, hasta un punto que yo jamás imaginé, pero estoy feliz por ello.


  Seguimos con nuestro paseo, qué belleza de pueblo, es lo más bonito que he visto nunca, y mil ideas se pasean por mi cabeza.


  —César, ¿te gusta este pueblo?


  —Me encanta.


  —Algún día me gustaría que viviéramos aquí, apartados del mundo.


  —Así será, princesa, dame tiempo y los tres viviremos en nuestro particular paraíso.


  Poco a poco va cayendo la noche, y nuestro paseo se detiene en la playa. Hace calor, sin llegar a ser agobiante, pero no hay nadie por la arena. Estamos solos. Nos descalzamos, y con los zapatos en la mano, paseamos por la orilla, donde las olas nos mojan los pies y la arena los acaricia. Caminamos tomados de la mano, sonriendo a la vida.


  Vemos una pequeña zona de playa, pequeñita y escondida entre las piedras. Es de difícil acceso ya que hay que bajar por una cuesta muy pedregosa, pero desde el otro lado de la playa, no es tan difícil acceder.


  Allí nos sentamos en la orilla, donde el agua baña nuestras piernas, mientras César me sorprende con unas palabras:


  —Rubia, si la vida me diera la oportunidad de guardar para siempre un momento, como si se tratara de una foto, y quedar atrapado en él por siempre, elegiría este. En la playa, abrazados. Contigo tengo todo. Regálame esta noche, convierte esta foto de mi vida en algo perfecto, digno de recordar todos los días. Déjame ser el dibujo que la sombra de la noche crea en esta orilla. Permíteme sólo eso, esta noche. Con la luna de testigo de mi juramento de amor eterno. Deja que las olas nos atrapen. Quiero ser, por esta noche, tu todo, y que tú seas el mundo, mi mundo entero.


  Yo no soy capaz de hablar, creo que cualquier palabra que diga, estropeará este bello momento, por lo que decido aceptar su petición y entregarme a la noche.


  Nuestra ropa, en la arena, nuestros cuerpos, bañados por el agua. Rodeando al misterio, al miedo a ser descubiertos, a la belleza de aquel lugar. La luna nos mira y bendice nuestra unión, esa unión ahora carnal y por siempre espiritual. No me importaría que acabara el mundo aquí, ahora, con él. Siento cómo las olas azotan mi piel, y cómo sus manos me calman, su cuerpo y el mío. Mi pelo rubio se extiende por la arena, enredado en sus manos, esas manos que me dan vida. El suyo, color oro, resplandece con la luz de la medianoche y su piel morena deja ver cómo cada gota se deposita en su espalda. Tengo celos de ellas, del viento que le roza, del agua que le abriga. Es mío, sólo mío y que el mundo diga o haga lo que quiera, pero lo que siento ahora mismo no soy capaz de describirlo, es una sensación sólo mía, que por siempre quedará grabada en mi mente.


  Pasa la noche, y nosotros abrazados y con nuestros cuerpos únicamente tapados por las olas del mar. Nos quedamos dormidos. Si alguien nos ve, no importa, no estamos haciendo nada malo, sólo materializar el amor que nos brota por cada poro.


  Siento que algo quema mi piel, ya es de día y el sol nos despierta de aquel sueño.


  —César, mi vida, ya es de día.


  Le veo aquí, dormido junto a mí, y me da pena despertarlo, pero hoy va a ser un día decisivo, tenemos que recuperar a nuestro bebé.


  Él despierta y me besa.


  —Gracias rubia, has hecho de la noche mi mejor regalo, me has convertido en el hombre más feliz del universo.


  —Gracias a ti, por dibujarme el mundo que siempre he soñado.


  Nos vestimos y volvemos al coche. Nos espera un corto camino, en el que no nos despedimos del pueblecito, ya que volveremos, no sé cuándo, pero estoy segura de ello.


  Llegamos al hotel, rebozados en arena y en sal marina. Nos damos una ducha y César va a buscar una ferretería para comprar las herramientas necesarias para arreglar el coche de Carlos y, no sé cómo ni de qué forma, rescatar a nuestro hijo.


  Yo, mientras me arreglo, tengo un plan, y César no puede saberlo, al menos por ahora.
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  Llega con las herramientas, cada cual más complicada, no creo que yo fuese capaz de saber el uso de ninguna de ellas. Se despide y va a la casa del amigo de Carlos, allí dice que va a recuperar al niño… no lo sé. Por lo que decido seguirle, sin que él sepa nada.


  Dejo un espacio entre él y yo, para que no me vea me escondo tras las esquinas y cubro un poco mi rostro con unas grandes gafas de sol y gorra. Llega a la casa y veo que hay un coche de policía aparcado en la entrada. César llama y le abren. Yo me acerco y veo que entre los setos de la derecha, hay un espacio desde el que se ve todo el jardín. Me siento en una gran piedra y no pierdo ojo de lo que allí ocurre.


  César entra y frente a él se encuentran dos policías, veo que hablan, pero no escucho claramente su conversación. A uno de los policías le dicen algo por el transistor y ambos, junto con César corren a la puerta y suben al coche patrulla. Yo corro y al verme, sin preguntarse nada, César le dice a los agentes quién soy y subo corriendo al coche.


  Vamos muy deprisa, con la sirena puesta y pregunto las razones de lo que está ocurriendo.


  —Rubia, el plan no ha salido como yo esperaba. La policía imaginaba que nosotros por nuestra cuenta buscaríamos al niño y nos colocaron un rastreador en el coche. A través de él, han llegado hasta aquí. Han hablado con el amigo de Carlos y les ha dicho que habían salido los tres a pasear en el coche. Cuando tu marido se ha acercado a la casa y ha visto el coche patrulla, ha huido.


  —¿Con el niño?


  —Sí.


  Escucho a los policías decir que allí está el coche, y aceleran. Con la sirena puesta van esquivando a los diferentes vehículos y personas que encuentran por el camino. Yo les digo que no corran, que van a hacer que Carlos acelere y en el coche va mi hijo. Pero no me hacen caso. Estoy desesperada, no quiero volver a pasar por aquel maldito accidente, ni tampoco que le ocurra algo a César o a mi niño.


  Nos acercamos al coche y la patrulla le da las luces para que pare, a lo que hace caso omiso. Con la megafonía le dicen que no tiene salida, que está rodeado. Pero tampoco responde. Entonces yo pido el megáfono.


  —Carlos, soy Samantha. Por favor, detén el coche, hazte a un lado y entrégame a mi hijo, luego iros donde queráis, pero estás provocando que tengamos un accidente, no creo que quieras perder la vida. Por favor, escúchame.


  Parece insensible a mis palabras y continúa acelerando, nosotros también lo hacemos y en la radio del coche se escucha a alguien decir que varios coches de policía están esperando al otro lado del puente. No dejarán pasar a Carlos. Tengo tanto miedo, pero ya no por mí, sino por mi niño, está corriendo un riesgo enorme en manos de esos locos.


  Iniciamos el puente y ya se ven las luces de los coches patrulla al otro lado, pero Carlos, lejos de detenerse, acelera aún más. Se va acercando a ellos y nosotros tras él, pero bastante más despacio.


  —¡Está loco, se va a estrellar! —escucho decir a uno de los policías.


  Carlos acelera su coche y se acerca a toda velocidad a la patrulla, que no se aparta… y se estampa contra ellos. Una nube de humo lo invade todo, olor a gasolina y una explosión. Yo salgo del coche y corro, todo lo deprisa que puedo, César viene junto a mí, hasta llegar al coche. Se ha convertido en un amasijo de hierros. Grito desesperada, hasta que veo a uno de los agentes con algo en sus brazos, se acerca a mí, y se trata de mi hijo. Lo abrazo y beso, está a mi lado, y se le ve bien, sanito. El policía me explica que el niño iba en un canapé para coche muy acolchado y bien anclado a los asientos traseros, por lo que como la parte de atrás no sufrió tantos daños, el niño salió ileso.


  Los bomberos consiguen romper los hierros y sacar al resto de ocupantes. Me acerco y veo a Patricia, llena de sangre y casi sin vida. La tomo de la mano y en un último suspiro, me habla:


  —Perdóname amiga, sé feliz, yo pagaré todo el daño que te he hecho con mi vida.


  Y cierra los ojos para siempre. Siento algo raro, la quiero, ya que es mi amiga desde hace años, pero lo que me ha hecho no tiene nombre. Tengo ganas de llorar, pero no quiero hacerlo, no lo merece.


  Por su parte, Carlos tiene algunas heridas en la cabeza y contusiones, pero nada grave, el airbag saltó a tiempo y le ha salvado. Sale por su propio pie del coche. Yo abrazo fuerte a mi hijo, mientras Carlos me mira de reojo. De repente veo cómo César se abalanza sobre él...


  —Maldito, casi matas a mi hijo, y lo que has hecho sufrir a Samantha me lo vas a pagar. No hay pena suficiente para un ser tan despreciable como tú, te mataré con mis propias manos.


  La policía les separa y Carlos, como siempre, tiene que decir la última palabra:


  —Tú, un muerto de hambre, me has quitado a mi mujer, y ese hijo debería de ser mío. Qué asco que lleve tu sangre en sus venas.


  Carlos intenta seguir atacando, pero la policía se lo lleva detenido.


  Hablamos con los demás agentes, que nos toman declaración del secuestro y nos dicen que Carlos ha alegado que pensaba que el niño era suyo y como yo estaba en un centro, impedida, se había hecho cargo de él. A lo que añaden que con todo el poder que él tiene, en dos días estará en la calle, que ni siquiera va a pasar por la cárcel.


  Nos indignamos, no podemos creer que un ser tan odioso como él pueda estar paseando por la calle, tan tranquilo, como si nada, en unos días, y a nosotros tenernos con el alma en un puño al saberlo libre.


  Nos vamos de allí, pero antes pregunto por el lugar a donde llevarán a Patricia, quiero estar en su último adiós. César no me entiende, pero es mi amiga, aunque me haya hundido la vida, pero ha pagado muy caro por sus errores. Estará sola en su despedida, y al menos yo quiero acompañarla.


  Volvemos a Madrid con nuestro pequeño, y yo, incluso antes de llegar a casa, paso por una tienda a comprarme algo de ropa y me marcho al tanatorio. César no quiere acompañarme, cree que me he vuelto loca y prefiere quedarse con el niño.


  Llego al Tanatorio Sur y allí está ella, recién llegada. Su rostro, aun lleno de heridas, se ve hermoso, como siempre lo fue. Tiene los rasgos tranquilos, yo quiero creer que debido a que me pidió disculpas antes de irse. Toco el cristal de su féretro y lloro sobre él. Me duele verla allí, que todo haya cambiado de este modo, que me haya hecho tanto daño… pero me siento bien al estar aquí, acompañando a su cuerpo en las últimas horas.


  Aquella noche se hace eterna, yo sola en la sala del tanatorio, junto a ella. Recuerdo todos los momentos vividos juntas y se los cuento, como si me estuviera escuchando, y quién sabe, quizá desde algún sitio lo esté haciendo. Sonrío al pensar que conocí a César al ir a buscarla a ella, que siempre ha sido una alocada que no tenía muy claro cuál era el futuro que quería. Vivía el día a día como si mañana no importase. Cuando íbamos de compras, la forma en que todos los chicos la miraban e intento recordar a todos sus novios, pero son demasiados y mi memoria no es muy buena.


  Así llega la mañana, la hora de celebrar una misa en su honor, a la que sólo asisto yo, y de darle su último adiós.


  Cuando ponen la losa sobre ella, coloco una flor, y con un beso en mis dedos, le digo un “Hasta la vista, amiga”.


  Me marcho del cementerio, y vuelvo la vista atrás, qué forma más triste de dejar este mundo. Descansa en paz, Patri.


  Paso por la clínica y les cuento lo ocurrido, no se lo pueden creer, que haya pasado tanto en tan poco tiempo. Me consuelan y a la vez me dan la enhorabuena, tengo a mi chico junto a mí y he recuperado al pequeño Álex. ¿Qué más puedo pedir? Me recuerdan el trabajo que me ofrecieron y acepto nuevamente, mañana mismo comenzaré.


  Salgo de la clínica con una sonrisa en los labios. Recuerdo que cuando llegué, me prometí a mí misma que saldría caminando. Ya he salido dos veces, una de ellas desesperada, en busca de lo que no sabía si encontraría. Pero ahora lo hago caminando, con la cabeza bien alta y a encontrarme con los dos hombres de mi vida.


  Me llama César, preocupado al ver que tardo. Está trabajando en el taller y en el cuartito que utiliza como oficina, le ha puesto una cuna al niño, para tenerlo controlado todo el día. Es un padrazo, lo sé, el mejor hombre del mundo. Le comento que mañana comienzo a trabajar en la clínica y me da la enhorabuena, sabe que eso me hace feliz y, a la vez, tendremos entre los dos la estabilidad económica que tanto deseamos. Por el niño me pide que no me preocupe, él se encarga, y cuando yo vuelva, le relevo hasta la noche, cuando estemos los tres juntos. Como siempre soñé.


  De camino a su casa, paro en una tienda, quiero comprarle algo de ropa a Álex, además de la que ya me llevo de la clínica y alguna cosita para mí. También compro una tarta, tenemos mucho que celebrar. Al fin estamos juntos y la vida nos comienza a sonreír. No sé lo que nos depara el futuro. Pero el presente está siendo mucho más bonito de lo que yo siempre imaginé.


  En la pastelería veo una tarta con forma de corazón y en la cual ponen los nombres de las parejas. Le pido que ponga el de César y el mío y en medio, el de nuestro peque.


  Ya con todo, vuelvo a casa. El maletero del coche de mi chico está lleno de cosas, tanto para el niño como para mí y la pequeña sorpresita con la que celebraremos esta noche.
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  Dejo todo en casa, las bolsas descargadas en su lugar correspondiente, la ropa en la lavadora y la tarta en la nevera.


  La casa está pegada al taller, por lo que escucho el ruido de un motor. Salgo de casa y voy hacia allá.


  De frente me encuentro con la imagen que siempre nos muestra la publicidad o los calendarios de chicos. Pero en este caso es real y quien tengo delante no es ningún modelo o actor… se trata de mi César. Está de espaldas, mirando dentro del capó de un coche. El mono de trabajo lo lleva bajado, anudando las mangas a su cintura. Una camiseta blanca llena de manchas de grasa de los coches y sus musculados brazos sudorosos… ¿Esto es un sueño o la realidad? No lo sé, pero veo cómo ese hombre de calendario me mira, sonríe y me dice que vaya… Definitivamente es verdad.


  No me abraza, ni besa, pues está sucio de arreglar un coche que le está dando bastante trabajo, pero yo no puedo evitar hacerle unas cuarenta radiografías a todo su cuerpo, cosa de la que él se da cuenta.


  —¿Qué pasa, rubia? ¿Por qué me miras así?


  —Pues porque… te veo a ti, así, tan sexy, el capó de ese coche… y ya sabes, la imaginación vuela.


  —¿Por qué imaginar si se puede hacer realidad?


  Me sonrojo, la verdad es que me apetece mucho y aun exponiéndome a ensuciarme, me abalanzo sobre él y nos comenzamos a besar. Él se quita la camiseta para no ensuciarme demasiado y ahí es cuando acabo de enloquecer. Todo va sobre ruedas y me siento como si estuviera cometiendo un delito, pero me gusta. Cuando algo interrumpe nuestro momento, una vocecilla se escucha desde la puerta del taller. Se trata del dueño del coche sobre el que… ¡Qué vergüenza! Tierra, trágame. Me cubro y corro hasta el despacho, donde está mi peque. César no sé cómo lo hace, pero aguanta el tirón sin que ni siquiera se sonroje su cara. Le escucho hablar con el hombre y le hace esperar un momento, entra en el despacho, me guiña un ojo con toda la picardía del mundo y toma un papel del cajón. Se lo entrega al hombre y ambos asienten con la cabeza. Supongo que se trata del presupuesto del arreglo. Se dan la mano y se marcha. Yo he visto toda la escena desde el cristal de la oficina, y aún estoy avergonzada, esto de ir de aventurera por la vida no es lo mío, pero parece que él lo disfruta.


  Vuelve a entrar en la oficina y me dice que no hay por qué tener vergüenza, que somos una pareja joven que se ama, y es lo más normal. Me dice que me libere, que rompa esas barreras de señora recatada, soy joven y tengo que hacer las cosas de una persona de mi edad, olvidar lo que piensen los demás o lo que digan de mí. Ser yo misma y no intentar agradar a nadie, si no, jamás seré feliz. Lo cierto es que estoy totalmente de acuerdo con sus palabras, pero me cuesta mucho cambiar la forma de pensar que me inculcaron desde niña.


  César vuelve a su trabajo con aquel coche. Y yo veo a mi bebé, en su canapé. Está despierto y se ve que tiene hambre, pues se muerde el puño. Le preparo un biberón y se lo doy, me siento tan especial cuando lo tengo entre mis brazos… Se ve tan inocente, depende totalmente de nosotros, y sé que es una responsabilidad muy grande, pero puedo con ella, la quiero. Vamos a crear la personalidad del hombre del mañana, hoy es un niño, pero todo lo que vea y se le enseñe, será lo que haga cuando sea mayor. Quiero inculcarle unos valores firmes y me niego a que ni su padre ni yo le transmitamos la ambición con la que miramos el mundo hasta el día en que nos enamoramos. Quiero que sea un chico humilde, que trate a todos por igual, sin discriminar por sexo, raza o nivel económico. Quiero que sea todo lo contrario a lo que César y yo hemos sido y nos ha llevado a tantos problemas.


  Veo cómo agarra el biberón con sus dos manitas mientras lo toma. Yo le acuno y hablo con él, aun a sabiendas de que no me escucha o mejor dicho… no me entiende. Pero me derrite. Podría pasarme horas mirando esos ojitos, su sonrisa, el tacto aterciopelado de su piel. Sueño con el día en que me llame mamá, que me hable, llevarle al colegio, estar a su lado en sus primeros pasos… Quiero ser protagonista de todo lo que ocurra en su vida, que es la mía, pues sin él ya no sabría qué hacer.


  César nos mira de vez en cuando, se nota que siente orgullo de la familia que ha creado, de su sueño del taller cumplido, de tener su casita. Es mucho más de lo que soñó. Yo, de forma material, he tenido mucho más de lo que tengo en la actualidad, pero esto no lo cambio por nada. Tener el amor, la felicidad de un hijo, una casa, aunque humilde, para compartir con mi familia, la que me quiere y se preocupa por mí. Todo esto es para mí el significado de la felicidad.


  Suena el teléfono del taller, y César corre a contestar. Veo cómo su cara cambia, pero él no dice nada. La llamada sólo dura unos segundos y él cuelga con rabia.


  Dejo a mi hijo en su canapé, tras haberse tomado su biberón, y voy a preguntarle a César, que se ha quedado recostado en la pared


  —¿Quién era, mi vida?


  —Nadie, rubia, no tiene importancia.


  —¿Que no tiene importancia? Si te ha cambiado el color de la cara y estás apoyado en la pared como si el mundo se fuera a caer sobre ti en cualquier momento. No me digas que no tiene importancia.


  Él tiene la cabeza agachada, mirando al suelo, mientras yo le hablo. Cosa bastante rara, pues él siempre mira a los ojos. Le tomo del mentón y subo su rostro con delicadeza. Aquellos ojos que me matan están llenos de lágrimas, sus labios temblorosos y su gesto, como el de un niño asustado.


  —Viendo cómo estás y pretendes que me crea eso de que la llamada no tiene importancia. Dime quién es y qué pasa.


  —Es Carlos, tu marido, ya está en libertad. Me ha dicho que sabe dónde está mi madre, que la tiene en su poder y va a acabar con ella. Y que después vais vosotros dos. Que me quiere hacer sufrir. Mi vida no le interesa. Sabe que sin vosotros yo mismo acabaré con ella. Tengo que cuidaros, protegeros. No quiero que os pase nada.


  —Pero, ¿tu madre? Si te abandonó cuando naciste.


  —Ya, pues se ve que el señor poderoso la ha encontrado.


  —Maldito Carlos, voy a pedirle el divorcio y una orden de alejamiento, para que no pueda acercarse a nosotros.


  —Me ha dicho que no meta a la policía en esto o acabará con ella. Más tarde llamará para darme indicaciones.


  —No le escuches, mi vida, no hagas nada de lo que te pida, y mucho menos vayas donde te diga. No lo permitiré.


  —Rubia, tienes que cuidar del niño y de ti misma, yo veré cómo arreglo las cosas, a mi manera. He sobrevivido casi treinta años yo solo, en la calle, ¿crees que a estas alturas me va a asustar un riquillo? No, no pienso dejar que se crea superior a mí, porque no lo es. Y si en realidad tiene a mi madre, la rescataré.


  Ahora soy yo la que lloro, de nuevo tengo miedo de perderle, conozco los alcances de Carlos y no quiero que le haga nada a mi César. La felicidad es tan efímera, me está durando tan poquito tiempo… Y no puedo dejar de preguntarme, ¿algún día seré feliz y nadie hará nada para impedirlo?


  Ambos nos abrazamos y lloramos juntos, tengo la sensación de que él piensa lo mismo que yo. Sus ojos me lo dicen todo y su rostro, triste, es un poema.


  Él vuelve a su trabajo, dedicándome una tímida sonrisa y yo vuelvo con mi bebé. Al tenerlo de nuevo frente a mí, lo tomo en brazos y lloro, no quiero perderlos a ninguno, son mi vida completa. Y tampoco quiero seguir casada con el hombre al que más odio. Tengo miedo.


  Me siento en la silla de la oficina, y dejo a mi niño dormir mientras yo leo una revista. No quiero irme de allí sin él, quiero tenerlos siempre a la vista, y hasta que no cierre, de aquí no nos movemos ni Álex ni yo.


  Vuelve a sonar el teléfono y César corre de nuevo a responder. Me hace un gesto con la mano para que no salga de la oficina, yo le veo desde el cristal y obedezco. No puedo escuchar claramente su conversación, pero veo que está apuntando algo, y no me gusta nada.


  Cuando cuelga, se acerca a mí.


  —Princesa, era él, me ha dicho la dirección donde tiene a mi madre, y que tengo que ir yo solo a buscarla.


  —Pero César, si ni siquiera estás seguro de que es tu madre.


  —Tengo que hacerlo, princesa, si no me sentiré como un gusano toda mi vida, necesito salir de dudas. Y si no es mi madre, debo ayudar a esa mujer, no quiero ni imaginar en las condiciones en las que la tendrá.


  —Llama a la policía, que te acompañen escondidos, nadie los verá, pero tú no puedes ir solo.


  —Tranquila, todo irá bien.


  Agacha la cabeza y vuelve al trabajo, yo entro de nuevo en la oficina y me hundo. No puedo soportar la idea de exponerlo a un ser sin escrúpulos como es Carlos. Además, si no es su madre, quiere ayudarla de todas formas. Es un hombre maravilloso, el mejor que he conocido y conoceré en mi vida.


  Ya se hace tarde y César cierra el capó del coche y la puerta del taller.


  —Vamos a casa, rubia, por fin acabó este duro día de trabajo.


  Yo tomo a mi bebé y le sigo. Ni siquiera sabía que había una puerta que comunica el taller con la casa. Pero es bueno ir conociendo estos detalles.


  Mi chico va directo a la ducha, y, mientras, yo preparo la cena.


  Como ocurrió en el hotel de Málaga, me asomo a la puerta del baño, me gusta ver su silueta reflejada en el cristal de la mampara mientras se ducha. Este cristal es algo más opaco que el del hotel, pero se puede ver su fuerte espalda, me gusta tanto mirarle y saber que es mío, al menos su corazón.


  He preparado una tortilla de patatas. Lo cierto es que no he hecho muchas en mi vida, pero esta me ha quedado de exposición.


  —Ummm, qué rico huele, rubia.


  —Y mejor sabrá. Siéntate y a comer, estarás hambriento.


  —No te voy a mentir… me comería una vaca entera. Pero la tortilla también estará bien.


  Nos reímos, es tan divertido, siempre tiene su toque de humor, hasta cuando las cosas están difíciles.


  Comemos y está buenísima mi tortilla, no me lo puedo creer, digamos que es la suerte del principiante.


  A él también le encanta, lo repite mil veces y no sólo por quedar bien, se nota que le gusta y yo me hincho como un pavo de la emoción. Al final va a ser lo mío esto de ser un ama de casa.


  Ya terminando de cenar, César lava los platos, mientras yo baño al bebé. Le encanta el agua. Cuando le baño, sonríe y chapotea, lo disfruta mucho, y además se queda muy relajadito y duerme del tirón hasta al menos las 4:00 de la mañana, que es cuando me llama para pedirme un nuevo biberón.


  CAPÍTULO 27


  



  



  Esta noche se siente algo diferente en el ambiente, no sé qué es, pero lo cierto es que no me gusta nada. Tras dejar todo limpio y al bebé durmiendo, nos vamos a la cama. No hay nada de lo que ocurre otras noches, hoy ni siquiera nos besamos, como si una enorme barrera de miedo nos separara. Él se acuesta en el lado izquierdo de la cama y yo en el derecho, junto a la cuna del niño. Nos damos la espalda, y sin decir ni una sola palabra, apagamos la luz. Siento su olor tan cerca, pero no consigo averiguar qué es lo que ocurre. Algo nos ha distanciado de repente, creo que la idea de volver a separarnos, de que algo le ocurra o no sé. Pero no consigo dormir en toda la noche, y él tampoco aunque no diga nada. Escucho continuamente su respiración, entrecortada, como si estuviese llorando. Sus suspiros contenidos y hasta el parpadeo de sus pestañas. Todo está tan cerca, y a la vez tan lejos.


  No espero ni a que mi bebé me despierte, ya que no consigo dormir. A las 3:30 le preparo su biberón y un vaso de leche calentita para mí. Le saco de la cuna, y aún dormido, se lo toma del tirón, es un glotón. Y sigue dormido, qué envidia de los niños, que no son conscientes de los problemas de los mayores.


  Vuelvo a la cama, a mi lado, a mirar a la pared, y siento a César moverse. Se destapa y va al baño, allí pasa bastante tiempo, en el que escucho el agua de la ducha. No entiendo que se duche a estas horas. Por lo que aún me cuesta más dormir. Le escucho salir del baño, veo cómo se viste, frente a mí y se acerca a mi lado de la cama.


  —Princesa, ¿estás dormida?


  —No he dormido en toda la noche, al igual que tú.


  —Pronto dormiremos tranquilos.


  —¿Dónde vas?


  Se arrodilla frente a mí, y me dice algo que me parte en dos.


  —Voy a buscar a mi madre y a ajustarle las tuercas a Carlos para que nos deje en paz. Quiero ser feliz contigo, con el niño, y con mi madre, si en realidad es ella. Quiero vivir sin miedo, sin pensar en lo que ocurrirá mañana, sólo en el hoy. Y si pienso en el futuro, quiero que sea con vosotros.


  Sabes que no tenemos la vida comprada, y yo voy a ciegas, no sé lo que me encontraré en esa nave donde me ha citado. Pero sea lo que sea, y ocurra lo que ocurra, quiero que rehagas tu vida. Si no estoy yo, que sea otro, pero que te haga feliz. Lo que sí te pido, es que el niño siempre sepa que yo soy su padre, háblale de mí y dile que desde donde esté, le amo con toda mi alma, porque es parte de mí y de la única mujer que he amado en mi vida.


  Me besa y cuando voy a hablar, pone su dedo índice sobre mis labios, impidiéndome hacerlo.


  —No digas nada, rubia; si hablas, quizá pierda el poco valor que tengo ahora mismo. Si la vida así lo desea, nos vemos en un rato. Te amo.


  Yo reprimo mis lágrimas, no quiero hundirle más de lo que está, pero veo algo que no me gusta. Corro hacia él, y le abrazo. Él me responde con el mismo ímpetu. Levanto su cazadora y meto la mano debajo. Efectivamente, lo que imaginaba, lleva un arma en la parte trasera del pantalón.


  —¿Y esto?


  —Princesa, tengo que protegerme. Como te digo, no sé con lo que me voy a encontrar, pero sí te aseguro que después de hoy, todo va a cambiar.


  Se marcha, escucho la puerta y después el motor de su coche. Acelera con brusquedad y se aleja, cada vez lo escucho más y más lejos y yo me tumbo en la cama, en su lado, impregnándome en su perfume. Y aunque todo parezca difícil, sé que volverá, que lo hará pronto y que yo no debo llorar. Porque mi chico estará bien.


  Envuelta en las sábanas que aún guardan su calor, me quedo dormida, presa del cansancio de toda esta noche en vela.


  Ya son como las 7:00, lo sé sin mirar el reloj, ya que mi hijo tiene las horas exactas cogidas y esta es su hora de comer. Despierto y le preparo su biberón, se lo toma y me agarra un dedo a la vez con toda su manita. Esta es la experiencia más bella que puede vivir una persona.


  Frente a mí, veo el mono de trabajo de César, limpio para usar hoy, pero él no está y no podrá ponérselo. ¿Dónde te encuentras? -me pregunto un millón de veces, pero no hay nadie que me responda.


  Estoy desesperada al no saber nada de César, y hoy es mi primer día de trabajo en la clínica, no puedo faltar, debo estar allí. Quizá piense menos teniendo la mente ocupada. Preparo a mi hijo, que estará conmigo en todo momento y me marcho.


  Durante todo el camino, no desvío mi mirada del teléfono, esperando una llamada de César que me devuelva el alma al cuerpo. Pero ese momento no llega y me hago mil ideas de lo que puede estar ocurriendo, y ninguna es buena.


  Al fin llego a la clínica y Diego me está esperando. Hablamos durante un rato, le cuento lo que me está pasando y él me aconseja que no piense, que lo que tenga que ser, será. Y me comenta un poquito sobre cuáles van a ser mis funciones dentro de la clínica.


  Trabajaré en el área psicológica, ayudando a las personas que han pasado por el mismo problema o parecido al mío, para que vean que de esto se sale, y seré monitora de algunas de ellas.


  Subo a la habitación de María, quiero verla y llenarla de abrazos. Cuando me ve entrar con mi bebé en el carrito, se emociona y me extiende los brazos. Yo corro a ellos y nos damos apoyo mutuo. Mira a mi niño y se le cae la baba, sigue diciendo que es el más bonito del mundo. Hablamos de varias cosas y me dice que ya le han hecho muchas pruebas: su lesión es irreversible, pero está aprendiendo a vivir con ello. La veo muy animada y me ofrezco a ser su monitora.


  Bajo al área de enfermos de nuevo ingreso y me llama mucho la atención una chica. Es joven, como de unos cuarenta años, y muy bonita, con el cabello castaño y unos hermosos ojos verdes, aunque demasiado tristes. Está ingresada por depresión tras varios problemas de salud por los que ha pasado y que aún están presentes en su vida. Por lo que me presento:


  —Hola, mi nombre es Samantha y si tú quieres, me gustaría ser tu monitora. No soy médico, pero sí he pasado por la clínica en muy malas condiciones y aquí me ves, pude con todo. Tú también podrás si me dejas ayudarte.


  —Muchas gracias, yo me llamo Daniela y he llegado aquí como un último recurso. Quiero salir de esta depresión y sé que eso me ayudará a curarme de otros problemas de salud que tengo. Y sí, me encantaría que fueras mi monitora, me caes muy bien.


  Ya tengo una nueva amiga, y comienza mi trabajo. Voy al despacho de Diego para buscar a mi niño, me lo llevaré a la sala de terapias para hablar con María y posteriormente con Daniela. Quiero tenerlo cerca en todo momento.


  —Hola, Diego. Ya soy monitora de dos chicas. Muchas gracias por cuidar de mi bebé.


  Él se levanta de su asiento y me mira de una manera diferente, no sé, siento que algo ha cambiado en su forma de verme desde que me fui.


  —¿Qué te pasa? Te noto raro.


  —Me pasan muchas cosas, y todas cuando te tengo cerca.


  —¿Cómo?


  —Sí, desde que llegaste a la clínica, me fijé en ti. Algo dentro se me movió cuando te tuve delante por primera vez. Pero éramos paciente y médico, no podía hacer que ningún sentimiento interrumpiera tu recuperación. Pero ahora no somos más que compañeros de trabajo, y la cosa cambia.


  —Diego, tú ya sabes que yo estoy enamorada de César, que él es mi todo. En mi corazón no hay lugar para nadie más.


  Se levanta de su asiento y se acerca a mí. Sus ojos verdes son más profundos que de costumbre y están clavados en mi cuerpo, en mi cara, en mi mirada. Se acerca lentamente, como si quisiera hacer algo, y debe darse tiempo para pensarlo. Yo me asusto y me apoyo en su mesa, no sé qué hacer ante esta situación tan incómoda.


  Cuando llega hasta mí me agarra de la cintura con una sola mano y me sienta en su mesa. Abre mis piernas con las suyas y se coloca frente a mí, amarrándome fuerte la cintura con sus brazos. Acerca su rostro al mío, a tan sólo unos centímetros y yo me quedo inmóvil. Su mirada me convierte en piedra y no sé qué hacer cuando se lanza sobre mis labios haciéndolos presos de los suyos. Me besa apasionadamente y, aunque suene mal decirlo, yo no le paro los pies. Aquel beso se extiende en el tiempo, y se repite en varias ocasiones. Siento cómo su cuerpo manifiesta que le gusta lo que está ocurriendo, a mí también. Pero… ha llegado tarde. Abro mis ojos y le veo, sus grandes ojos verdes están cerrados mientras se deja llevar por nuestros besos. Pero aunque me encanta lo que está ocurriendo, no puede ni debe ser.


  Le hago un gesto poniendo mi mano sobre su pecho, intentando separarle de mí. Al principio se resiste, pero no tiene más remedio que retroceder. Suelta mi cintura y se ve reflejado en el espejo de la oficina. Tiene los labios manchados de carmín rojo. Se los limpia y me ayuda a bajar de la mesa.


  —Diego, esto no puede ser.


  —¿Y qué hago yo con todo lo que siento?


  —No puedo responderte a esa pregunta, sólo decirte que no puede ser.


  Tomo a mi hijo en brazos y empujo el carrito hasta la sala donde me espera María. Le hablo sobre la nueva chica que acabo de conocer y creo que pueden llegar a ser grandes amigas y apoyarse la una en la otra. Me dice que le apetece mucho conocerla y yo la busco para que hagamos terapia las tres juntas.


  Cuando Daniela entra en la sala se la nota nerviosa, es muy tímida y acaba de llegar, al principio todos somos así. Le pongo mi mano sobre su hombro y la acompaño hasta una silla.


  Allí las tres nos liberamos y hablamos de mil cosas. De nuestro pasado, presente y de lo que queremos que sea nuestro futuro.


  Les cuento mi caso, cómo llegué aquí, y que gracias a la ayuda de mi monitor y toda la fuerza de voluntad, conseguí lo que los médicos me negaban… la posibilidad de volver a caminar. Ahora llevo una vida normal, hago más deporte que antes y me cuido mucho, pero camino y vivo con la misma intensidad con la que lo hacía antes del accidente.


  Daniela sonríe y me dice que con un monitor como el mío, cualquiera se anima. Yo recuerdo el beso que acaba de producirse entre nosotros y le cambio la conversación, no quiero que me hagan pensar en él.


  Durante las tres horas que pasamos juntas, las hago sonreír, fortalecer su mente y darse cuenta de que si nuestro cuerpo dice no, pero nuestra cabeza se empeña en que sí, tenemos un noventa y cinco por ciento de posibilidades de ganar la batalla. Ellas se ven muy bien, mejor que cuando entraron y creo que debo de ser buena para esto, porque no sólo las ayudo, sino que me ayudo a mí misma, que también tengo mis problemas.


  María ya era mi amiga, ahora también lo es Daniela y voy a luchar porque ambas se recuperen.


  Paso por las distintas salas, por el gimnasio… recuerdo todo lo vivido y ahora las ayudo a ellas, de la misma forma en que Diego me ayudó a mí. Los médicos y fisioterapeutas les trabajan la parte física, de lo demás ya me encargo yo.


  Me encanta mi trabajo.


  CAPÍTULO 28


  



  



  Por los pasillos, me encuentro a Diego, y no puedo evitar su mirada, tan diferente a la de otras ocasiones. Ya nunca volveremos a vernos del mismo modo, lo sé, pero, la vida es así y ojalá esta fuese mi mayor preocupación.


  Voy a la zona administrativa, allí organizo el papeleo, preparo eventos… todo lo necesario para mover una clínica de este nivel. También forma parte de mi trabajo, por lo que lo hago encantada. Pasan las horas volando y yo estoy tan a gusto que no me doy cuenta del reloj.


  Se abre mi puerta y entra Diego, cerrándola a su paso.


  —Samantha, es tarde, creo que ya debes irte, has trabajado demasiado para ser el primer día.


  —¿Qué hora es? Se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta.


  —Son las 19:00, llevas ya muchas horas aquí. Me marcho, si quieres te espero y te acompaño. No tardará en anochecer y el viaje hasta tu casa no es fácil.


  —Pues la verdad es que te lo agradecería. No por mí, sino por el niño, creo que irá más cómodo en tu coche que el autobús.


  —No se hable más entonces, te espero en la salida.


  —Ok.


  Sale del despacho y comienzo a arrepentirme de haberle dicho que sí. Por un momento le he visto como a mi amigo Diego, sin miedo a confundir nada. Pero lo cierto es que ya no es él, sino un hombre que siente cosas por mí y al que hace apenas unas horas he besado. Creo que esto de irnos juntos no es una buena idea, pero ya quedaría muy mal decirle que no. ¡Adelante, valiente!


  Recojo mis cosas, agarro el bolso y el carrito con mi bebé y en la puerta me está esperando él. Subimos a su coche y me lleva a casa. El camino se hace muy largo, porque no sabemos de qué hablar. Creo que cualquier cosa que diga va a ser una forma más de meter la pata y él no quiere hacerme sentir incómoda, por lo que el silencio nos acompaña todo el viaje.


  Llegamos a mi casa, y él me abre la puerta y me ayuda a bajar a Álex. Nos despedimos hasta mañana con un par de besos y entro en casa.


  Sólo deseo ver a mi César, que esté de vuelta, que me diga que nada ocurrió. Pero ni rastro de él.


  Me doy una ducha y baño a mi pequeño, limpio un poco la casa, pongo una lavadora y plancho algunas cosillas. Preparo la cena, algo muy sencillo, una ensalada, y el biberón del niño.


  Estamos frente a la tele cuando escucho la puerta del taller. Suena fuerte y alguien la está abriendo. Con cuidado y a la vez con miedo, me asomo por la puerta de la casa que comunica con él y veo unas luces que me ciegan por escasos segundos.


  Es el coche de César, no lo puedo creer, está de vuelta. Me acerco a la puerta del piloto y le recibo con un inmenso abrazo. Tras separarnos, noto mi pijama mojado, lo miro y está lleno de sangre. Miro a César y también está impregnado de ella. Tiene mala cara.


  —¿César? ¿Qué pasa?


  —No te preocupes, sólo ha sido un rasguño de bala. Pero no deja de sangrar, ahora la cortaremos.


  —¿Quién te ha hecho todo esto?


  —Tu marido.


  —Tú no le habrás hecho nada, ¿verdad?


  —Me quedé con las ganas.


  —Pero, ¿cómo sabes que ha sido él? ¿Qué ha ocurrido?


  —Rubia, ha sido todo muy raro, Cuando llegué, encontré en una nave abandonada a una mujer, de unos cuarenta y seis años. Estaba maniatada y me repetía continuamente que es mi madre. Me contó la historia de cómo nací y dónde, pero hay detalles que no supo explicar. Además, los rasgos eran totalmente distintos a los míos. No se aclaraba cuando decía las cosas y se veía tan forzado ese repentino amor de madre, que no pude evitar preguntarle que si estaba bajo amenazas y todo no era más que una mentira. Sus labios me decían que todo era verdad, que no dudara, que es mi madre, que me adora… pero sus ojos gritaban todo lo contrario.


  Me acerqué a ella, dándole un abrazo y le dije al oído que confiara en mí, que no la iba a traicionar. Y fue cuando me confesó que estaba bajo la amenaza de muerte de Carlos, que no tiene hijos, sólo pide limosna en la calle y le ofrecieron hacer esto a cambio de dinero y aceptó.


  Yo ya lo sabía, se le notaba demasiado, pero seguí haciendo el papel de hijo ilusionado al conocer a su madre y ella me siguió el rollo, pues imaginé que Carlos no andaba muy lejos. Y no me equivoqué. Escuché un ruido venir de la parte posterior de la nave, detrás de unas cajas.


  —¿Quién anda ahí? —dije aun sabiendo la respuesta. Y lo siguiente fue escuchar un disparo y notar una quemazón enorme en el costado. Miré y tenía sangre, pero no podía dejar las cosas así. Saqué el arma de la parte trasera de mi pantalón y dispare a las cajas, escuchando un grito tras de ellas.


  Le dije a la mujer que se marchara, que la cosa se iba a poner muy mal. Ella corrió y yo me acerqué a la zona de las cajas. Miré tras ellas y allí estaba Carlos, con una herida en la pierna y sangrando. Pero eso no le impedía insultarme. Forcejeamos, le conseguí quitar la pistola y ambos, sin demasiada fuerza por nuestras heridas, continuamos en nuestra pelea. Hasta que sonaron las sirenas de la policía. Al parecer, la mujer, en su huida, había buscado a la policía y le había dicho lo que Carlos nos hizo a ambos. Al llegar, observaron el forcejeo y nuestras heridas. A él se lo llevaron detenido mientras me amenazaba y a mí me tomaron declaración, me limpiaron la herida y me acompañaron hasta el coche. Poco más puedo decirte, sólo que una vez más, Carlos ha intentado acabar conmigo, y según ha dicho, lo conseguirá, o quizá sea yo quien me adelante.


  —Dios mío, César, pero no podemos permitirlo, tú no puedes continuar en este sin vivir, pensando que en cualquier momento va a aparecer y nos hará daño. Y mucho menos permitiré que le hagas nada, porque eso significaría la cárcel para ti y no podría soportar que volviéramos a separarnos.


  —Tranquila, princesa. He solicitado la orden de alejamiento para los tres y que agilicen los trámites de divorcio entre vosotros.


  —Ojalá sea así, ya no quiero permanecer unida a ese monstruo que tanto daño nos hace. Él nunca fue capaz de hacerme feliz, y no soporta que otro lo haga. Si yo sólo fui su juguete, que usaba cuando le apetecía y cuando no… era parte del mobiliario de la mansión.


  —No pienses en eso, dejemos que pase el tiempo y sea la justicia quien ponga todo en su lugar.


  Entramos en la casa y César se quita la camiseta, manchada de su sangre y de la de mí —espero— pronto exmarido. Se quiere duchar, pero no se puede mojar la herida o sangrará aún más. Por lo que le propongo que se quite toda la ropa, y seré yo quien con cuidado de no mojar esa zona, le ducharé.


  Así lo hace y mi cuerpo se derrite al ver su desnudez frente a mí. Su costado vendado y manchado de sangre, y su mirada penetrando en la mía. Siento que este es un momento bonito, yo al menos lo veo así, estoy limpiando las heridas de mi héroe, recién llegado de la batalla contra el peor error de mi vida. Le acaricio la espalda con mis manos y está ardiendo en fiebre, sus ojos tornan a ser rojos. Y tiembla. Se siente mareado y yo me doy prisa en acabar de ducharle. Enjuago todo el jabón y le seco, él se deja caer en mí, pues no tiene fuerzas ni para sujetarse. Le visto con el pijama y como puedo, le llevo hasta la cama. Él es un hombre fuerte y alto, por lo que me cuesta bastante moverlo. Allí veo que la herida sangra mucho y no hay manera de pararla. Le coloco el termómetro y marca 41 grados. Tiembla y yo me asusto. Por lo que llamo al servicio de emergencias para que le vean.


  El tiempo se me hace eterno, sólo puedo sentarme en la cama junto a él, apoyar su cabeza en mi regazo y besar su frente una y otra vez. No puede esperar mucho más, ya apenas es capaz de abrir los ojos, y no se le entiende al hablar. Tengo miedo, mucho miedo de perderle.


  Bastante tiempo después, llaman a la puerta, se trata de los médicos que vienen a revisar su estado. Me sacan de la habitación y se encierran allí con él. Yo abrazo a mi hijo mientras le doy de comer. No puedo impedir sentirme sola, triste, pues lo que más quiero está dentro de la habitación y nadie me da razón de él. Mi niño llora, pues aunque parezca que no, yo sé que él se da cuenta de todo y sabe que las cosas no andan bien.


  Miro el reloj y hace más de una hora que entraron en la habitación con él, y nadie me dice nada. Mi niño ya se ha dormido, y yo vivo en un ataque de nervios.


  Por fin se abre la puerta y pregunto por su estado a un médico.


  —¿Eres su esposa?


  —Sí.


  —El joven tiene una herida de arma de fuego, ¿a qué se debe?


  —Ha tenido un enfrentamiento con mi pronto exmarido, él ha sido quien le disparó. Ya tus compañeros curaron a César y la policía detuvo al que le hirió.


  —De acuerdo, bueno, pues lo que tiene es un cuadro infeccioso, debido a la herida. Le hemos limpiado y dado varios puntos para evitar que siga sangrando, además, le inyectamos un calmante y le hemos dado medicamento para bajar la fiebre. En estos momentos ya no tiene y la herida está controlada completamente, por lo que sólo queda que tome las pastillas que le hemos dejado durante esta noche y descanse todo lo que pueda. Mañana deberá acercarse a su centro de salud para que le den las recetas de estos medicamentos y le pauten unas curas para evitar que se vuelva a infectar. Por lo demás, está bien, no hay que preocuparse demasiado.


  —Muchas gracias, doctor, gracias.


  —Nada que agradecer, es mi trabajo. Ante cualquier cosa, nos vuelves a llamar.


  —Así será.


  Y se marchan en la ambulancia.


  Yo entro en la habitación y le veo despierto, pero con mala cara.


  —Princesa, no ganamos para sustos.


  —Bueno, lo importante es que sólo son eso, sustos que no pasan a más. Mañana tenemos que ir al centro de salud, por lo que intenta descansar, yo dormiré en el otro cuarto para no rozarte la herida, y dejarte descansar. Mañana prontito, nos vamos.


  —No, no te vayas al otro cuarto, quédate aquí conmigo.


  —La decisión está tomada. El niño llora en las noches y te va a despertar. Y tienes que descansar, por lo que duerme y no hables más.


  CAPÍTULO 29


  



  



  Esta noche no pienso dormir, la pasaré en el pasillo, entre una habitación y otra. Con ambas puertas abiertas, quiero tener controlados a mis dos hombres, a los que me han dado la vida que no tenía. Pues yo siempre sentí que no valía para nada que no fuera complacer a los demás. Ahora me doy cuenta de que no, que hay personas que me aman y que lo darían todo por mí sin esperar nada a cambio, y esas dos personas están bajo el mismo techo que yo.


  Entro en el dormitorio principal y veo a César, mi César. Está completamente tapado, supongo que tiene algo de frío. Toco su frente con mis labios y no tiene fiebre. Le miro, está tan bello dormidito. Aunque sus ojos me maten, cuando los cierra, ese aspecto de niño bueno, de angelito que descansa en una nube, me produce tanta ternura… Quiero cuidarlo, estar a su lado y que él también me cuide, que seamos uno del otro y que algún día, nos hagamos viejitos entre besos y abrazos.


  Después paso a la otra habitación. Allí he trasladado la cuna de Álex para no despertar a su papi. Le veo y son tan parecidos, hasta dormidos dan la misma sensación de amor, de ganas de protección. Es tan pequeño y a la vez, tan grande para mí… Llegó ocupando la mitad de mi corazón que estaba libre, toda para él. Mi campeón, el que pasó conmigo por mil batallas y juntos las superamos todas. Eres grande mi niño, y no imaginas cuánto te amo.


  Me siento en el silloncito del pasillo, para tener controladas ambas habitaciones, cuando algo suena en el salón. Corro, es mi móvil y no quiero que nadie los despierte.


  —Dígame.


  —Hola, Sami, ¿estabas dormida?


  —¿Diego? No, no dormía, pero qué raro que me llames a estas horas, son las 5:00 de la mañana.


  —Ya lo sé, discúlpame, pero llevo toda la noche soñando contigo y he tenido el impulso de llamarte.


  —Bueno, pues vuelve a dormir y mañana nos vemos. Eso sí, un poco más tarde. Tengo que acompañar a César al médico, y luego me iré al trabajo.


  —¿Al médico?


  —Sí, ha tenido un enfrentamiento con Carlos, le ha herido y tenemos que ir a que le vean, pero ahora está bien, sólo ha sido un susto.


  —Ok, si te apetece, mañana podemos comer juntos y me cuentas más tranquilamente lo ocurrido. A la hora de la comida no hay demasiado trabajo y tendremos ese rato libre.


  —De acuerdo, allí nos vemos. Besitos


  —Besos, preciosa.


  Lo que me faltaba a estas horas, mientras cuido de mis chicos, me llama Diego, esto es increíble. Pero creo que hasta debo sentirme orgullosa de tener a mí alrededor a tanto hombre guapo que me quiere. Aunque mañana creo que es el mejor momento para dejarle claro que no tiene ninguna posibilidad conmigo.


  Vuelvo al sillón y escucho a César llamarme.


  —Dime, mi vida.


  —¿Ha sonado el teléfono? Me ha parecido escucharlo.


  —Sí, era alguien que se ha equivocado, vaya horitas para andar llamando.


  —Desde luego.


  —Venga, sigue durmiendo, yo estaré al tanto de los dos, para que nada perturbe vuestros sueños. Descansa.


  Él ni siquiera me contesta, los calmantes le tienen molido y no sabe ni dónde está. Pero al menos le sirven para descansar.


  Yo, tras haberle dado el biberón al niño y ver que ambos duermen, hago lo mismo en el sillón. Me quedo profundamente dormida y no me doy cuenta ni de las horas que pasan.


  De pronto escucho a mi hijo llorar. Me despierto aturdida y veo que ya es su hora de comer, que no le cambiado, ni bañado… qué desastre. Le baño con agua calentita y chapotea como de costumbre. A este niño le encanta el agua, va a ser nadador, seguro. Sonríe mucho cuando ve la espuma, sus carcajadas se escuchan en toda la casa. Me encantan estos momentos con él, me hace sentir tan feliz verle sonreír de esta forma. Le seco bien y doy su cremita entre llantos. Quiere volver al agua. En otra vida debió de ser un pez. Le visto y peino su pelito, la verdad es que lo tiene tan claro que parece pelusilla. Le siento en su canapé y comienza a jugar con las maripositas sonajero que le hemos colgado encima.


  Ya es tarde y no vamos a llegar al médico, por lo que despierto a César, con un beso en los labios. Al que responde abriendo sus ojazos. Me mira y me sorprende su reacción.


  —¿Eres tú o me he muerto y me acaba de despertar un ángel?


  Yo sonrío y me lo como a besos.


  —Pues lamento decirte que soy yo, y pobre de ti como te dejes besar por angelitas, no respondo.


  —Mi única angelita eres tú. ¿Qué hora es?


  —Las once, por lo que o te das prisa o no llegamos al médico.


  —¿Cómo no me despertaste antes?


  —Tu hijo me tiene ocupada a tiempo completo.


  —Voy a tener que ponerme celoso, no me gusta compartirte con otros hombres —dice mientras guiña el ojo derecho.


  Le ayudo a levantarse y a lavarse un poco, aún no puede mojar la herida. No se afeita, cosa que a mí me encanta, me gusta mucho cuando lleva barbita de dos o tres días. Le ayudo a vestirse y subo al niño al coche, que yo conduzco, y los tres nos vamos al médico.


  Llegamos pronto, la verdad es que está cerca y el tráfico a estas horas no está muy pesado, por lo que no tenemos problema de llegar a nuestra hora y tampoco para aparcar.


  Nada más llegar le llaman, el día comienza bastante bien. El médico le ve la herida y dice que está muy bien, que aun teniendo los puntos se la lave todos los días con cuidado con agua y jabón, la seque bien y luego se haga una cura como la que ahora le va a enseñar la enfermera. Le receta unos antibióticos y calmantes para acabar por completo con la infección y por si tiene alguna molestia.


  Pasamos a la sala de enfermería, y le hace una cura bastante sencilla, me enseña cómo, muy despacito, para que yo se la pueda hacer igual, aunque me dice que sería bueno que al menos una vez por semana pasara por allí para ver que todo está bien. Le dice a César que al menos en quince días, nada de esfuerzos, por lo que tendrá que tener cerrado el taller. Cosa que le duele más que la herida.


  Pasamos por la farmacia y de ahí a casa. Les dejo a ambos y me marcho a mi trabajo, ya es tarde y me va a caer la bronca del siglo.


  Llego a la clínica, esto de moverse en coche es maravilloso, el transporte público no está hecho para mí. Hoy traigo el de César, ya que el mío, como todo, se lo quedó Carlos. Estoy deseando ahorrar un poco para comprarme uno para mí, aunque sea pequeño o antiguo, pero con el que moverme con tranquilidad por todas partes.


  Paso primero por el despacho del director y me dice que no me preocupe, que está al tanto de lo ocurrido, que ya Diego le comentó.


  Luego voy al gimnasio y allí veo a Daniela y María haciendo sus ejercicios. A Dani, como ella quiere que la llamen, le he pautado unas clases de relajación, creo que le vendrán muy bien para su depresión. María se ejercita en la barra, como yo hice, pero apenas aguanta unos segundos de pie. Se alegran al verme y continúan con sus ejercicios. Yo las miro y me veo reflejada en sus caras, yo estuve en su lugar hace no mucho tiempo y sé que ellas también lo conseguirán y saldrán de esta como yo lo hice. Sólo es cuestión de ponerse en buenas manos y echarle ganas, muchas ganas, así todo se consigue. Aunque parezca mentira, la mente mueve montañas que el cuerpo jamás podría.


  Veo cómo por la otra puerta, la que va a dar al jardín, entra Diego. Cuando lo veo me comienzo a sentir incómoda, sus miradas, gestos, sonrisas… no me gustan nada. Él es un hermano para mí, y su cambio me está afectando hasta el punto de que me planteo irme de la clínica.


  Ya han acabado sus ejercicios y les toca el masaje, a María estimulante y a Dani tranquilizante. Uno de ellos lo da Diego y el otro una compañera llamada Teresa. Yo las miro continuamente, me gusta saber todo lo que hacen y cómo se comportan ante cualquier estímulo, así creo que podré ayudarlas más y mejor.


  Voy a mi despacho y las espero, allí voy colocando algunos papeles pendientes, tengo tanto trabajo por hacer. Llegan las chicas y las tres nos sentamos en el sofá. Me cuentan sobre sus ejercicios, estado de ánimo… Las veo bastante bien, y les cuento lo que a mí me ha ocurrido. Más que pacientes, las trato como amigas, así se creará una empatía que me hará llegar mejor a ellas. Se sorprenden al ver que aunque el mundo no me trata demasiado bien, sigo en pie, y sonriéndole a la vida con ganas. Les transmito esa fortaleza y María me cuenta de sus avances. Ya consigue ponerse en pie, aunque sólo sea unos segundos, y maneja la silla magníficamente, podría llevar una vida normal fuera de la clínica. Eso me encanta. Dani también me habla de su depresión, la psiquiatra le ha pautado un nuevo tratamiento que no le da tanto sueño pero sí sube mucho el ánimo. En las noches, sí toma relajantes más fuertes para descansar bien y estar a tope al siguiente día. Las dos me dan las gracias, ya que, según dicen, el verse reflejadas en mi espejo, y ver que aunque haya mil obstáculos se puede salir, les sirve para intentar seguir mis pasos y algún día conseguirlo.


  Tras las tres horas de charla de cada día, se marchan a sus habitaciones y yo aprovecho para continuar con mi trabajo. Muchos papeles sobre mi mesa me agobian, pero hay que organizarlos.


  Hoy me toca preparar las nóminas de los empleados y las fichas de nuevos ingresos. Entre todas ellas, encuentro la mía. Aún no aparezco como dada de alta, y veo todos los apuntes que en ella ha hecho Diego, mi monitor, durante el tiempo en que me trató. Es un buen hombre y se nota que me quiere bien, solo es necesario leer lo que escribe:


  “Pone muchas ganas, es una mujer valiente y lucha contra el veredicto de los médicos. Me siento muy afortunado de poder ser su monitor en el proceso de vuelta a la normalidad de Samantha”.


  “Hoy por fin se ha puesto de pie, sabía que lo conseguiría, este caso para mí se ha convertido en un reto personal. La ayudaré y juntos caminaremos, ella en el sentido literal y yo en el metafórico”.


  “Ya anda, es increíble cómo en tan poco tiempo y con una lesión tan importante, ha sido capaz de vencer a su propio cuerpo, y con un bebé en su vientre. Esta mujer es todo un ejemplo, me quito el sombrero ante ella”.


  Me emociono leyendo todos esos comentarios, me da mucha pena que sienta cosas bonitas por mí y yo no pueda corresponderle, pero mi corazón ya no vive en mi pecho, está en el cuerpo de César, en sus manos.


  Llaman a mi puerta y me asusto, pues mi mente anda volando en otro mundo. Se trata de Diego, que asoma la cabeza por entre la puerta, pidiéndome permiso para entrar. Le digo que sí, y comienzo a ponerme nerviosa. Su presencia tiene ese efecto en mí.


  Trae una carta en sus manos, es certificada y dice que la han traído del juzgado. Que debe de ser importante.


  Ahora es cuando me pongo verdaderamente nerviosa.


  CAPÍTULO 30


  



  



  Prácticamente le arranco la carta de las manos, y se queda a mi lado para ver de qué se trata. No por chismorreo, sino porque piensa que puede ser algo malo, y quiere estar junto a mí para apoyarme, como ha hecho siempre.


  La abro y dentro hay una carta del juzgado, donde se me notifica que estoy oficial y legalmente divorciada de Carlos, y nos conceden la orden de alejamiento, tanto a César, como al niño y a mí. Sonrío llena de felicidad, no me puedo creer que por fin soy libre, libre de ese hombre al que nunca amé, y con el que me casé por pura ambición. Yo ya he pagado mi condena viviendo a su lado durante todo este tiempo y sufriendo el daño que nos ha hecho en los últimos meses. Ahora, que sea él quien la cumpla. Lo que no me gusta demasiado es que está en libertad, no entiendo cómo una persona que ha cometido tantos delitos puede ir por la calle como si nada, exponiendo a todo el que se cruza con él a un constante peligro.


  Doy un salto de mi silla, estoy muy contenta y le cuento a Diego, que viene hacia mí, abrazándome y dándome la enhorabuena. Se nota que se alegra mucho por mí, pero alegría de corazón, no simplemente por quedar bien. Es un amor de hombre.


  Llamo por teléfono a César, necesito contarle, esta noticia es lo mejor que nos podía pasar.


  —Hola, mi niño.


  —¿Cómo está mi princesa?


  —Feliz, ¿y mis hombres?


  —El grande intrigado por esa felicidad y el pequeño pasando de todo mientras se chupa el dedo gordo del pie. Este nos saca de pobres, tiene madera de contorsionista.


  —Jeje, siempre me sacas una sonrisa, eres el mejor. Y a lo que voy, que me empiezo a poner ñoña y ya no hay quien me aguante. Me acaba de llegar una carta del juzgado. ¡Ya estoy divorciada y nos han concedido la orden de alejamiento!


  —¿En serio? ¿Ya eres libre?


  —Completamente en serio, mi vida.


  —Ahora soy yo quien está feliz, es una gran noticia, cuando vengas a casa tenemos que celebrarlo.


  —Sí, pero nada especial, recuerda que estás convaleciente. No se te ocurra salir a la calle.


  —Eso ya lo veremos, me encuentro muy bien, ya no me duele.


  —Qué alegría. Otra gran noticia que celebrar. Cuando salga, voy directa a casa y nos vemos.


  —¿A qué hora sales?


  —A las 20:00, y una media hora más que tarde en llegar.


  —Ok, mi niña, aquí te esperamos.


  Estoy feliz, muy feliz, tanto que ni yo me lo creo. Hoy no he comido, a pesar de haberle dicho a Diego que le acompañaría. Pero me animé mucho hablando con las chicas y ni me acordé. De hecho, no tengo nada de hambre. Será cosa de la felicidad.


  Diego sigue aquí, mirándome con esa cara de dulzura que sólo él tiene, esperando que le diga algo, que quiera celebrar también con él. Lo siento como si me pidiera limosna de amor, la misma que yo no le puedo dar.


  —Sami, quedamos para comer juntos y me ha tocado ir solo. Aunque sea un café antes de irnos… me haría mucha ilusión.


  —Ok, voy a darme prisa para acabar con todo lo que tengo pendiente, luego subo a ver a las chicas y a hablar un ratito con ellas para asegurarme de que las dejo bien y a las 19:30 nos vemos en la puerta de salida de la clínica. Siento no poder dedicarte mucho tiempo, quizá otro día.


  —Está bien, con un café ya estoy muy contento, otro día comeremos juntos. ¡Será por días!


  Se marcha de mi despacho y yo pongo algo de música, me relaja escucharla mientras trabajo, como que hace que el tiempo pase más rápido.


  Las nóminas ya están casi preparadas y ordeno el ingreso en las distintas cuentas, incluida la mía, cosa que me sorprende bastante, por lo que llamo al director:


  —Hola, buenas tardes, mira tengo una duda, estoy preparando las nóminas y los ingresos en cuenta y he visto que yo también cobro y además el sueldo completo. Sólo llevo dos días trabajando aquí, no me parece justo que cobre como si llevara el mes completo.


  —¿Quién dijo que el mundo es justo? Yo he supervisado todo y he incluido tu nómina este mes. No eres nueva, aunque lleves poco trabajando aquí, te conocemos hace mucho tiempo y lo del periodo de prueba lo has pasado con creces. Por lo que este mes, cobrarás como todos los demás. Da la orden de cobro también para tu nómina con el sueldo que establecimos.


  —Muchas gracias.


  —No se te ocurra volver a dármelas, estás haciendo un trabajo maravilloso, yo soy quien debo agradecerte. Que tengas una bonita tarde.


  —Igualmente.


  ¡Guau! Con esto no contaba, creí que como mucho me pagarían los días trabajados, no el mes completo. Cuando se lo cuente a César, se va a volver loco de la alegría. He tenido suerte dentro de mi desgracia. Lo ocurrido con el accidente, la traición de Patri, lo que creí como un abandono por parte de César, mi imposibilidad para caminar… todo ello se convirtió en un inmenso regalo, que ha sido el llegar a esta clínica, en la que me curé en cuerpo y alma y de la que además, ahora vivo.


  Llena de felicidad, sigo con mi trabajo. Me toca rellenar la ficha de hoy de las chicas, al ser su monitora tengo que ir haciendo un diario de su evolución, como Diego hizo en su día conmigo. Y colocar las fichas de los demás monitores. Todo lo hago bastante rápido, se nota que esto del papeleo es lo mío. Ya trabajé muchos años como directora de Blue Style, la levanté de la nada y esa experiencia me está ayudando ahora.


  Por fin he acabado, no había demasiado trabajo, o al menos, con la alegría que hoy tengo, así me pareció. Apago la música y cierro el despacho de administración con llave.


  Subo a las habitaciones de las chicas, están a punto de bajar a cenar, pero antes quiero darles una vuelta para saber cómo se encuentran y qué tal su día.


  Primero llego a la de María. Estoy muy orgullosa de ella. Llegó aquí hecha un trapo viejo, no creía para nada en sí misma, y las dos luchamos por conseguir caminar. A ella le está resultando más difícil, pero aún así, está teniendo avances. Además, su estado anímico ha mejorado mucho. Su familia viene a visitarla y está comenzando a recuperar su vida.


  —Hola, María. ¿Cómo estás?


  —Muy bien, Sami, hoy he conseguido mantenerme dos segundos más en pie. A este paso, pronto voy a poder llegar al minuto. Los ejercicios son dolorosos, y acabo agotada, pero me está mereciendo la pena. Lo voy a conseguir amiga. Además, mi familia está apoyándome, y creo que pronto volveré a ser la mujer sonriente que siempre he sido.


  —Mi María, me emociona tanto escucharte hablar así. Llegaste muy mal y mírate, ahora pareces otra, sólo hay que ver tu cara, refleja un mundo nuevo. Antes vivías encerrada en tu burbuja, ahora… vuelves a ser el cisne que siempre fuiste. Estoy orgullosísima.


  —La “culpable” de todo esto eres tú. Yo llegué sin ganas de nada, sin confianza en mí, y tu ejemplo y cariño me han hecho cambiar por completo. Si algún día consigo caminar, será gracias a ti.


  La abrazo con los ojos llenos de lágrimas, tanto suyas como mías. En la adversidad es cuando las amistades se afianzan y eso es lo que ha ocurrido entre nosotras. Quiero que siempre sigamos juntas. Es alguien muy especial para mí.


  La llaman por teléfono, creo que es su marido, por lo que prefiero dejarla sola. Le hago un gesto de que mañana nos vemos y me lanza un beso que yo correspondo con otro.


  La siguiente parada es la habitación de Daniela. Cuando llego, está leyendo un libro. Y al verme, dibuja una sonrisa de oreja a oreja. Le pregunto por cómo se encuentra.


  —Sami, es increíble el cambio que estás provocando en mí en tan poquito tiempo. La ayuda de las clases de relajación, los masajes, ejercicios, el psiquiatra y sobretodo, las charlas contigo, me están convirtiendo en la persona que quiero ser. Alguien alegre y divertida.


  —Dani, eres joven y muy bonita y puedes comerte el mundo a bocados si así lo deseas. La próxima semana vamos a inaugurar un nuevo taller. Creo que será muy divertido, yo voy a ser una de las profes. Cuando mi economía me lo permitió, estuve aprendiendo bailes de salón e incluso participé en algún torneo, en el que no quedé nada mal. Vamos a bailar distintas disciplinas, no sé quiénes serán los otros profesores, pero yo me dedicaré a los bailes latinos. Apúntate, te vendrá muy bien para distraerte, conocer nuevas personas y además te ayudará en la dieta. Vas a tener un cuerpazo. Por lo que te dejo pensarlo durante esta noche y mañana quiero una respuesta positiva, ¿vale?


  —Sí, claro que sí, me encanta la idea.


  —Genial, mañana cuando venga me lo recuerdas y te apunto, la próxima semana, ¡a bailar!


  Ambas sonreímos y nos fundimos en un gran abrazo de esos que te cargan las pilas. Me gusta mucho ver que esa depresión está desapareciendo y que ya sus ojos brillan de otra manera. Además… le estoy buscando pareja, siempre he sido una casamentera, por lo que la intentaré emparejar en baile con algún paciente guapo, a ver si surge la chispa.


  —Bueno Dani, te tengo que dejar, he quedado para tomar un café con Diego y corriendo a casa, me espera César para celebrar que ya estoy legalmente divorciada.


  —Enhorabuena amiga, eso tenemos que celebrarlo. Y lo de Diego… déjame decirte que me muero de envidia, qué hombre tan guapo y bueno. Si no estuvieras tan enamorada, me gusta mucho para ti, ya que en mí no se fijaría ni de broma.


  —No digas tonterías, eres un bellezón. Y ya me voy, que tu Adonis me espera.


  Bajo corriendo la escalera. ¡Uf!, se me hace tarde, y en el último escalón, resbalo.


  Unos fuertes brazos me agarran y no dejan que caiga. Esta escena me recuerda tanto a cómo conocí a César, que no puedo evitar sonreír. Aunque esta vez los brazos son otros, los de Diego, que me espera para tomar un rico café.


  —Muchas gracias Diego, soy una patosa, lo sé, y eso que ahora uso calzado cómodo. Cuando era una ejecutiva, lo de los tropezones formaba parte de mí día a día.


  —Rubia, me hubiera gustado conocerte en esa época.


  ¿Rubia? Así me llama César. Lo cierto es que me molesta que Diego use la misma palabra, pero sería demasiado desconsiderado por mi parte prohibirle que lo hiciera. Por lo que le doy un pequeño empujón y le digo que vamos a tomar el café ya, que tengo sueño. Y salimos de la clínica.


  CAPITULO 31


  



  



  Ya en el bar, bastante cerca de nuestro trabajo, encontramos una mesa libre. Él me separa la silla para que me siente, algo que me resulta muy atractivo en un hombre. Creo que a todas las mujeres nos gustan los caballeros, de esos que ya casi no quedan, que nos abren las puertas, nos colocan la silla… en fin, quizá sea cosa mía, soy una romántica.


  Él pide un café cargado y yo otro. Tengo mucho sueño y esto hay que cambiarlo, que esta noche tengo celebración con mis hombres.


  —Diego, cuéntame, ¿Cómo te ha ido el día?


  —Muy bien, ahora soy monitor libre, por lo que no llevo a nadie en especial, como te llevé a ti en su momento, sino que doy masajes, apoyo en ejercicios, servicio médico… pero en general, no a ninguna persona en especial. Y eso creo que es bueno, porque puedo ayudar a muchas personas, sin comprometerme demasiado con ninguna.


  —Pero eso es bueno. Yo llevo a dos chicas. A María y a una nueva que ingresó por depresión. Y las siento como grandes amigas, nos contamos nuestras cosas y yo las ayudo a ellas y ellas a mí. Creo que es muy positivo implicarse con las personas a las que ayudas, porque de ese modo, puedes hacerlo desde dentro, conociéndolos a fondo.


  —Ya pasé por eso, y ¿qué les puedo contar a las personas a las que ayude? Que estoy solo, locamente enamorado de una mujer que tiene pareja y un hijo, que es mi compañera de trabajo y con la que no tengo posibilidades, que la tengo que ver cada día y mi alma se parte al tenerla cerca y no poder abrazarla o besarla, que envidio a su pareja y me cambiaría por él con los ojos cerrados… ¿Eso les cuento?


  —Diego, eres mi amigo, uno de mis mejores amigos, por no decir el mejor. Te quiero mucho, pero desde el día en que ingresé en la clínica, conoces mis sentimientos. Sabes que amo a César, a mi hijo, y que si nos hubiéramos conocido hace unos años, la cosa sería diferente. Pero la vida no quiso ponerte en mi camino como pareja, sino como amigo y salvador, pues tú me salvaste de una vida atada a aquella silla de ruedas. Pero no quiero que sufras, no podría permitirlo y si veo que te hace daño el tenerme cerca a diario, me iré de la clínica, dejaré mi trabajo, pero no puedo permitirme hacerle daño a una persona a la que adoro, como eres tú.


  —Sami, en el corazón no se manda, y yo sé que quizá con el tiempo consiga sacarte del mío y hacer que las cosas cambien, pero hoy en día no puedo, ni quiero, pues me siento pleno cada mañana, aun no siendo correspondido. Y lo de irte del trabajo, eso sí me haría daño, por lo que si no quieres herirme, por favor, quédate.


  —Ok, bueno, cambiemos de tema. ¿Sabes lo de las clases de baile que empezamos a dar la próxima semana?


  —No, no sabía, ando tan ocupado que no me entero de nada. ¿Y quien las impartirá?


  —En un principio yo. Estudié bailes de salón y latinos y es lo que voy a enseñar, baile latino. Y ya iré buscando nuevos profesores.


  —No sé si te lo he dicho o lo has notado, pero yo soy cubano. Llevo muchos años viviendo en España, por lo que he perdido el acento, pero nací en un pueblo de Cuba, y allí llevamos la música en las venas; por lo que si quieres, puedo ayudarte con las clases de latino.


  —¿En serio? He visto que eres moreno y sí, quizá tus rasgos sean de la isla bonita, pero no pensé que habrías nacido allí, tienes acento madrileño.


  Me enseña su identificación y efectivamente, pone “nacido en Cuba”. Me quedo boquiabierta. Y claro que acepto que me ayude con las clases, seguro que baila muy bien y así no necesito buscar más profesores por ahora.


  Hablamos durante un rato y lo paso bastante bien en su compañía, es un gran hombre y me hace sentir especial. Pero ya es tarde y me esperan, por lo que me despido de él con un fuerte abrazo. Me acompaña hasta el coche y cuando me alejo, puedo ver su espectacular figura desde el retrovisor.


  Paro una calle más adelante y le envío un mensaje a César:


  “Ya voy en camino, te quiero”.


  Y continúo mi viaje, pensando en las palabras de Diego, en su dulzura y en lo afortunada que soy de tener un amigo como él.


  Ya he llegado a casa, qué alegría poder estar con mi familia después de todo un día en el trabajo. Y además, con tan buenas noticias bajo el brazo.


  Aparco el coche en la entrada y abro la puerta de casa. Está todo apagado y no hay ningún ruido, qué raro.


  —¿César? ¿Estás por ahí?


  Nadie responde, pero enciendo la luz del pasillo y veo en el suelo una letra hecha con pétalos de rosa roja: “T”. Bueno, pues nada, seguiré hacia delante. Ya cerca del salón, hay otra letra: “E”. Me pongo muy nerviosa. Continúo buscando a César o las letras por la casa y al otro lado del salón, encuentro otra “Q”. Voy por el otro pasillo hasta el baño, donde hay una “U”. Desde allí salen unas pequeñas flechitas pegadas por la pared, que me guían hasta el taller. En la puerta que separa la casa de él, hay otra letra: “I”. Entro al taller y a los pocos pasos, una nueva “E”. Camino y junto a un coche de los pendientes de arreglo, otra letrita: “R”. Sigo dando vueltas al despacho del taller, donde me sorprende una “E”. De nuevo las flechitas, me llevan al capó del coche donde pasé tanta vergüenza: “S”. Uno todas las letras en mi mente y me sale un “TE QUIERES”. Las flechitas de la pared me vuelven a adentran en la casa. Las sigo emocionada y me llevan hasta el dormitorio principal, donde encima de la cama hay una palabra, hecha con pétalos de rosas y rodeada de corazones de cartulina “CASAR”. Y me queda el último tramo de flechas, que van a dar al dormitorio de Álex. Sobre la cunita, hay un cartel pegado en la pared, que dice: “¿TE QUIERES CASAR CONMIGO?”.


  Se me hace un nudo el corazón, y no puedo ni articular palabra, cuando la puerta se cierra, me giro y acaba de entrar él, mi César, con un gran ramo de rosas. Me lo entrega y tomando mi mano y poniendo su rodilla en el suelo, me mira a los ojos.


  —Bella, ya eres libre, pero si me dejas, quiero que sea por poco tiempo.


  Saca algo de su bolsillo, es una cajita, la abre y dentro hay un anillo precioso, le dejo que continúe hablando.


  —Sé que es muy pronto y quizá quieras darte un tiempo, pero yo no puedo evitar pedirte algo que llevo soñando desde el primer día en que te conocí. ¿Quieres casarte conmigo?


  Pone el anillo en mi dedo y creo que es ahora cuando me toca hablar a mí.


  —Es cierto que deseaba ser libre por un tiempo, pero desde el día en que me enamoré de ti, he esperado este momento. Y con nuestro hijo como testigo, te digo que sí, que quiero ser tu mujer para toda la vida y que te amo.


  Él me toma en sus brazos y me comienza a dar vueltas, con las que los dos acabamos mareados. Yo me asusto. Acaba de hacer un esfuerzo y su herida se puede resentir. Levanto su camiseta y veo que lleva una especie de fajín. Se lo ha puesto para que la herida no sufra y poder olvidarse al menos esta noche de ella.


  Desde la cocina llega un olor sabrosísimo. No sé qué ha cocinado, pero huele increíble. Incluso ha bañado al bebé que huele a colonia de niño, y está peinadito y muy guapo. Le ha preparado el biberón y le acaba de cambiar. Le doy de comer y sabemos que tenemos unas horas para nosotros dos. Me lleva a la cocina y allí ha preparado una mesa hermosa, llena de toda clase de comidas exquisitas, con velas, flores y una guirnalda de corazones. Luego la cursi soy yo, jeje, pero me encanta. Comenzamos a comer y a sonreír como dos adolescentes. Pero así me siento, nunca había amado de este modo y jamás nadie ha hecho algo así por mí.


  Hablamos de la boda y ambos coincidimos en que queremos que sea en el pueblito que visitamos cuando encontramos a Álex. Ese pequeño lugar en Málaga, donde las casas relucen bajo el sol con ese blanco tan bello. Las flores que lo cubren todo de un olor indescriptible y la cala, la pequeña calita que fue testigo de nuestro amor. Allí es donde queremos celebrar la ceremonia. Todos de blanco, con una corona de flores y al atardecer. Con mucha música y rodeados de nuestros amigos más cercanos. Son pocos, pero buenos. Coincidimos en todo, incluso en eso y a mí me hace una ilusión enorme. La fecha la pondremos en cuanto tengamos unos días libres en los trabajos y podamos acercarnos allí para hablar con el alcalde. Queremos que él nos case y, por tanto, nos tiene que dar la fecha. Qué emoción tan grande.


  Tras aquella comida deliciosa, ponemos música, bajita y lenta, por la que nos dejamos llevar. Bailamos abrazados, como si nuestros cuerpos flotaran en el aire. No existe nada ni nadie a nuestro alrededor. Si cerramos los ojos, podemos estar en cualquier lugar, pero siempre juntos. Me dejo mecer por el son que él lleva. Me susurra las canciones al oído y yo le digo continuamente que le amo, cada día más, cada segundo.


  Soy la mujer más afortunada del universo. ¿Quién le iba a decir a la pobre Samantha, la que sólo era un mueble en medio de aquella mansión, que ahora verdaderamente lo iba a tener todo y sin necesidad de oro ni lujos, sólo con el más grande de los regalos, el que es capaz de mover el mundo, el amor?


  Acaban las canciones que ha elegido para esta noche y me toma de la mano, llevándome despacito al dormitorio. Allí continúa sobre la cama la palabra “CASAR” con pétalos de rosa y muchos corazoncitos.


  Él en mi ausencia ha comprado un modulador de luz, con el que podemos tener una iluminación tenue y romántica. Me abraza y con disimulo levanta mi camiseta, hasta el punto de quitármela. Nos besamos y yo hago lo mismo con la suya. Me tumba en la cama y en apenas unos minutos todo el suelo está lleno de ropa, de nuestra ropa. El manto de rosas nos acaricia la espalda y él, con toda la delicadeza del mundo, me lleva hasta ese universo del que solo él tiene la llave. Sus besos y caricias, se funden con mi piel, y mis manos recorren todo su cuerpo. Sería capaz de reconocer cada milímetro de su anatomía sólo con mis manos, sin mirar. Despacio, muy despacio, me hace suya, de una manera tan delicada que me hace pensar que seguimos en la nube donde nos dejó el baile de hace un rato. Me siento tan mujer, tan suya… Le quiero más de lo que nunca se ha podido amar a nadie, y este momento, en el que fundimos nuestros cuerpos en uno solo y nuestras pieles desnudas se visten de caricias, es tocar el cielo con ambas manos.


  Pasan horas en las que nos amamos con todo nuestro ser, incluso con la mirada, pues sus ojos son capaces de convertirme en la mayor pecadora con sólo mirarme.


  Él tumbado, mirándome, y yo abrazada a su pecho, acariciando sus pectorales y aquellos fuertes brazos de los que jamás quiero soltarme. Nos quedamos dormidos y por primera vez, mi realidad supera a cada uno de mis sueños. Soy la mujer más feliz del mundo y pronto, podré decir lo que tanto he deseado. César es mi esposo.
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  Amanece y veo cómo los rayos de sol entran por la ventana, su cabello rubio brilla incluso más que ellos y esta mañana puedo decir que no hay nadie más feliz que yo.


  Me levanto despacito, con cuidado para no despertarle, y voy hacia la cuna de mi niño. Sigue dormidito, y no puedo evitar pasar unos minutos mirándole sin pestañear. Es hermoso y no sólo físicamente, sino que puedo decir muy alto que su sangre es una mezcla de la mía y la del hombre de mi vida.


  Me doy una ducha rápida, me arreglo, aunque no tanto como solía hacer antes, ahora voy a trabajar más informal. Desayuno y dejo preparado el biberón nada más para calentar. También le coloco su ropita y doy un último vistazo a mis chicos.


  César sigue dormido, con esa carita que vive grabada en mi alma. Y mi niño también duerme, es el vivo retrato de su padre y mi mayor orgullo.


  Los dejo atrás con un nudo en el pecho, pues cada día me cuesta más separarme de ellos, y me voy, dejando el suelo lleno de pétalos de rosas de la noche anterior, pero ya no tengo tiempo de recogerlos. Cierro la puerta y arranco el coche rumbo a mi trabajo.


  Durante el camino, el sol me da de frente y cuando se refleja en mi anillo de pedida, pantallea a todo lo que se le ponga delante. Hay algo de tráfico, pero me da igual, hoy todo me parece bonito, hasta el pasar una hora en el coche a paso de tortuga para llegar al trabajo.


  Ya estoy a las puertas de la clínica. Es temprano y aún no ha llegado todo el personal y el gimnasio está cerrado. Los pacientes desayunan en el comedor y voy directamente allí, a saludarlos. Veo a María y Daniela sentadas en la mesa del fondo, se han hecho muy amigas y eso me encanta, porque sé que les ayudará a ambas


  —Hola, chicas.


  —Hola, Sami. ¿Cómo estás? —me preguntan al unísono.


  —Muy bien, amigas, anoche fue increíble. César me pidió matrimonio, mirad qué belleza de anillo, y lo hizo de una manera muy romántica: dejándome letras hechas con pétalos de rosa. Uf, sólo con recordarlo, me emociono.


  Mi tono de voz al contarlo es bastante alto, por lo que todo el comedor se entera, también mis compañeros que vienen a abrazarme y darme la enhorabuena. Pero hay algo que hace de este momento tan feliz algo triste. Se trata de Diego, está en la puerta del comedor, ha escuchado lo que he dicho y le veo muy afectado. La noticia no ha causado ninguna emoción en él, todo lo contrario; de hecho, ni siquiera se acerca a darme la enhorabuena. Veo cómo se gira y sale del comedor, con los ojos llorosos y la cabeza baja, y entra en su despacho dando un portazo. Tengo que hablar con él.


  Ese momento me ha dolido, pero la emoción de todos los demás hace que yo me llene de nuevo de felicidad.


  Termina la hora de los desayunos y María y Daniela se marchan al gimnasio a hacer sus ejercicios y también a recibir masajes y terapias de relajación. Yo voy con ellas para supervisar todo lo que hacen y animarlas en el proceso.


  Veo que Diego sale de su despacho a dar un masaje descontracturante a un chico con problemas de movimiento. Estoy atenta a sus pasos, pues quiero verle entrar en el despacho para que hablemos.


  Es increíble cómo María avanza en su curación. Cada día aguanta de pie un par de segundos más, ya casi llega al minuto y los ejercicios que realiza a diario son los que yo hacía, para fortalecer la espalda.


  Mientras Dani habla con el psiquiatra, yo aprovecho para mirar el correo. Hay una carta de un hospital especializado en problemas musculares y lesiones como la que yo tuve. Está dirigida a mí, por ser su monitora, pero me habla de María. Han estudiado su caso y teniendo en cuenta los avances realizados y que su cuerpo se encuentra fuerte, además de las pruebas que le han hecho, le conceden una ayuda y en un par de semanas podrá ser operada para intentar que recobre la movilidad en las piernas, con un noventa por ciento de posibilidades de éxito. Esto es una maravillosa noticia, cuando se lo diga, la voy a convertir en la persona más feliz del universo, y yo también lo estoy. Se merece esa ayuda y volver a su vida anterior antes de la clínica.


  Mientras guardo la carta en mi bata, para luego entregársela a María, veo pasar a Diego hacia su despacho y yo corro tras él.


  —Diego.


  —Hola, Samantha, ¿puedo ayudarte en algo?


  —Sí, me gustaría hablar un momento contigo.


  —Estoy muy ocupado.


  —Sólo te robaré unos minutos.


  —Ok, pasa a mi despacho.


  Yo entro, sorprendida por la brusquedad de sus formas, y me siento en la silla frente a su mesa. Él me mira de una manera diferente, que incluso en ocasiones me da miedo.


  —Bueno, Samantha, dime qué querías.


  —Quiero hablar contigo sobre lo que has escuchado en el comedor. He visto que estabas en la puerta y has oído cuando contaba lo de mi matrimonio. Noté que no estabas bien.


  —Chica lista. ¿Cómo quieres que esté bien si la mujer a la que amo más que a mi vida se casa con otro?


  —Diego, creo que no es necesario que me trates con tanta brusquedad.


  —Discúlpame, estoy muy nervioso. En un momento, mi mundo y mis sueños se han venido abajo. Yo sé que tienes pareja, que estás muy enamorada, que eres madre de un bebé hermoso… pero lo de la boda es diferente. Yo albergaba el sueño de que algún día, podría acabarse ese amor y aquí estaría yo esperándote. Pero con el matrimonio te unes aún más a él. Me duele ver cómo te brillan los ojos cuando lo nombras. No puedo reprimir lo que siento, no puedo y discúlpame si no te doy la enhorabuena. Pero serían unas palabras falsas, que no siento, pues para mí no es una buena noticia.


  —Siento que te duela, pero entiéndeme.


  —Claro que te entiendo, pero eso no hace que duela menos. Sé muy feliz y por favor, si me lo permites, me gustaría estar solo.


  Veo que rompe a llorar y se gira hacia la pared para que no le vea. Me parte en dos saberle así, pero yo no puedo hacer nada para evitar su sufrimiento.


  Entro en el comedor a prepararme una tila, pues me he puesto bastante nerviosa y desde allí veo que sale del despacho, da un portazo y va vestido de calle, no lleva su uniforme, y carga una mochila. Cierra la puerta de la clínica con un golpe y se marcha, sin dar explicaciones.


  Asustada, le pregunto al director y me dice que no ha pedido ningún permiso, que es muy raro en él. Es un hombre muy comprometido con su trabajo. Y al igual que me pasa a mí, se extraña y asusta a partes iguales.


  Ya algo más tranquila, y viendo que las chicas han acabado con su terapia de la mañana, subo a sus habitaciones y hablo con ellas, de una en una.


  Al entrar a la de María, no puedo evitar que mi sonrisa me delate. Le entrego la carta, sin decir más, sólo quiero que ella misma sea quien descubra la noticia.


  Me siento en la cama, junto a ella, y veo cómo varias lágrimas ruedan por sus mejillas y se pierden en la luz de su sonrisa. Sus ojos brillan más que de costumbre y se lanza a mis brazos, donde ambas lloramos de felicidad.


  —Sami, por favor, acompáñame, quiero tenerte cerca antes y después de la operación.


  —Cuenta con ello, amiga, estaré a tu lado en todo momento y como un día dije al entrar en esta clínica, que iba a salir caminando… pues lo mismo harás tú. Cree en mí.


  —Siempre he creído en ti, amiga, gracias, mil gracias.


  —No me las des, yo no te voy a operar.


  —Jeje, podré ir a tu boda caminando.


  —Eso seguro.


  Hablamos de muchas cosas, de su vida, de la mía, del futuro que queremos vivir juntas. De lo que extraña a su familia. De mil historias que hacen que las horas pasen y pasen sin darnos cuenta.


  Ya me toca ir con Dani. La veo muy sonriente y escuchando música a través de un iPod. Cuando me ve, se quita los cascos y viene a abrazarme. Está muy ilusionada con mi boda. Me habla del vestido que quiere llevar, que hará muchas fotos pues fue fotógrafa en otra época de su vida. Que voy a ser una novia preciosa. Me hace un recogido improvisado y habla de lo bello que me quedaría un ramo de rosas rojas, que contrastaran con el rubio de mi cabello. Me gusta tanto verla así… Pero hay un momento en el que se viene abajo. Cuando habla de amor. Sus relaciones no han sido demasiado buenas y le encantaría encontrar a alguien que la quisiera de verdad, que no le importara nada, y la cuidara como merece. Yo le digo que ese hombre llegará y entonces es cuando me nombra a su adorado Diego para preguntarme por el café que nos tomamos el día antes. Le cuento que estuvo bien y le hablo un poco de lo ocurrido esta mañana. Se extraña, pues ella tampoco entiende que un hombre tan centrado como él haga ese tipo de cosas y me envidia por despertar ese amor en él. La verdad es que yo no le deseo a nadie lo mal que se pasa al no poder corresponder a una maravillosa persona como es Diego.


  Quiero animarla y le hablo de las clases de baile, que ya la he apuntado y que tenemos un profe aparte de mí, que se trata de Diego. Él es cubano, aunque no nos hayamos dado cuenta ninguno, y lleva el ritmo en las venas, por lo que junto a mí dará las clases de latino. Ahora sí le brillan los ojos, sólo de imaginar que Diego estará cerca de ella. Es tan linda. La quiero mucho y de veras deseo que ese maravilloso hombre llegue pronto a su vida y la quiera tanto como ella merece.


  Como quien no quiere la cosa, va pasando el tiempo y ya es casi la hora de irme, pero antes tengo que escribir el diario de las chicas con sus progresos de hoy. Entro en mi despacho y, feliz, escribo todo lo bonito que estoy sabiendo de ellas. Esas páginas que se llenan de sonrisas cada día y que espero pronto se puedan cerrar, como se cerró mi ficha cuando me curé.
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  Acaba mi jornada laboral, hoy bastante movidita, pero fructífera. Me asomo al despacho de Diego y no está, no ha vuelto desde que le vi marchar y estoy preocupada, tampoco responde al teléfono, es todo muy raro.


  Voy a mi coche, bueno, al de mi prometido, pues yo aún no he podido comprarme el mío. Y me dirijo a casa, muy contenta y con ganas de contarle a mi César todo lo bonito que me ha ocurrido hoy, también de abrazar a mi niño y de pasar una noche más con mi familia, la que hemos creado.


  Me acerco a casa, pero varios coches de policía tienen acordonada la zona. Aparco un par de calles más atrás y me acerco andando, no sé qué habrá ocurrido, quizá algún vecino.


  Llego a la cinta de la policía que impide el paso y veo que está abierta la puerta de mi casa. Les digo a los agentes y me dejan pasar. Entro en el salón y veo a mi César sentado en el sofá diciéndole a los policías que es inocente. Yo no entiendo nada y pregunto a un agente.


  —Hola, agente, soy Samantha, la novia de César. ¿Qué está ocurriendo aquí?


  —Usted estuvo casada con el arquitecto Carlos de Figueroa, ¿verdad?


  —Sí, ayer llegó mi sentencia de divorcio, pero ¿eso qué tiene que ver?


  —Señorita, su exmarido ha aparecido muerto muy cerca de aquí. Tenemos varios testimonios que nos cuentan que vieron el coche de su esposo por las inmediaciones y que ambos se tienen amenazados de muerte. Su novio nos confirma esto que le comento. Además, hay marcas de pisada con sangre por la entrada de la casa y la causa de la muerte ha sido un golpe en la cabeza con una llave inglesa, de las muchas que tiene a su alcance el inculpado en su taller. Como ve, todo apunta a él. Por lo que nos lo tenemos que llevar detenido, acusado de asesinato y a la espera de juicio.


  —Pero él no ha sido, nunca mataría a nadie y las amenazas fueron en momentos de ofuscación por el daño que Carlos nos ha hecho, pero no significa que lo vaya a cumplir. Además, las pruebas no son precisas.


  —Eso deberá decirlo un juez, para nosotros, son más que suficientes para detenerlo. Lo sentimos.


  Levantan a César del sofá y le ponen las esposas a la espalda, él me mira y grita que es inocente, que no ha hecho nada, que sólo ha estado en casa con el niño toda la mañana. Yo le sigo y agarro su brazo. Le llevan casi a rastras y van a subirle al coche patrulla. Nos besamos.


  —Mi vida, te voy a sacar de ahí, eres inocente.


  —Yo no he hecho nada, te lo juro. Cuida de nuestro hijo. Te amo. Os amo.


  Y el coche se aleja, yo veo cómo me mira apoyado en el cristal trasero y su cara no me miente. Él no lo ha matado. Nunca podría hacer algo parecido, es el mejor hombre que he conocido y todo esto debe de ser un error.


  Ya no se ve el coche, y a mí no me han dejado ir. Mañana podré visitarlo, pero ¿y esta noche? Esto no nos puede estar pasando.


  Entro en casa y abrazo a mi hijo, que llora inconsolable, supongo que sintiendo que la cosa no va bien. Me lo llevo al salón y no puedo parar de llorar, de gritar, de sentirme desgraciada. Alguien tiene que haber hecho todo esto, pero no tenemos enemigos, el único era Carlos, y está muerto. ¿Quién puede haber culpado a César de algo así? Y aunque todas las pruebas lo incriminen, yo sé que es inocente.


  Me tumbo en el sofá, y en mis brazos sujeto al pequeño Álex, me hundo, y no encuentro la salida. Quizá esto sea lo que mi alma presentía, ese nudo en el pecho. Qué horror.


  Me quedo dormida con mi niño junto a mí y parece que se queda más tranquilo.


  Amanece y subo al coche, junto a mi pequeño; lo llevo a la clínica y se lo dejo encargado a María y Dani. Les cuento lo ocurrido y no dan crédito, es imposible que alguien pueda ser tan malvado como para destrozar la vida de un inocente. Ellas me tranquilizan diciéndome que no me preocupe, que mi hijo está en buenas manos. Que solucione mis problemas tranquila.


  Bajo la escalera corriendo, destrozada, y dejando un rastro de lágrimas en el aire. Justo en el último escalón me encuentro a Diego, que me para.


  —¿Qué ocurre, Sami?


  —Es César, le han detenido por un crimen del que es inocente. Voy a comisaría, tengo que sacarlo de allí.


  —Te acompaño.


  Dentro de mi desesperación, acepto. Me lleva en su coche, pues yo estoy demasiado nerviosa como para conducir. Le pregunto por su salida precipitada de ayer y me cuenta que se debió a un imprevisto, que ya ha solucionado, pero que no tiene mayor importancia. Problemas familiares.


  Llegamos a comisaría y subo los escalones de la entrada de tres en tres. Pregunto en recepción y me dicen que tengo que esperar un momento, que van a preguntar.


  Nos sentamos y yo me desespero, pasa el tiempo y nadie me dice nada. El recepcionista no vuelve y yo no sé qué hacer.


  Por fin aparece un policía que se identifica como comisario y me dice que puedo pasar a verle, pero sólo cinco minutos, que estará setenta y dos horas detenido en los calabozos de la comisaría, pero tiene restringidas las visitas y no tengo permitido verle. Pasado ese tiempo, un juez decidirá si dejarlo libre bajo fianza, sin nada, o llevarlo a la cárcel, donde podré visitarlo según lo que el centro decida.


  A mí todas esas palabras me saben a patadas. No consigo entender cómo todo eso se refiere a César, es increíble.


  Entro a verle, hay varios calabozos y en el tercero está él, junto a otro hombre. Le veo sentado en el suelo, con la cabeza entre las rodillas.


  —César.


  —Mi amor, has venido.


  —Sólo me permiten estar aquí cinco minutos. ¿Cómo estás?


  —Mal, quiero salir de aquí, te juro por nuestro amor, que sabes que para mí es sagrado, que yo no he hecho nada. Soy inocente.


  —Lo sé, mi vida, en ningún momento lo he dudado, te vamos a sacar de aquí. Voy a conseguir un abogado que te defienda, ya estoy cobrando en la clínica, y te sacará. Las pruebas no son concluyentes y no creo que el juez las tome en cuenta. Hazme caso, vas a salir de aquí. Recuerda que tenemos una boda pendiente.


  Él toma mi mano entre los barrotes y la besa, llenándomela de lágrimas. Nos miramos en silencio y agarrados de las manos, nos arrodillamos, uno a cada lado de la reja. Con la mirada nos decimos millones de cosas y sus manos temblorosas, como las de un niño, me destrozan. Tengo que sacarle de aquí.


  Un policía llega y me dice que acabó el tiempo de visita, debo marcharme. Yo no quiero y le agarro fuerte la mano a mi novio. Él tampoco me suelta. Pero el agente me tira del brazo y me empuja fuera de los calabozos. Entre lágrimas desesperadas, escucho un grito: “Sami, te amo”.


  Mi cuerpo no soporta más presión y me dejo vencer. Caigo desplomada en el suelo. Lo siguiente que recuerdo es estar en una camilla, con Diego a mi lado. Dice que sólo han pasado unos minutos, pero que se ha asustado mucho. Debe de haber sido por la impresión. Es médico y creo por completo en lo que me dice.


  Me saca de allí, y yo no puedo dejar a mi César en ese lugar, no puedo ni quiero, deseo llevarlo conmigo, a nuestra casa con el niño y ser felices, preparar nuestra boda y que todo esto no sea más que un mal sueño.


  Diego me lleva a la clínica para recoger a mi bebé y luego nos acerca a casa. Me dice que como médico me da la baja durante unos días, necesito estar tranquila. Él estará pendiente de nosotros.


  Le abrazo, tan fuerte que me duelen las manos, pero no me importa, necesito agarrarme a algo que me aleje de mi realidad. No puedo soportar lo que está ocurriendo.


  Se marcha y yo entro en casa con mi niño. Todo me recuerda a él. Su ropa, el taller, los pétalos de rosa que siguen por el suelo, mi anillo. Entro en la cocina y veo que ha preparado un cocido, huele tan bien. Voy corriendo el baño a mojar mi cara, quizá de ese modo consiga reaccionar. Y todo está impregnado en su perfume. Abrazo la toalla donde esta mañana se duchó, aún está húmeda y huele a él. No creo poder soportar un día más su ausencia.


  Van pasando los días y me convierto en un espantapájaros que camina por la casa. Sin maquillar, ni peinar, ni tan siquiera comer. Siempre en el sofá, con mi hijo. Ya hace dos días que se llevaron detenido a César y el tiempo hasta el dictamen del juez se me hace eterno.


  Suena mi móvil y no tengo ganas de responder, además es un número que no conozco, pero por si tiene algo que ver con mi novio, contesto.


  —Dígame.


  —Hola, buenas tardes. ¿Samantha Miranda?


  —Sí, soy yo.


  —Hola, mi nombre es Ricardo Sainz, uno de los abogados de su exmarido, Carlos de Figueroa, y necesito que venga a mi despacho con la mayor prontitud posible.


  —Verá, yo ahora estoy pasando por un muy mal momento y no creo que pueda.


  —Se lo pido, venga, va a ser muy bueno para usted y su familia.


  Me da la dirección del despacho y me pide que vaya mañana temprano. Allí estaré, luego iré al juicio de César.


  Vuelvo al sofá. Sólo me acerco a la cocina para preparar biberones, no he probado bocado desde hace dos días, y la cena de hoy no va a ser menos, no tengo hambre, estoy desesperada.


  Me tumbo en el sofá junto a mi bebé, le acaricio y lloro, lloro mucho, como ya se ha vuelto costumbre en mí, le abrazo y le pido a Dios que me lo cuide. Ya no sé por cuantas desgracias más vamos a pasar, y temo que él se vea afectado por alguna de ellas.


  El sueño me rinde y una nueva pesadilla me visita. Mi vida es un desastre hasta en sueños.


  Despierto cubierta de sudor, la noche ha sido horrible, de pesadilla en pesadilla, además los nervios por el día de hoy no me han dejado descansar demasiado.


  Preparo a Álex y le llevo con mi única familia, María y Daniela. Ellas me lo cuidan como si de un sobrino se tratase, le quieren y protegen y él disfruta mucho con sus tías.


  Llego a la clínica, y voy directa a las escaleras cuando escucho la voz de Diego llamarme desde su despacho, me giro y él se acerca a mí.


  —Hola, Sami. ¿Qué haces por aquí? Sigues de baja.


  —Me ha llamado un abogado, tengo que hablar con él y le he traído el niño a María y Daniela, luego tengo que ir al juicio de César.


  —Es cierto, hoy hace setenta y dos horas. Deja que me cambie mientras subes al niño y te acompaño. Hoy tengo poco trabajo.


  —Ok.


  Llego a la habitación de María, que aún duerme y se sorprende al verme tan desmejorada. Y me dice que encantada se queda con el niño. Que vaya a hacer lo que necesite, que para algo está la familia. Le digo que le comente a Dani cuando despierte y más tarde vendré a buscarlo.


  Bajo corriendo y ya está Diego esperando. Me llama la atención lo guapo que está, siempre ha sido un hombre muy atractivo, pero últimamente creo que se cuida más; no sé, le veo más arreglado. Además, usa el mismo perfume de César, cosa que por un lado me encanta y por otro me incomoda.


  Llegamos al coche y nos dirigimos al despacho del abogado. Es el tercer piso de un edificio antiguo pero lujoso y ya nos está esperando con la puerta abierta.


  —Señorita, caballero, encantado de recibirlos, mi nombre es Ricardo y los estaba esperando, adelante, tomen asiento.


  Nos lleva a un despacho forrado en madera y con una mesa grande del mismo color, marrón oscuro. Además, hay una gran bandera de España y fotos del rey junto a él, se ve que este hombre se codea con personas importantes.


  —Bueno, veo que no se imagina la razón de mi llamada.


  —Lo cierto es que no, no tengo la más mínima idea, ni siquiera sabía que usted era abogado de Carlos.


  —Pertenezco al despacho que llevaba sus asuntos legales y administrativos. Y yo me encargo de su testamento.


  —¿Testamento? Era un hombre joven, no imaginé que tuviera testamento.


  —Pues sí, lo tenía, y ese es el motivo por el que me he puesto en contacto con usted. Déjeme llamar a mi compañero notario para que dé fe de este acto y paso a leerlo, si no le importa.


  —Adelante.


  Llega un señor más mayor, trajeado y con pinta de notario, no lo puede ocultar.


  CAPÍTULO 34



  



  



  El señor notario se sienta y comienzan a leer el testamento, tal cual él lo redactó:


  



  “Sé que aún soy joven y que no es


  muy común redactar un testamento,


  pero mi vida últimamente es un caos,


  y creo que mi fin no está muy lejos.


  Por tanto, teniendo en cuenta la gran


  cantidad de bienes que poseo, quiero


  repartirlos de esta forma.


  Tanto los pisos, coches, mansión,


  acciones en distintas empresas, mi


  empresa de arquitectura y todos los


  beneficios producidos por ella, mis


  cuentas del banco y demás bienes,


  quiero que vayan a parar enteramente


  a mi esposa Samantha Miranda,


  dejando a su libre criterio el provecho


  que haga de ellos.


  Sin más, pedirle perdón por todo el


  daño realizado en los años de nuestro


  matrimonio y agradecerle su cariño y


  comprensión. Sé muy feliz.


  Carlos”.


  



  Yo no puedo creer que esto me esté pasando a mí: ahora resulta que soy la heredera universal del hombre por cuya muerte mi novio está detenido. Esto es surrealista. Diego me mira con cara de sorpresa, supongo que estará como yo, sin entender qué es lo que está pasando.



  Me dan un montón de llaves y números de cuenta y demás cosas, además de escrituras, y yo no sé qué hacer con todo eso, ni tengo cabeza para pensarlo. Por lo que les digo que acepto todo, pero que ahora mismo no puedo hacerme cargo de ello por problemas personales, que el dinero que tenga en las cuentas quiero gastarlo en el mejor abogado que tengan en su despacho. El abogado Ricardo me ofrece sus servicios y le digo que nos acompañe al juzgado, allí van a dar el veredicto de un caso injusto por el que quieren meter preso a mi novio. Acepta encantado y durante el camino le cuento todo.


  Al llegar al juzgado no me dejan acercarme a César, sólo le veo a lo lejos, esposado y muy desmejorado, con barba de varios días y más delgado. Él me mira a mí y encuentra el mismo panorama, también estoy mal y no nos parecemos en nada a lo que fuimos hace apenas tres días.


  Le sientan en el banquillo y yo voy corriendo a su lado, le abrazo y le doy todos los besos que he acumulado durante estos días. Le presento al abogado y le cuento por encima lo del testamento. Me pregunta por el niño y me dice que me ve mal, que tengo que cuidarme. Y llega el juez.


  Nos levantamos y nos manda a sentar. En el banquillo de los acusados está César junto al abogado. En el de la acusación no hay nadie. Sólo las pruebas que encontró la policía y algunos testimonios de personas que dicen haberle visto por allí, que, por cierto, no se han presentado al juicio.


  Tras varios minutos hablando y pidiendo a César que testifique, en los que él se declara inocente y tras hablar nuestra defensa, el juez se marcha a deliberar.


  Esa media hora se me hace eterna. Por suerte, dejan a César en la sala y puedo hablar con él y besarle hasta que me duelen los labios. Busco con la mirada a Diego y no está, supongo que ha querido dejarnos un espacio de privacidad.


  Se abre la puerta y vuelve a entrar el juez, que ocupa su puesto. Abre una carpeta y saca las pruebas y los testimonios, tanto de unos como de otros y nos dice:


  —Teniendo en cuenta las pruebas presentadas y demás asuntos aquí tratados, voy a dar un veredicto para el señor César Portero. Yo le declaro culpable de la muerte del exmarido de su novia, con el que ha tenido multitud de enfrentamientos y al que tenía amenazado de muerte. Las pruebas son claras y le acusan. Hoy mismo será trasladado a la cárcel, donde cumplirá la pena de siete años por homicidio con premeditación y agravante de amenazas.


  Yo grito desesperada, ese veredicto no puede ser real, César no ha matado a nadie. No soy capaz de llorar, el dolor que siento ahora mismo me seca las lágrimas. César grita que es inocente, que se está cometiendo una gran injusticia con él. Y sin darme la oportunidad ni siquiera de despedirme, se lo llevan. Él se resiste y le arrastran fuera de la sala. Yo no puedo soportar verlo así, saberle cautivo en una cárcel siendo inocente y durante tantos años. ¡No puedo, no puedo!


  Ricardo, el abogado, me dice que vamos a recurrir, que en una pena así es imposible que le dejen libre bajo fianza, pero aún así lo va a pedir y que va a mover el mundo si es necesario para sacarlo de allí, que no me preocupe, que todo se va a solucionar.


  ¿Cómo no me voy a preocupar? Esto es horrible, todos nuestros planes juntos, nuestros sueños, se han ido por la borda.


  Le pido al abogado que me avise cuando sepa en qué cárcel va a estar y el día que puedo visitarle y que, por favor, lo saque, que le pagaré todo el dinero que quiera, pero que lo saque.


  Salgo de la sala, apoyada en Ricardo, el abogado; me siento desvanecer, las piernas no me responden. Diego está en la puerta de la sala y al verme, me toma en sus brazos y yo me dejo caer. Escucho lo que hablan, pero como si estuvieran muy lejos, y no soy capaz de hablar ni moverme, no me quedan fuerzas.


  Escucho a Ricardo decir que tenemos que ir a un hospital y Diego le contesta que no es necesario, que él es médico y me llevará a su casa hasta que me recupere, que se hace cargo.


  Creo que he perdido el conocimiento, porque cuando despierto estoy en una cama grande, de un dormitorio que no conozco. En una casa extraña. Me intento levantar, pero no tengo fuerzas. Me mantengo despierta a duras penas, y veo cómo entra Diego en la habitación, me dice que estoy en su casa, que me quede tranquila, que él me va a cuidar. Estoy muy débil y necesito ayuda, si no me voy a dejar morir. Le pido que me traiga a mi hijo y dice que ya está durmiendo en la habitación de al lado, lo ha ido a buscar y ha comprado una cuna mientras yo dormía.


  Me siento débil, destrozada, pero a la vez no estoy sola, y eso me reconforta. Vuelvo a dormir.


  Despierto al día siguiente y ya más fuerte gracias a los sueros que me ha puesto en vena, soy capaz de levantarme de la cama.


  En el comedor, muy amplio y de diseño, encuentro una bonita mesa de cristal y en ella muchos bollos y fruta, y a Diego viniendo con una bandeja con cafés y zumos. Me dice que me siente y desayune, que tengo que reponer fuerzas


  —Amigo, muchas gracias, pero debo volver a mi casa, no quiero ser una molestia.


  —La molestia sería para mí que no quisieras aceptar mi ayuda, quiero que tanto tú como el niño estéis bien. Anímicamente estás bajo mínimos y si te ven sola en una casa, con tu pareja en la cárcel y un niño tan pequeño, te lo van a quitar, pensarán que no estás en condiciones para criar a un bebé. Y quiero evitarte un dolor más.


  —Muchas gracias, no había pensado en eso, pero tienes razón. ¿Dónde está mi hijo?


  —En la habitación de al lado de la mía, le he bañado, dado el biberón y también le he comprado ropa y todo lo que necesita, también a ti te he comprado muchas cosas, no quiero que entres en tu casa y los recuerdos te hundan.


  —Eres un cielo, un ángel que la vida ha puesto en mi camino.


  Dentro de mi desgracia, es un consuelo contar con un hombre tan maravilloso como él.


  Pasan los días y las visitas a la cárcel cada vez son más duras. No soporto verle allí, encerrado y más por algo que no ha hecho. Han archivado el caso y él sigue allí. Esto es demasiado, no puedo creer por lo que estamos pasando.


  Diego me hace un hueco en su casa y nos trata tanto al niño como a mí, como si fuésemos de su familia. Sé de los sentimientos que tiene hacia mí, pero en ningún momento ha hecho ademán de nada, sólo nos cuida como si de un hermano se tratase.


  César ha prohibido las visitas en la cárcel, se niega a que le vea en ese estado. No quiere que sufra e incluso me pide que rehaga mi vida, que no me ate a un hombre que pasará muchos años encerrado, que rompe cualquier compromiso entre nosotros. No imagina el daño que me hace con esas palabras. Mi consuelo es verlo en cada día de visitas, aunque sea tras un cristal. Escuchar su voz, verme reflejada en su mirada y saber que dentro de lo que es estar encerrado, se encuentra bien. Que me haya prohibido visitarle me asusta, me hace pensar muchas cosas, entre ellas que no está bien. Me pongo en lo peor y, si quería hacerme daño, lo ha conseguido.


  Continúo con mí día a día, con la cruz a cuestas de mi dolor por mi chico, mi prometido y el hombre con el que tarde o temprano me voy a casar.


  Vuelvo al trabajo, como una forma de distraerme, sigo con mis ocupaciones y pido a todos que no me pregunten por mi estado, no quiero recordar lo que estoy pasando. Mis terapias con María y Dani, las clases de baile donde descubro el gran bailarín que hay detrás de Diego… La vida sigue, aunque para mí se detuvo el día en que vi por última vez a César.


  Poco a poco, me voy haciendo a la idea de vivir sin él. Diego me cuida y me trata genial, además hace que sienta a César mas cerca. Me llama “rubia”, usa el mismo perfume que él, trata a Álex como si fuese su padre y a mí me mima como a una niña.


  En las clases de baile pierdo la noción del tiempo, del espacio, de todo. El contacto con el cuerpo de Diego, me hace sentir bien, protegida. Él guía mis pasos y me lleva hasta otro mundo distinto, donde los problemas no existen. Es tan especial, tan bueno.


  


  

  



  Han pasado cinco años desde la última vez que vi a César. No ha permitido que le visite ni he recibido una sola llamada por su parte. El abogado me cuenta que se está dedicando al deporte, que es su válvula de escape. Ha formado un equipo de fútbol junto a los otros presos y pasa horas en el gimnasio de la cárcel. Ricardo, el abogado, me dice que en sus encuentros para hablar sobre el caso, le pregunta por mí y por el niño, que llora al recordarnos y que cada día, desde que cruzó aquellos muros, nos ha escrito una carta, que las tiene todas guardadas y algún día nos las hará llegar. Pero le hace prometer que no me dirá nada, algo que él no cumple.



  Mi hijo ya tiene casi seis años, va al colegio y ha aprendido a llamar papá a Diego, aunque yo le digo que en realidad él es su tío, que papá está de viaje y pronto vendrá.


  Con la herencia de Carlos he tirado tanto el taller como la casa y los he construido de nuevo, con todos los lujos y maquinaria moderna. La casa es un palacio y todo está sin usar, esperando que él llegue y podamos compartir los primeros momentos en nuestra nueva casa. También he comprado una casita en el pueblo de Málaga que fue nuestro refugio y donde soñamos casarnos. Es muy bonita, tiene un patio, jardín y enfrente el inmenso mar y la cala donde fui tan suya, donde fue tan mío. He estudiado educación infantil. Ya hice algún curso de más joven, pero ahora he querido sacarme la carrera para poder ejercer como profesora de niños. Me encantan y así también puedo ayudar en la educación de mi hijo.


  Con respecto a Álex, decir que es un bellezón, tiene más altura de la normal para un niño de su edad. Los ojos son el vivo retrato de su padre, al igual que la boquita. El cabello con el tiempo se le ha oscurecido un poco, pero sigue teniendo esos reflejos rubios. Es fuerte y muy listo, sabe de todo y lo que no, lo pregunta, demasiado curioso para mi gusto y le encanta el fútbol. Presume con sus amigos de tener dos papás, y Diego le cuida como si en realidad lo fuera.


  La gente no habla muy bien de mí. Eso de que viva con un hombre tan atractivo y con mi hijo, mientras mi prometido está en la cárcel, lo ven como si los tuviera a los dos. Y nada más lejos de la realidad. Con Diego no he tenido absolutamente nada, creo que con el tiempo se hizo a la idea de que si quería tenerme cerca, debería de ser como amiga o hermana, si no me perdería para siempre. Pero lo cierto es que nunca me importaron las habladurías de gente desocupada que no tiene nada más importante que hacer que inventar una vida a los que le rodean.


  


  

  



  Hoy, tras seis años del encierro de César, recibo una carta suya. No me puedo creer lo que veo. Ya sólo queda un año para que salga y por fin, tengo noticias. Abro la carta llena de emoción y mi alma se entristece tras ver lo que en ella se oculta.


  CAPÍTULO 35


  



  



  “Querida Samantha, mi rubia, mi vida entera, espero que a la llegada de la presente, te encuentres bien. Aunque he prohibido tus visitas y no te he llamado, estoy al tanto de todo a través de Ricardo. La única razón es que no quiero que me veas así, en las circunstancias en que me encuentro.


  El motivo de esta carta es contarte algo muy importante. Sabes que soy inocente y no hay manera de que me crean, yo no he matado a nadie y llevo demasiados años perdidos, encerrado en este lugar. Los abogados se rigen por las leyes, pero sólo yo, a mi manera, puedo descubrir quién es el culpable y así limpiar mi nombre, para que nuestro hijo nunca tenga que bajar la cabeza cuando le hablen de su padre. Por ello, te comunico que me voy a escapar, el día y la hora serán la fecha que teníamos pensada para nuestra boda. La forma de huida la tengo muy estudiada y aunque conlleve riesgos, los asumo, prefiero morir intentándolo que aceptar una pena que no merezco. Por lo tanto, te pido que no te asustes, cuando haya encontrado al culpable y quede limpio, te buscaré y juntos empezaremos de nuevo con la vida que nunca pudimos tener.


  


  El miedo se apodera de mí al leer su carta. No sé cómo hará para escaparse, pero sea de la forma que sea, correrá demasiados riesgos. Tengo que hacer algo.


  Le contesto con una carta, en la que digo mucho y a la vez, no digo nada, pero sé que él me entenderá.


  



  “Mi César, dentro de dos días y cuatro horas deberíamos estar casándonos en nuestro paraíso. En realidad no podrá ser, pero «imagina que ese día salieras libre, que yo te esperase en la salida y juntos viajáramos a cualquier sitio, pero donde nadie pudiera separarnos» piénsalo, y ese día quizá se cumplan nuestros sueños. Te amo”.


  



  La carta se la hago llegar a través del abogado y me dice que la ha leído delante de él y se la ha guardado. No ha comentado nada de lo que en ella pone, pero sé que me ha entendido.


  Mi vida continúa, el trabajo, las chicas, mi hijo. Pero se acerca el momento y pido unas vacaciones. Necesito descansar, en los últimos años no he dejado de ir a la clínica ni un solo día. Por lo que me las conceden sin problema. Así tendré tiempo de preparar mi plan.


  Recojo todas mis cosas poco a poco y también las de mi hijo. Sin decirle nada a nadie, sólo lo sabemos él y yo. Y sin darme cuenta, llega el día.


  Martes 25 de junio a las 17:30 horas. En este momento tendría que estar casándome con César, pero la cosa va a ser un poco diferente.


  Diego está en la clínica, yo de vacaciones y mi hijo hoy no ha ido a clase, le he dicho que nos vamos de excursión, y en el cole, que está malito. Subo las maletas en el maletero de mi nuevo coche, un familiar último modelo, acomodo a mi hijo y vamos a un lugar no muy bonito, pero que sé que nos traerá alegrías o desgracias, pero los tres juntos.


  A la hora acordada, llego con el coche a la puerta de la cárcel, me escondo tras unos matorrales y espero paciente que algo ocurra.


  Sale una furgoneta de dentro del recinto, es de una lavandería, por lo que supongo que sacan la ropa sucia. Se va alejando y veo que la puerta trasera se abre y de ella sale un hombre rodeado de sábanas y toallas. Puedo reconocerlo a kilómetros, es César. Acelero mi coche y corro hacia él dándole las luces. Me reconoce y le abro la puerta, sube al coche y a casi 200 km por hora, nos alejamos en el camino contrario al de la furgoneta de la lavandería, que va perdiendo la ropa por el camino con la puerta abierta, es cuestión de minutos que se den cuenta.


  Ni siquiera le miro, sólo quiero huir de aquel lugar con la mayor brevedad posible.


  Comienzan a sonar las alarmas de la cárcel, se deben de haber dado cuenta de que César no está. Las escuchamos a lo lejos, y acelero aún más. Me meto por distintos caminos, pues aquello es todo de tierra, hasta encontrar una especie de campo, lleno de malas hierbas y árboles muy grandes y descuidados. Entro por allí para hacerles perder la pista de las ruedas del coche. Los matorrales me impiden la visión, pero sigo hacia delante, según he mirado en los planos, en los pasados días, cerca está la autopista. Escucho coches y allí me dirijo, por fin carretera, aquí es más difícil que nos encuentren. Recorremos unos 200 kilómetros en total silencio, sin mirarnos, ni siquiera el niño habla. Cuando me desvío a la derecha, allí me está esperando otro coche, un Opel Astra bastante discreto, pues es un modelo muy común y de color gris plateado, como la inmensa mayoría de ellos. Lo dejé allí hace dos días, cuando comencé mi plan. Bajamos de mi coche y movemos todas las maletas al otro, que se encuentra en una zona abandonada donde sólo hay campo que creo que no pertenece a nadie, pues está dejado por completo. Cuando ya tenemos todo en el nuevo coche, le quito el freno de mano al antiguo y lo llevo empujando hasta una zona de barranco muy cercana, y allí lo suelto. Veo cómo rueda y llega a la parte final, muchos metros bajo nuestro pies. Explota por el golpe y se llena de una inmensa bola de fuego. Nos subimos al otro coche y continuamos nuestro viaje, sin documentos y sin la ropa de César, pues toda la identificación de ambos la he tirado por el barranco tras el coche. Nos darán por muertos y no buscarán nada más. César alucina, no puede creer que todo eso se me haya ocurrido a mí, pero la mente de una mujer enamorada, puede llegar a límites insospechados.


  Nuestro camino va directo a Málaga, a nuestra casa, la que compré en estos años. Está en una zona bastante apartada y nadie se va a dar cuenta de nuestra llegada. Además, tengo alquilado un barco para mañana, donde viajaremos a Marruecos, allí nadie nos buscará y estaremos a salvo mientras se aclara todo.


  —Rubia, me tienes con la boca abierta, no puedo creer que aquella mujer tan estirada que conocí haya sido capaz de planear y llevar a cabo una huida digna del mayor profesional. Eres única.


  —Sólo estoy enamorada y si para vivir contigo y con nuestro hijo tengo que convertirme en una fugitiva de la justicia… lo hago. Tengo junto a mí todo lo que quiero, lo que necesito, que sois vosotros dos. Lo demás, no me importa.


  Con todo el dinero del que ahora soy dueña, vivimos sin privaciones en Marruecos, donde encontramos a maravillosas personas que nos tienden la mano y nos hacen sentir en casa.


  Pasan los días y estamos tranquilos y felices. Yo en la noche, cuando nadie me ve, me escapo a unos jardines llenos de fuentes y flores con mil olores. Y allí me arrodillo en el suelo, miro hacia arriba y le hago una promesa al cielo. Luego pongo mi cabeza entre las rodillas y sueño con que mi petición se ve realizada. Después, cargada de energía, vuelvo a casa. A la casa que he comprado en Marruecos. Nadie se ha dado cuenta de mi ausencia, pero yo tengo una paz interior que me hace sentir especial.


  A la mañana siguiente, como todos los días, conectamos con la televisión española para ver si hay alguna noticia y algo dentro se me parte al ver el titular con el que abren el telediario.


  “Ha aparecido muerto en su despacho de la clínica de rehabilitación de personas con minusvalías un médico. Su nombre es Diego, y la causa de la muerte es el suicidio. Antes de los hechos, el joven dejó una declaración de su propia voz grabada y una carta firmada, donde se culpa del asesinato del arquitecto Carlos de Figueroa, al que mató y falseó pruebas para culpar al novio de la mujer a la que amaba alejándolo de ella e intentando ocupar su lugar. El novio, llamado César Portero, cumplió seis de los siete años de cárcel que le impusieron, hasta que hace unos días, se escapó y murió junto a su familia en un accidente de coche, aunque aún no se han encontrado los cuerpos. Parece ser que, preso de la culpa por lo que había hecho y desesperado al haber perdido a la mujer a la que siempre amó y por la que no fue correspondido, se ha quitado la vida. Por lo tanto, el difunto César Portero queda libre de todo cargo y su nombre completamente limpio”.


  César se rompe y llora como un niño pequeño, por fin es libre, su nombre está limpio y no tiene que tener miedo de salir a la calle. Los años que ha pasado en la cárcel sólo son un mal recuerdo, que yo me encargaré de hacer que olvide.


  Mi hijo, que escucha la noticia desde su cuarto, se desespera, pues quien creyó su segundo padre ha muerto y fue él quien le distanció del verdadero.


  Los tres nos abrazamos y lloramos juntos, esta vez de felicidad.


  En la noche vuelvo al jardín, sigo el mismo ritual arrodillada y mirando al cielo, doy gracias, en este caso a Diego, que, aunque me haya hecho mucho daño, ahora nos ha salvado con su propia vida. Y cumplo mi promesa. Todo el dinero que me ha sobrado de la herencia de Carlos irá a parar a organizaciones benéficas, para ayudar a personas que lo necesitan. Yo no quiero nada más que lo que ya tengo, a mis dos hombres.


  Tras un “hasta pronto” a la hermosa tierra marroquí, volvemos a nuestra casa de Málaga, donde hacemos realidad nuestro sueño. Los dos solos, con nuestro hijo como testigo, nos juramos amor eterno en la playa, vestidos de blanco y acompañados por el alcalde, que nos une en matrimonio.


  Volvemos a Madrid sólo para dejar a nuestro niño con sus titas y nos vamos de luna de miel a nuestro paraíso particular. La casita en la playa.


  Aquella noche, cuando paseamos por la orilla tomados de la mano, pronuncié las palabras que viven en mí desde que conocí a César.


  —Mi vida, gracias por enseñarme lo que es el amor verdadero, por el que todo se hace, el que nos lleva a cometer locuras que nos parecen simples travesuras de niño o una bonita aventura. Gracias por la dicha de hacerme madre y por querer compartir el resto de tu vida conmigo. Gracias por ser tú, por ser yo, por ser mi mundo.


  —Rubia, hemos pasado por mil problemas y la vida nos ha colocado muchos obstáculos. Pero nuestro amor ha sido capaz de superarlos todos.


  —Si tuviera que ponerle un título a nuestra relación, sería “Cuando tu ambición me mira”, pues por ella nos conocimos.


  —Una ambición que hoy ya no existe, ni existirá. ¡Te amo!


  Sentados en la cala, mirándonos y dejando que la luna una vez más fuese testigo, nos unimos en uno solo, entre abrazos, caricias y besos. Su cuerpo aun más musculado que la última vez que le vi, el mío algo más mayor, pero para él igual de irresistible, y la arena como única vestidura. Las olas, caprichosas, son las únicas capaces de meterse entre nosotros, de refrescar estos dos cuerpos que arden en una hoguera de amor. Y abrazados, bajo un cielo estrellado, nos atamos a una vida juntos, con un interminable beso.


  EPÍLOGO



  



  



  En nuestra vuelta a la realidad, César se convirtió en uno de los más importantes mecánicos del país. Yo aprobé la oposición y entré a trabajar como profesora de educación infantil en un colegio, además de mi trabajo en la clínica.


  Mi niño continúa creciendo, cada día está más hermoso y trae locas a las niñas del cole, va a ser todo un don Juan. Además es bastante bueno en los estudios y dice que de mayor quiere ser policía, para atrapar a los malos y dejar libres a los buenos, como su papá.


  Mi amiga María fue operada de su lesión en la espalda. Pasó un tiempo convaleciente, pero poco a poco y con mucho esfuerzo, ha conseguido caminar. Ya ha salido de la clínica y es feliz junto a su familia llevando una vida normal y colaborando con la clínica.


  Con respecto a mi amiga Daniela, consiguió salir de la depresión que la hizo ingresar en la clínica y en las clases de baile conoció a un chico, que trabajó como profesor en sustitución de Diego. Es muy guapo, buena persona y la quiere, se llama Javier y son inmensamente felices juntos. De hecho, pronto me van a hacer tía de una niña, que ya tengo pedida como futura nuera.


  Yo hace unos días que no me siento demasiado bien, algo revuelta, y acabo de venir del médico ¿Sabéis lo que me han dicho? Estoy embarazada de nuevo.


  Como veis, mi vida no ha sido fácil, he pasado por mil problemas y mi relación con César no ha sido un camino de rosas, pero aunque nos ha costado, ahora estamos juntos y somos muy felices.


  Nunca dejes atrás tus sueños, ni aquello en lo que crees, si cuesta esfuerzo es porque en realidad merece la pena, y los sueños de hoy pueden ser las realidades de mañana.
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  Nací un 6 de junio de 1985, en Madrid, ciudad en la cual siempre he vivido y en la que me siento muy bien.


  Desde muy pequeña, fui soñadora y siempre inventaba algo que hacer, la creatividad es una de mis señas de identidad.


  Con unos siete años, comencé a escribir poesía y a presentarme a pequeños concursos de cuentos en el colegio, donde también hacía e interpretaba los guiones de las obras de teatro de Navidad o fin de curso. Y desde entonces, no he parado de escribir.


  Me gustan las manualidades, el mar es mi debilidad, no imagino un día sin música y disfruto paseando por las calles de grandes o pequeñas ciudades conociendo esos rinconcitos que no vienen en las guías turísticas.


  Extrovertida y alegre, siempre me gusta rodearme de personas que me transmitan buena energía y con las que el día a día se convierta en toda una divertida aventura.


  Siempre soñé con publicar un libro, verlo en las manos de las personas y saber que disfrutan al leer lo que yo con tanta ilusión he escrito, y así fue como nació mi primer libro, de un conjunto de sueños, plasmados en papel.


  Que espero no sea más que el comienzo, de muchos más sueños realizados.
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